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SIGNOS DE CRECIMIENTO EN PECES 
ARGENTINOS ESCAMOSOS Y NO ESCAMOSOS (1) 

Por S. :E. CABRERA 

INTRODUCCION 

LA LEPIDOLOGIA 

A mediados del siglo pasado comienzan los estudios de bio­

logía de los peces basados en el estudio microscópico de las 
escamas. Mucho se discutió sobre el modo como crecen las es­
camas en relac~ón con el crecimiento del pez; todos los autores 
estaban de acuerdo en que la escama crecía en tamaño y no en 
número cuando el pez aumentaba de largo; pero eran sostenidas 
varias teorías sobre la manera de crecer la escama. Fué Steens­
trup .(1861) el primero que estableció definitivamente que todas 
l&.s escamas, excepto las placoideas, crecen durante. toda la vida 
del pez y aumentan de tamaño a medida que éste aumenta de 
longitud. Solamente años más tarde se demostró que este ere·· 
cimiento no era uniforme y continuo sino que en determinadas 
épocas del año se detenía quedando impresa en la escama una 

( 1 ) He eíoctuado la investigación en cinco especies de peces característicos de 
las aguas argentinas: 

Oichlasoma facetum (castañeta). 
Gycoscion striatus (pescadilla) 

Loricaria anus (viejas). 
Callichthys callichthys. 
Rlwmdia, sapo (bagre). 
En castañeta y pescadilla el estudio ha sido realizado sobro las escamas; en los 

tres últimos, por tratarse de peces no escamosos, he estudiado. en las viejas las 
placas, en C. callichthys las placas laminares y las espinas pectorales y en R. sa-po 
las espinas pectorales y el hueso opcrcular, 

Antes de continuar, quiero expresar mi agradecimie:p.to hacia el profesor doctor­
Emiliano J. Mac Donagh cuya guía me ha sido_ valiosísima para efectuar este 

trabajo. 
Llegue mi agradecimiento, así mismo, al doctor Pablo Gaggero con cuyo valioso 

concurso he contado en todo momento. 
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marca, que es lo que hoy llama¡mos marca de crecimiento. A. 
van Leeuwenhcek ha comparado estas marcas (que él llamó 

líneas de crecimiento) con las marcas de crecimiento que se 
observan en los árboles. 

T. D. Cockerell ha sido el primero eh llamar lepidología a los 

estudios sobre escamas si bien él le da más bien un carácter 
sistemático. 

La lepidología se basa en el hecho de que todos los aconte­
cimientos de tipo cíclico ocurridos durante la vida del pez que­

dan registrados en sus escamas. Si se trata de peces migrato­
rios, como por ejemplo los salmones, arenques y otros, se puede 

datar por medio del estudio de sus escamas los cambios de am­

biente que el animal ha efectuado durante su vida; así, por 

ejemplo como los salmones que no se alimentan durante su 

vida en los ríos, por ello se observan desgastes periódicos en 

las escamas. Las épocas de desove, por ser épocas en las cuales 
el pez se debilita, también quedan marcadas en las escamas. 

Asimismo por el estudio de las escamas podemos deducir el 

largo del pez en una época dada, puesto que el largo de la 

esc~ma está en relación con la longitud del cuerpo. Cualquier 

golpe o afección que haya ocurrido en la escama y que por no 

ser lo suficientemente intensa ésta no ha caído, queda marcado 
eri ella; pues cuando se rompe una escama ésta regenera la parte 

rota, notándose una superficie muy característica; pero por no 
ser este estudio el objeto del presente trabajo no me ocupo en 
él de las regeneraciones. 

Pasando ahora a los más modernos, van Oosten (1923) es­

tablece con mucha claridad los fundamentos del método del es­

tudio microscópico de las escamas. Al efectuar cualquier estudio 

Iepidológico, dice en resumen, debemos partir de la base de que 

hay una serie de hechos en la vida del pez que está en íntima 
·relación con las escamas y que podemos enumerar aquí, resu­
miéndolos, de la siguiente manera: 

1" El número de las escamas es constante durante toda la 
vida del pez; 

2° El largo de la escama está en íntima relación con el largo 
del pez en un momento dado; 

3" La cesación del crecimiento del pez queda marcado por un 

desgaste en la escama; 

• 
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4º Todo accidente (golpes, enfermcd::-.des, etc.) º"urrido al 

pez queda registrado en sus escamas; 

5º En las escamas ctenoides se puede observar en los dientes 

un distinto desgaste que está en relación con el crecimiento 

del pez; 

6° El cambio de dirección en los círculos debe considerarse 

casi siempre como una marca de crecimiento; 

7" En muchas especies al comenzar un nuevo año de vida cam­

bian los puntos de origen de los radios; 

8º La falta de alimento queda impresa en la escama, como se 

puede observar en los peces migratorios; 

9° En muchas especies quedan marcadas en las escamas las 

épocas •de desove. En resumen podemos decir que todos los 

factores internos y externos que afectan al pez quedan re­

gistrados en sus escamas. 
Ahora, en cuanto a la escama como «registro de edad», te­

nemos que a ptjsar que desde mediados del siglo pasado comen­

zaron a realizarse estudios de las escamas, es solamente a fines 
del siglo cuando queda bien demostrada la idea de que era po­

sible determinar la edad del pez por el estudio de sus escamas. 

Las primeras observaciones irrefutables sobre este punto tan 

especial se efectuaron en peces criados en acuarios, y durante 
mucho tiempo se creyó que era necesario criar los peces en acua­

rios o estanques, y observarlos durante toda la vida, para poder 

demostrar que la escama crecía en proporción al crecimiento 

del pez. Si bien durante ese período se continuó con la obser­
vación directa, quedando en cierta manera una duda pendiente, 

hace pocos años ya se ha demostrado en forma satisfactoria que 

ésta es una idea errónea y que se puede utilizar para tal es 

tudio la observación directa, en la naturaleza; se han empleado 
para estas investigaciones preferentemente los peces migrato­

rios, que como el salmón, llegan a la costa todos los años en la 
misma época más o menos; y en esta: clase de trabajos, y fuera 

do? los salmónidos, podemos citar entre otros los realizados por 

Creaser sobre Eupomotis gibbosus; y los de Frances Clark so­

bre Leuresthes tenuis. Mas recientemente Hodgson (1933) al 

ocuparse de las pesquerías inglesas de arenques en el Mar del 

Norte, por el gran número de datos concordantes, ha dejado de­
mostrada la bondad del método e, indirectamente y, sin preocu-
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parse por probarlo, que no es necesario criar los peces en :icua­
rios para estudiar las marcas de crecimiento en sus escamas 

Hodgson encuentra que por ser el arenque un pez migratorio 

anualmente llegan en determinadas estaciones grandes bancos 

de estos peces hasta la costa inglesa. En la composición de es­

tos bancos intervienen arenques de varias edades; pero siempre 

hay un «grupo de edad» más numeroso que los demás. Se había 

observado que si un año el grupo de edad dominante era el de 

tres años, por ejemplo, al año siguiente el grupo dominante era 

el de cuatro años y así iba creciendo este grupo en años hasta 

llegar a un máximo de edad, pasado el cual este grupo ya no 

aparecía en las pesquerías, seguramente por coincidir este má­

ximo con el límite de vida de las arenqu-es. Para hacer esto más 

claro podemos observar la tan conocida figura reproducida por 

Hodgson, páginas 58 y 59 del citado trabajo. Están representa­
das -en ella las observaciones realizadas en las pesquerías durante 

10 años (1923 a 1932). V-emos en esta figura·que cualquier grupo 
notorio que aparece en las pesquerías continúa como <<grupo 

dominante» durante todo -el tiempo que está presente en ella; 

además, este grupo apar-ece con una edad determinada y va cre­

ciendo hasta tener cuatro o cinco años, luego de esta -edad co­
mienza a decrecer. Para establecer la edad del grupo Hodgson 

se basa en el número de anillos de la es.cama... Algo muy seme­

jante pasa en las pesquerías noruegas. Así encontramos que en 

las observaciones efoctuadas por Lea en el período 1908-1915, 

aparecía en la pesquería un grupo de edad dominante por ejem­

plo en 1908 el de 4 años de edad; al año siguiente el grupo do­
minante tenía 5 años y continuaba creciendo hasta llegar a un 
máximo de edad que en este caso era 6 ó 7 años, pasado el cual 

comenzaba a decrecer. Con estos hechos queda probada la teoría 
que sostuvieron los "iniciadores del estudio de las escamas, le 

que la escama afiade un anillo cada año. Estos mismos hechos 

p1·ueban que no es necesario criar los peces en acuarios o es­

tanques durante toda su vida para verificar la marcha de su 
crecimiento y sus marcas o signos. 

DIFICULTADES EN EL METODO 

El hecho de que la escama añade un añillo cada año no signi­

Eca que siempre y en todos los casos el número de anillos sea 

el verdadero número de años del pez. Se ha encontrado que 
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en varios peces el crecimiento no se registra en la escama hasta 

que no ha ocurrido la metamorfosis del estado_ larval. ~tros 
peces no registran en la escama su crecimiento sino despue~ de 

haber pasado su primer invierno. En estos casos la escama tiene 

un número menor de anillos que el número de años de vida 

del pez, 
Pero también puede ocurrir el caso inverso es decir que la 

escama tenga mayor número de anillos que el correspondiente 

a los años de vida del pez. Se ha observado en ciertos géneros 

que los peces nacidos en invierno presentaban en el verano in­

mediato a su nacimiento, cuando aun no tenían un año de vida, 

un anillo de crecimiento bien marcado. Hubbs (1921) ha lla­

mado a este anillo «anillo m.etamórfico» atribuyéndolo a una 

retardación prematura del crecimiento debido a los cambios de 

régimen en la alimentación y demás condiciones de vida en el 

pez cuando acaba de nacer. La discrepancia entre los anillos de 

las escamas y los años de vida del pez no sólo puede ser debida. 

a las causas antes expresadas sino también puede ser causada 

por un retardo en la cesación del crecimiento. Svpongamos 

que un año hacemos la observación de los peces recogidos 

en junio, en un lugar determinado y encontramos que el 
grupo de edad dominante es el que tiene 5 anillos en las es­

camas, al año siguiente hacemos la observación también en 

junio (pues para un estudio lepidológico debemos hacer las 

observaciones siempre en la misma época del año), Y encon­
tramos que el grupo de edad dominante que debiera tener 6 

anillos tiene sólo 5; esto es debido a que la cesación del cre­

cimiento en este último año ha esta,do retardada con relación 

al año anterior y aun no ha comenzado en junio. 
El anillo de 'crecimiento en varias especies es muy difícil 

de diferenciar del anillo de desove. Al producirse ambos se pre­

presenta, a veces, un desgaste en la escama. Un carácter que 

puede servir para diferenciar ambos anillos es que los círcul~s 

que se ·forman después de haberse formado el anillo de creci­

miento no siguen la misma dirección que éste y muchas veces 

lo cortan, cosa que no ocurre en el anillo de desove. 
Las dificultades que acabamos de notar tienen tanto mayor 

interés cuanto que a propósito de la «pescadilla» que hemos es­
tudiado, Cynoscion striatus, encontramos dos signos diferentes, 

uno, completo, el anillo, y otro que no da toda la vuelta Y que 
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llamamos sólo «marca de crecimiento» sin atribuirlo a otra cosa 
que a un registro de categoría menor, que puede ser sólo es­

tacional. 

El anillo: 

Ahora estamos pues en condiciones de definir el anillo. Se 

sabe que el anillo no se muestra igual en todos los grupos sis­
temáticos de peces. En la pescadilla es «una huella fina, pulida, 

que corta las hileras de círculos (o crestas) mucho más noto­
rios» (Mac Donagh, 1930, página 214). En el pejerrey, (el 

mismo, 1928, página 34 y 36) el anillo es un corte o sea un 

borde d-e lámina que cruza y corta el trayecto de las crestas o 
círculos y que al llegar al campo posterior es muy difícil de re­
conocer: a veces indicado por un tenue reborde. En Coregonus 
(«White-fish» de Estados Unidos) el anillo es una separación 

entre dos zonas de diferente espaciado en donde los círculos o 

crestas no están contínuos sino rotos, con anastomosis muy 
apretados ( van Oosten, 1923, página 382). 

En fin con los caracteres que anotamos en la descripción de 
cada escama se verá como caracterizar el anillo pero, desde 
luego, entendemos por anillo aquella marca que recorre (en una 
forma más o menos notoria) los cuatro campos de la escama. 

Adelantamos el dato que esto es de aplicación más rigurosa en 
la pescadilla pu-es en la «castañeta,> es más claro todo el pa­

saje del anillo por los cuatro campos. 

LA LEPIDOLOG-IA, SU DESARROLLO: 

Muchos autores se han ocupado de la lepidología; pero ha­
biendo publicado Erna W. Mohr en 1927 una completa biblio­
grafía del tema acompañada de una lista de las especies sobre 

las que se han hecho estudios de las escamas, creemos innece­
sario dar aquí una lista completa de los autores que han traba­

jado en la materia, por lo tanto sólo citaremos aquellos que 
son considerados corio los fundadores del método de las escamas. 

Hoffbauer puede ser considerado como el iniciador del mé­
todo. En sus primeros estudios efectuados sobre carpas basó el 

conocimiento de_ la edad en la mayor o menor aproximación de 
los círculos, demostró que para estos peces la aproximación es­

taba en relación con el modo de crecer de los mismos. Para sus 
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estudios utilizó carpas cl'iadas en acuarios y de las cuales co­

nocía la historia de su vida. 
Thomson encontró que las edades de ciertos peces marinos po­

dian ser determinadas por medio de los anillos anuales de las 

escamas. 

Taylor en sus investigaciones efectuadas sobre Cynoscion rc­

galis y 01·thopristis chrysopterus encantó que los círculos eran 

casi equidistantes desde el foco hasta el margen de la escama. 

le que interpretó diciendo que: «su separación no varía en la 

vecindad del anillo (marca de invierno) ni varía tampoco la se­

paración con las diferentes distancias de la periferia». 

Dahl ha trabajado durante muchos años en las pesquerías no­

ruegas de arenques, conjuntamente con Broch, llegando a ha­

cer muchas importantes contribuciones al estudio de las esca­

mas de los arenques. 

F. A. Smitt parece haber sido el originador del uso de los ani­

llos, en vez de los otros caracteres, como índice para la deter­

minación de la edad. 

Einar Lea puede ser citado como el fundador de las moder­
nas investigaciones sobre el arenque desde el punto de vista le­

pidológico. Fraccionando las escamas en capas demostró su es­

tructura inLerna, y efectuando cortes encontró que las estria­

ciones que se notan en las escamas sólo afectan la capa super­

ficial. Demostró por los estudios ya citados que la escama aña­

de un anillo cada año y que la distancia entre dos anillos era 

proporcional al crecimiento del pez en el mismo período. Midió 

gran cantidad de arenques del Mar del Norte y llegó a tener un 
conocimiento tan profundo de los ar-enques de estas regione¡; 

que le era suficiente ver las escamas para decir de que parte 
del mar provenía ese arenque. 

Por último podemos citar a van Oosten que en <<A study of 

the scales of whitefishes of known ages» (1923) establece con 

mucha claridad los fundamentos de la lepidología, como ya he­

mos resumido. 

En nuestro país son muy pocas las investigaciones sobre ei 

tema, solamente podemos citar las descripciones de escamas, con 

interés sistemático, y sus figuras, hechos principalmente por 

Smitt sobre peces subantárticos; Lahille sobre zoárcidos y pe­

jerreyes. 
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Del punto de vista de la €dad Mac Donagh ha publicado sobre 

pejerrey ( Basüichthys bonariensis ), dientudo ( Acestrorharri­
phus jenynsi), pescadilla ( C'!fnosáon striatw~), N otothenia pa­

tagónica, etc. 

T:b~RJHINOLOGIA 

Antes de continuar con el estudio de las escamas creemos ne­
cesario establecer la nomenclatura de las distintas partes de la 

misma. Para establecer esta nomenclatura debemos guiarnos 
(como ya ha hecho Mac Donagh en sus diversos trabajos en el 
país) por los estudios r-ealizados en Estados Unidos Y por los 
e.e la Comisión Internacional del Mar del Norte, publicados casi 

todos en inglés, pues en nuestro idioma se ha publicado muy 

poco sobre el tema; tenemos los trabajos de Lozano Rey (1928) 

pero la nomenclatura usada por él es muy antigua Y por lo 
tanto poco empleada. Por otra parte empleando la terminología 

de los trabajos antes citados se consigue uniformar la nomen­
cfatura de las escamas, lo que es muy útil para poder comparar 
unas investigaciones con otras. 

Debemos considerar la escama normal dividida en cuatro cam­
pes; uno anterior, uno posterior y dos lateTales. El campo an­
terior y los dos· laterales están cubiertos por piel, los cortan 

círculos más o menos numerosos, el anterior además tiene ra­
dios. El campo posterior es el que está expuesto· y en las es­
camas ctenoides, (es de éstas solamente de las que me he ocu­

pado) lleva espinas o dientes y la mayoría de las veces está 
también cortado p~r los círculos. 

Foco: es el punto que fué origen de la escama y que en algu­

nas se conserva en el centro de los círculos y en, otras está des­

plazado. Sinónimos: núcleo, centrum. 

Círculos: son finas estrías que cortan los campos laterales y 
el anterior y a veces también el posterior, son más o menos con­

céntricos y algunos tienen un recorrido CQIIlpleto alrededor de 
la escama pasando por la zona de los dientes. Fué Lea, como 

Ya he dicho el que, efectuando cortes de la escama, encontró 
~ue estas estriaciones están limitadas a la capa superficial. Los 
c,írculos, que en el campo anterior están cortados por los radios, 

han recibido distintas denominaciones d€sde que P. Borello 
(1565) les llamó «lineis orbicularibus>,. El nombre de «circu-
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lus» (en castellano empleamos círculo) se debe a Cockerell 
(1911). El que hizo sus observaciones en escamas en las cua­
le& las estrias estaban más o menos en forma circular. La ma­
yor parte de los investigadores norteamericanos les llaman «rid­
ges» (crestas). Esdaille (1912) ha empleado el término ,,anu­

llus» como sinónimo de círculos; pero es preferible no usar 

este nombre puesto que nosotros lo empleamos para designar 

las marcas de crecimiento. Si bien ,es cierto que en muchas 
especies no es correcto llamar círculos a las ,estrías, pues no 
tienen una forma circular, como ocurre por ejemplo en Clupea 

harengus, empl,earemos ,en este trabajo el nombre de círculos 
para evitar confusiones y además porque en las especies que 

hemos estudiado es este nombre el que está más de acuerdo 
con la realidad. 

Anillos: son marcas en el interior de la escama, que repre­
sentan antiguos bordes d,e la misma o sea láminas. Cortan los 

cuatro campos, pero lo más común es encontrarlos bien visibles 
sólo en el campo anterior y en los laterales aunque estricta­

mente den toda la vuelta. El anillo repr,esenta la cesación tem­
poraria o est.acional del crecimiento del pez. Sinónimos: peroni­
dios, anillos anuales, anillos de crecimiento, bandas de in­
vierno. 

Radios: son estrías que cortan más o menos perpendicular­

mente los círculos en el campo anterior, pero ,en algunas es­

pecies se ,encuentran también en el campo posterior, en este 

ci.so los dientes no se han desarrollado. En inglés se emplea el 
término «rffidius» y en plural «radii». Los radios nac,en unas 

veces en el foco, otras en un anillo de crecimiento; Taylor ha 

demostrado que en Cynoscion regalis el nacimiento de los ra­

dios servía para determinar las marcas anuales. El origen 
de los radios puede servir para ayudar a ,determinar una mar­
Cl'; anual. Sinónimo: canaletas, canaletas radiales. 

Aristas: son los límites elevados entre dos campos de la es­
c2ma; cuando ésta es ctenoide es más común encontrar aristas 
entre el campo anterior y los laterales que entre éstos y el 
post,erior. 

Dientes: llamamos así a las espinas que se encuentran en el 
campo posterior de las escamas ctenoides. La ausencia o pre­
eencia de los dientes ha hecho que se dividan las escamas en 
cicloides y ctenoides. Sinónimos: ctenios o ctenii (nombre que 
usan los investigadores norteamericanos). 
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TECNICA EMPLEADA 

Antes de hacer el estudio lcpidológico, fué medido cada ejem­

plar de pez del cual luego se iba a hacer el estudio de las es­

camas. Para estas medidas seguiremos lo establecido, en sus 
trabajos por Eigenmann y también por Regan, (como ejemplos) 

expresándolas en milímetros. Es decir, adoptamos las medidas 

de uso moderno, las que fueron tomadas con un compás de los 

lÍamados de punta seca y lu-ego transportadas sobre una regla 

milimetrada. A continuación daremos una lista de las medidas 

más frecuentemente usadas: 

Longitud: es la distancia desde la parte más saliente de la 

boca cerrada hasta el nacimiento de la al-eta caudal; 

Longitud total: es la medida anterior con el largo de la aleta 
caudal; 

Cabeza: desde el extremo anterior más saliente de la boca 

cerrada hasta el extremo posterior del opérculo, aUnque ést2 

termine por una membrana; 

Tronco: es la distancia entre el borde posterior del opérculo 

y la vertical que pasa por el ano; 

Pedúnculo caudal: el límite anterior es el límite posterior del 

tronco ( tomado en la vertical del ano) y el posterior en el na­

cimiento de la aleta caudal; 

Ojo: se ha medido el diámetro mayor longitudinal de la parte 
in.terna de la órbita; 

Hocico: se mide desde el extremo anterior del hocico o qui­

j2da superior hasta el borde anterior de la órbita; 

. Alto de la cabeza: se busca con el compás la parte más ele­

vada de la cabeza y allí se mide, apoyando en la gola; 

Alto del cuerpo: e? la altura mayor del tronco, tomada ver­
ticalmente; 

Las aletas han sido medidas desde la base hasta el radio más 

largo, a menos que se indique otra cosa, como ser, espinas. 

Las medidas fueron tomadas sobre ejemplares conservados 

ya antes, de las colecciones del Museo; a excepción del ejem­

piar 9-V-31-1 que fué medido en fresco, y luego conservado. En 

algunos ejemplares, por ser muy grandes o estar torcidos ha 

sido necesario tomar la medida con un hilo inextensible y luego 

medir el hilo sobre la regla graduada. 

1 
n 
íl 

1 
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Para extrae1· las escamas el ejemplar era lavado con agua 

corriente, para que se desprendieran todas las que pudieran 

estar sueltas y evitar confusiones; después colocado en una ban­

deja bajo una lámpara con buena luz y con una pinza histoló­

gica, más bien gruesa eran sacadas las escamas; inmediata­

mente de extraídas colocadas en una cápsula con agua deján­

dolas varios días en este medio para que se macerara la piel 

que queda adherida a ellas al extraerlas; después de unos día3 

de estar las escamas en agua eran limpiadas con un pince­

lito duro hasta que desaparecía esta piel, pues ella dificulta 

mucho la observación. Cuando la escena quedaba ya bien lim­

pia era colocada en o_tra cápsula con glicerina dejándola unos 

mantos días para que se aclarara. Como medio de montaje he 
usado la gelatina-glicerina, modificada de Kayser y las esca­

rnas eran montadas directamente de la glicerina; utilizando 

sólo una en cada preparación. La gelatina es un medio muy 

práctico para montaje en esta cl,rne de preparaciones, pues no 

e·, necesario para usarlo deshidratar las escamas, proceso que 

a veces las es~ropea. Una vez enfriada y endurecida la gelatina 

es necesario bordear las preparaciones para evitar que al ablan­

darse por cualquier aumento de temperatura pueda estropear 
la preparación. Para bordear usé el AsphalUack P. 

No pueden sacarse escamas para el estudio de cualquier parte 

del cuerpo porque se presta a e1Tores; se debe hacerlo de la zona 

típica por ser ésta la región más usada. Se entiende por zona 

1.ípica la parte del cuerpo correspondiente en el flanco a la 

altura de la primera dorsal, entre la base de ésta y la línea la­

teral (véase Mac Donagh, 1930, página 202 y siguiente). Sola­

mente en un ejemplar de «castañeta» no han sido usadas esca­

mas de esta región por estar regenaradas todas las de esa 
zona. 

Para extraer las placas, de los Nematognatos con placas, usa­

b::-· un bisturí bien afilado con el que la desprendía por su cara 

inferior. El proceso para el montaje de las placas es similar al 

de las escamas, los medios usados son los mismos, pero a veces 

fué necesario agregarle al agua para la maceración unas gotas 

de potasa cáustica al 5 por ciento, puesto que en las placas no 

hay el peligro de que la potasa pueda ablandarlas demasiado· 

cuando la placa era de un ejemplar ~equeño y por lo tanto n~ 
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estaba aún bien endurer:ida, he usado para macerar alcohol al 
teróo. Como medio de montaje fué utilizada la gelatina-glice­

rina. Algunas plar:as han sido estudiadas directamente en gli­

cerina, manteniéndolas en cápsulas; pues por ser muy rígidas 
no ha sido posible hacer preparaciones definitivas entre porta 

y cubre. 
Las espinas pectorales de Callichthys callichthys fueron ex­

traídas desartir:ulando la base de implantación con ayuda de un 
bisturí y una vez sacadas colocadas en cápsulas con alcohol 95" 

y observadas dirBctamente sin montarlas. 
Para el estudio de Rhamdia sapo he usado el opérculo que des­

pués de extraído era r:olocado durante uµos días en agua para 

que se macerase y luego pasado a la glicerina para que se 
aclarara; la observación fué hecha en glicerina porque dado 
el tamaño d-el opérculo es imposible montarlos en preparaciones. 

Las espinas de la aleta pectoral de Pimelódido (Rhwmdia) 
se extraían con todo cuidado para no romper la base articular 
se dejaban luego hervir unos minutos en soda, luego" se lava­

ban ba.io el chorro ,del agua corriente y todavía si quedó algo 

de piel adherida se limpiaba con un bisturí. 

PREP ARACION DE LAS ILUSTRACIONES 

Para los dibujos de las escamas he usado una cámara clara 
sistema Abbé de proyección tipo Eddinger, pues por ser las 
escamas muy transparentes es casi imposible dibujarlas con 

una cámara clara de las comunmente usadas. El aparato utili .. 
zado tiene la ventaja, sobre las otras cámaras claras, de pro­

yectar la imagen sobre un papel y permitir el dibujo de la mis­
ma, en forma nada fatigosa·; además cuando no es necesario 

el dibujo se puede recoger la imagen sobre un vidrio despulido 

colocado en el pasaje de los rayos luminosos y observar la ima­

gen de la preparación. El aumento empleado en los dibujos era 
el que más convenía a la escama dibujada. El aparato de ilu­

minación usado con la cámara clara fué una lámpara puntifor­
me. El tubo del microscopio se dejo a 160 mm. El papel querló 

a la altura de la mesa. 
Los dibujos de las placas y de las espinas pectorales de Ca­

llichthys fueron hechos con cámara clara Abbé por no ser tan 
transparentes. Para los dibujos de las espinas pectorales de 

l 
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Hharndi(];, que por ser muy grandBs no es posible usar el mi­

crnscopio con cámara clara hB usado el estativo universal de 

Mayer con lupa x6 y aparato de dibujo correspondiente; aun 
con tan poco aumento no ha sido posible efoctuar la observa­
ción de toda la espina a la vez. 

Las escamas no han sido medidas directamente sino sobre los 
d;bujos. El procedimiento empleado es muy sencillo; consiste 

en dibujar con cada combinación usada para las escamas, el ob­
jetivo micrométrico, es decir un milímetro dividido en 100 par­

tes; luego el milímetro así dibujado era llevado varias veces 
sobre una tira de papel de tela, y el dibujo de la escama me­
dido directamente con esta tira. 

Las microfotografías han sido tomadas, unas, con un estativo 
drs microscopio, con cono de 9 x 12, y las de más campo con el 

mismo estativo, pero con cámara de ·fuelle vertical, y objetivo 

Planar 1: 4.5 f = 3.5 cm. usando condensador de igual aber­

tura (f = 3.5 cm.). Siempre se usó lámpara puntiforme. Las 
fotografías (aumentadas) de opérculo fueron tomadas con la 

misma cámar_a y un objetivo Planar 1: 4.5 f = 7.5 cm., usan­
do como platina la de un binocular de pri,ma (modelo lVIayer) 
desmontado para la ocasión. 

lNVEETIGACIONES PERSONALES 

MATERIALES ESTUDIADOS 

Especies estudiadas: 

Cynoscion striatus ( Sciaennidae J. 
Cichlasoma facetum (Ciclidae). 
Loricaria anus ( Loricariidae ). 

Callichthys callicthys ( Callichthydae J. 
Rhamdia sapo (Pimelodidae ). 

Estas especies no han sido elegidas arbitrariamente sino que 

he buscado las más comunes de cada grupo (peces escamosos 
Y no escamosos) lo que me ha permitido conseguir mayor ma­
terial comparativo, lo cual es muy necesario en estudios sobre 

escamas donde es conveniente 1·evisar, regular cantidad de ejem­
plares de una mism& especie y en seri-e, para poder extraer un·'. 

~--- ---- , 
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conclusión de las observac;iones efectuadas. Por otra parte sien­

do estas especies comunes es mucho más fácil formar series 

contínuas teniendo en ¡;uenta el tamaño. En las «castañetas» 

he podido llenar una serie cuyos .extremos son 28 mm. y 162 mm. 

ele longitud y en la mal cada ejemplar de los juveniles difiere 

del que le sigue en longitud por unos porns milímetros; esto 

ha permitido por lo tanto uh Estudio lepidológico muy completo. 

A su vez .estas sele¡;ciones fueron efectuadas sobre gran número 

de ejemplares de las colecciones del Museo. 

Los .extremos menores de las series son los ejemplares más 

req_ueños que se han conseguido con escamas exhibidas exte­

riormente; pues si bien las escamas empiezan a formarse en el 

ce,mienzo del desarrollo del pez, reóén se notan al exterior cuan­

do éste tiene un cierto largo. En los ejemplares que he revisado 

· este largo es 75 mm. para pescadilla y 28 mm. para castañeta, 

ejemplares menores no tenían aún escamas visibles cxterior­

,nente y utilizables micrm,¡;ópicamente. Por lo tanto todos los 

ejemplares estudiados corresponden a la fase que Willer (1929) 

llama de «activa nutrición»; conviene recordar aquí ,que él con­

sidera tres fases en los peces idesde el punto de vista de la 
biología de la nutrieión: 

F La fase puramente vitelina, es decir el embrión se ali­

menta exclusivamente de vitelo; esta fase se realiza parte en 

el huevo y parte fuera de él; 

2º La fase parcialmente vitelina; el embrión se alimenta de 

vitelo, pero también toma otros alimentos; 

3" La fase de activa nutrición, el animal se nutre de alim.entos 

extraños a él. 

Ademá,;, según Willer, actúan en el crecimiento del pez dos 

grupos de factore,; que lo aceleran o lo retardan, factores ex­

terno,; y Jactores internos. Entre lo,; primeros tenemos el lla­

maido por los alemanes «complejo de factores de espa¡;io» y por 

los norteamericanos <<space-factors». Los mejor estudiados de 

estos factores de espacio son el oxígeno y la luz. El exceso de 
lnz durante el desarrollo de las crías de truchas cuando aun 

están en el huevo es un factor retardador, en cambio el oxí­

geno es un fa¡;~or acelerador del crecimiento. Cuanto mayor es 

Lct cantidad de oxígeno disuelta en el agua mayor es el peso y 

b longitud de las truchas, por ejemplo. Entre los factore·s in-
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ternos debemos considerar en primer término el /r»cta 1, de mo-
1.)imiento;- pues cuanto mayor espacio tiene el pez para moverse, 

mayor es su longitud y su peso. Estas experiencias Jueron rea­

lizadas por Willer sobre tru¡;has ¡;riadas en acuarios, pero más 

tarde se pudo l:omprobar que este factor de movimiento t _ 
b', t , . am 

Jen ema importancia en los peces que viven libres en los lagos, 

p~r ejemplo: Osmerus eperlanus L, y Coregonus albulr» L., que 

v1ven en bancos muy espesos y son animales de corta vida; se 

ha observado en individuos que han pasado el límite de la edad 

normal de muerte que la ¡;urva de crecimiento presenta una su­

b,id~ muy rápida, en cambio en los que aun no han lleg:ldo al 

hmrte de la edad normal de muerte, la curva sube más sua­

vemente a medida que aumenta la edad. Esto podría deberse a 

que corno los individuos que han pasado el límite de la edad 

normal de muerte no viven en los bancos espesos de los más 

jóvenes y pueden por lo tanto moverse más libremente. 

Las razones que me han hecho elegir entre las especies comu­

nes las ya citadas son: porque las familias de las cuales hay 

publicados estudios sobre apreciación de edad en escamas oto-
litos, etc., son (según Mohr) las siguientes: ' 

Cl~peidae, Engraulidae, Salmonidae, Cyprinidae, Anguillidae, 
Esocrdae, Mugilidae, Polynemidae, Scombridae, Coryphaenidae, 

Percidae, Serranidae, Ambassidae, Pristipomatidae, Labridae, 

Embioto¡;idae, Osphromenidae, Cottidae, Agonidae; Cyclopteri­

dae, Liparidae, Zoarcidae, Ammodytidae, Gadidae, Pleuronecti­
dae,, Soleidae. 

Agregamos que en nuestro país se ha publicado de Carací­
nidos, Aterinidos, Nototénidos. 

· La pescadilla ( Cynoscion striatus) por ser la especie de mar 

más común, Y es precisamente en peces marinos sobre los que 

más se ha trabajado, pero a pesar de ser la pescadilla, como 

ya he dicho, una de las especies más comunes, no hay ninguna 

publicación aparte de Taylor en Estados Unidos y Mac Donagh 

en nuestro país sobre las escamas de la famalia de dicha es­

pecie como lo indica la tan completa bibliografía sobre el tema 

citada. por Mohr. Por otra parte Cynoscion striatu.<; está bien 
Séparada sistemáticamente y ni aun en sus estadios juveniles 

se le puede confundir con otras especies por estas razones la 

he preferido a las corvinas (Mieropogon) que si bien son. muy 
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abundantes, no están tan notoriamente separadas sistemática­

mente y es muy posible confundir sus -e~pecies sobre todo en 

los estadios juveniles. Además me ha sido posible estudiar 

ejemplares muchos más jóvenes de pescadilla que ide corvina, 

por poseerlos la colección del Museo. 

Las castañetas (Cichlasoma facetii1n) han sido elegidas so­

bre todo por ser un elemento que si bien no es característico en 

cuanto al género, es habitual de la fauna del litoral argentino. 

Además son muy abundantes en nuestras aguas dulces y dada 

su fácil obtención en la vecindad ha sido posible formar una 

serie muy completa. No figura tampoco ninguna especie de la 

familia Cichlidae en la ya citada bibliografía de Mohr. 

Con éstas teníamos dos familias representantes de los peces 

escamosos. 

Del grupo de los no escamosos he elegido un orden, los Ne­

matognatos, que no poseen peces con escamas y entre ellos los 

siguientes: 

Las viejas (Loricciridos) que constituyen un tipo de peces cu­
biertos de placas; Para los fines del estudio los considerar-2mos 

primeros, como si fuese el tipo, es decir sin tomar en cuenta su 

posición sistemática relativa, pues si hubiéramos seguido este 

último orden, debimos comenzar por los Pimelódidos. Como ex­

plicaremos más adelante la placa de los loricáridos es un ele­

mento de cubierta que protege tan completamente al pez que 

bien puede considerarse como un equivalente funcional de las 

escamas en cuanto a cubierta. Por ello se las ha estudiadó del 

mismo modo que se h:::ce con las escamas. 

Los Calíctidos, llamados en algunas partes «camarones»,, son 

peces que también poseen placas, pero no del tipo de los lort­

cáridos, sino que Ías del cuerpo son láminas que están dispues­

tas en dos hileras verticales con bordes libres. Estas láminas 

fueron las estudiadas como complemento del estudio de la es­

pina de la aleta pectoral. 

Por último hemos tomado un pez desprovisto tanto de pla­

cas como de escamas, es decir de piel desnuda, y entre los es­

casos grupos que presentan esta particularidad y que forman 

parte de la fauna argentina es lógico que_ -eligiéramos un Pi­

melódido dada su mayor frecuencia en nuestras aguas. Hemos 

elegido Rhamdia de entre todas las especies de Pimelódidos por 
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b circunstancia de que el Museo posee, entre sus materiales 

ele! mismo tiene una pequeña colecr'.ión proveniente de una la­
guna reducida, pescados al mismo tiempo, y que aseguraba la 

uniformidad de condiciones, es decir una buena base para ia 

e2timación progresiva del desarrollo, si hubiera signos que lo 

permitiesen. Careciendo de escamas o placas hemos recurrido al 

examen de elementos óseos, en este caso la espina de la aleta 
pectoral y el hueso propio del opérculo. 

El método de los cortes de las vértebras como contribución 
al estudio de la edad y que en algunos casos ha dado buenos 

resultados ( véase Wundsch, 1927), pero casi siempre ha sido 

utilizado para un cierto control en aquellos casos .en que re­

sultan inseguridades de los otros indicadores, no lo he practi­

cado, pues ocupada en el examen de los caracteres ya dichos y 

que se exponen en el presente trabajo, no he dispuesto del 

largo tiempo requerido para el engorroso trabajo material 
de la preparación de esas piezas. 

La ~dvertencia anterior vale también para el largo trabajo 

que exige el ex!lmen de los otolitos en los Esquiénidos, por lo 
cual no se lo practicó. 

GRUPOS TAXONOMICOS ESTUDIADOS 

Para caracterizar los grupos en que hemos dividido nuestro 

estudio diremos unas palabras sobre las agrupaciones sistemá­
ticas correspondientes. 

l Ostariofisidos 
Peces Teleos-
!~ºs~r.° Pisces 

1
, . 

Acantopterigios 

\ Nematognatos I Pimclódidos 
'¡ o ~ Loricáridos 

Siluroideos ( Calíctidos 

) Percomorfos 

/ Crómldos 

\ Esquiénidos 
{ 

/ Cíd1dos 

Como decimos en otra parte, el orden sistemático está inver­

tido en esta tesis, por razones de exposición ya que es preciso 

tratar primero aquellos que son el tipo del estudio y después 

los que se apartan de él y sobre los cuales no se poseen trabajos 

comparativos. Así, pues, presentamos primero los resultados de 

nuestro estudio sobre las escamas de la Castañeta n C' l"d , U lC 1 O, 

} 

r 
1 

r ,, 
1 
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porque responde al tipo dásico de escama ctenoide, y su des­

arrollo es del tipo regular. 
Una vez conocido este caso se comprende mejor el tipo pe­

culiar presentado por la pescadilla. Conocidos así dos peces es­
camosos pasamos al estudio de los que poseen placas y por úl­

timo a un pez desnudo, el bagre sapo. 

FAMILIA CICLIDAE 

Peces pequeños y medianos, con una sola aleta dorsal, larga, 

con numerosas espinas. Palatinos sin dientes. Un solo rcspira­

d2ro a cada lado. Membranas branquiostegas libres en el istmo. 
Anal con III espinas o más. 2 líneas laterales interrumpidas. 

Carnívoros o herbívoros. Son especies predominantes de la re­

gión neotropical desde Texas al Plata. Viven también en Afri­
ca, Madagascar, Siria, India y Ceilán. En el género Geophagus 
<>l macho en la época del celo, desarrolla una protuberancia so­
bre la cabeza: es el «topete». Hay otras muestras de diferencia­

ción sexual y de despliegue durante el celo. La incubación es a 

. veces en la boca. Otras, en <<Didos». A esta familia pertenecen 
los «chanchitos» (Geophagus), ramados también «come tierra»), 
y los «chanchitos» llamados «Juanitas» (Crenicichla). Las «cas­
tañetas» o «palometas azules» (Cichlasoma) que son notables 

por los cambios de color del cuerpo y de las franjas al comer o 
ser irritados. 

Son algunos de los peces má:s codiciados para acuarios 
por su belleza. 

Género Cichlasoma, Swainson. 

Cuerpo corto- o mediano. Dientes por lo general cónicos, 

los anteriores a veces en forma de caninos. Branquiespinas 

cortas, poco numerosas. Cabeza en gran parte cubierta de 

escamas, aleta dorsal larga con 14 a 19 espinas. Siempre 

:más de 3 espinas en la anal. (Pellegrin, 1903, Cichlidés, pá­

ginas 202-3) . 

Cich'lasoma facetum (Jenyns). 

La dificultad que hay en caracterizar esta forma en toda 

su extensión geográfica es bien conocida. Mac Donagh (1934) 

en «Nuevos Conceptos sobre la Distribución G€ográfica de 
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los Peces Argentinos» (páginas 76-77) da los caracteres de 

algunos ejemplares de distintas localidades. «Tenemos, pues, 
(dice) una diferencia entre las formas rioplatenses (de cuya 

zona proviene el tipo) y las brasileñas». Pero como nuestro 

material es ele zonas vecinas, donde posee caracteres de sepa­
ración, aparentemente más uniformes, no he tenido sino que 

atenerme a lo dicho en el trabajo recién citado. La aleta dorsal 

posee XVI espinas y 10 radios. La anal VI. El carácter de 

anal VI parece ser constante para nuestras formas. Para Pe­

llegrin (página 218) los caracteres serían así: cabeza en cuer­

po 2 4/5 a 3; ojo en cabeza 3 1/3 a 4. Aleta dorsal XV-XVII, 

9-11. Alto del cuerpo en su longitud: 1 3/4 a 2. Anal VI-VII, 
8-9. Pectoral 12-13. Escamas 3 1/2-4 1;2 / 25-26 / 10-11. Línea 

latel·al·. 15
·

19 
· d b l -·11 3 4 (5) 

5 
_ 

11 
sene e escamas so re as meJ1 as -- . 

Branquie<cpinas en la base del primer arco branquial 7-8. El 

maxihn· no alcanza al borde anterior del ojo. Los dientes de 
la serie externa son más voluminosos. Las escamas de las 

mejillas son, en parte, frecuentemente caducas. Posee esca­

mas operculares grandes. Branquiespinas cortas y espesas. Es­

camas del cuerpo finamente denticuladas. La línea lateral su­

perior pasa habitualmente y después de haber perforado 3 
ó 4, a la serie superior de escamas. La pectoral es redon­

deada y comparada con la longitud de la cabeza es 3/ 4. Las 
espinas de la aleta dorsal son de tamaño creciente y la última 

mide más o menos la mitad que la longitud de la cabeza. El 

pedúnculo caudal en dos veces más alto que largo. La caudal 
es redondeada. El color es pardo oliváceo o negruzco, frecuen­
temente con 6 ó 7 barras anchas obscuras transversales y un 

punto negro en el origen de la caudal. Advierto que dada la 
facilidad con que observamos los ejemplares vivos o recién 

pescados, no corrijo lo del color que es muy variable; puede 
ser también pizarreño o azul negro. 

DESCRIPCIÓN DE LOS MATERIALES ESTUDIADOS 

Ejemplar 20-IX-83-4, Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 28 mm. Longitud de la aleta caudal: 

9.5 mm. Longitud total: 37.5 mm. Altura del cuerpo en la Ion~ 

gitud del mismo: 2.33. Hocico en el largo de la cabeza: 3.66. 

T 
1 

1 
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Diámetro del ojo en el hocirn: l. Interorbital en el largo de 

la cabeza: 2.75. Longitud de la aleta ventral en el largo de 

la cabeza: 1.46. Base_ de la anal en la base de la dorsal pri­

mera: 2.06. Hocico hasta inserción de la dorsal en el largo del 

cuerpo: 2.33. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.54. 

Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 3.66. Diámetro del 

ojo en el interorbital: 1.33. Longitud de la aleta pectoral en 

el largo de la cabeza: 1.37. Altura del cuerpo comparada con 

el largo de la cabeza: 0.91. Altura del pedúnculo caudal com­

parada con el largo del mismo: 1.9. 

Descripción de las escamas: 

La escama estudiada es de forma casi redonda, el foco es 

central. En el foco y alrededor de él, se nota una wna reticu­

lada que ocupa una gran parte de la escama. Tiene 14 radios, 

de los cuales 12 nacen al terminar la zona reticulada, y los 

otros dos un poco más atrás. No presenta ningún anillo de 

crecimiento. 

Otra escama del mismo ejemplar tiene un aspecto general 

muy_ semejante al de la anterior. La zona de los dientes muy 

chica y una región central reticulada bastante grande._ Desde 

el círculo que marca el límite de la zona reticulada hasta 01 

borde anterior hay 29 círculos, en la línea media. No se nota 

ningún anillo de crecimiento. El campo anterior tiene 15 ra­

dios, los 8 que quedan en el centro del campo nacen en el 

límite de la región reticulada, los otros son más cortos. (Fi­

gura 1). 

De las 6 escamas estudiadas de este ejemplar no había nin­

guna regenerada. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 1.25 mm. 

Campo anterior: 0.63 mm. 

Campo posterior: 0.62 mm. 

Zona de los dientes: 0.25 mm. 

Iviedidas tomadas en la arista antero-lateral: 

En total: 0.75 mm. 
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Ejemplar 20-IX-33-5. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 34 mm. Longitud de la aleta candal 
11 mm. Longitud total: 45 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 2.26. Hocico en el largo de la cabeza: 3.25. 

Diámetro del ojo en el hocico: l. Interorbital en el largo de 

la cabeza: 3.25. Longitud de la aleta v-sntral en el largo de 

la cabeza: 1.44. Base de la aleta anal en la base de la dorsal: 

2.10. Hocico hasta la inserción de la dorsal en la longitud del 

cuerpo: 2.26. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 3.25. 

Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.61. Diámetro 

del ojo en el interorbital: l. Longitud de la aleta pectoral en 

el largo de la cabeza: 1.30. Altura del cuerpo comparada con 
el largo de la cabeza: 0.86. Altura del pedúnculo caudal com­

parada con la longitud del mismo : 2.36. 

Descripción de las escamas: 

La escama elegida para este estudio es de formJ redon·· 

deada con el foco casi central. Alrededor del foco hay una 
región reticulada bastante grande. La zona de los .dientes es 

pequeña com~arada con el resto de la escama, la última hilera 

está formada por dientes muy agudos, en cambio las pri­
meras lo están por dientes romos. El campo anterior tiene 12 
radios que nacen en el límite del reticulado focal. Presenta 

un solo anillo de crecimiento que corta los cuatro campos. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 1.50 mm. . 
Campo anterior: 0.83 mm. 
Campo posterior: 0.67 mm. 

Zona de los dientes: 0.27 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.56 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 0.90 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.64 mm. 

Ejemplar: 20-IX-33-6. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 40 mm. Longitud de la aleta caudal: 

14 mm. Longitud total: 54 inm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 2.28. Hocico en el largo de la cabez1: 4. Diá-
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metro del ojo en el hocico: 0.8. Interorbital en el largo de 

la cabeza: :1.2. Longitud de la aleta ventral en el largo de 

la cabeza: 1.45. Base de la aleta anal en la base de la dorsal: 

2.4. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.5. Diáme­

tro del ojo en el largo de la cabeza: 3.2. Diámetro del ojo 

en el interorbital: l. Hocico hasta inserción de la dorsal en 

la longitud del cuerpo: 2.35. Longitud de la aleta pectoral en 

el largo de la cabeza: 1.18. Altura del cuerpo comparada con 

el largo de la cabeza. 0.91. Altura del pedúnculo caudal com­

parada con la longitud del mismo: 1.73. 

Descripción de las escamas: 

La escama estudiada tiene una forma más bien alargada, 

el foco es casi central, y alrededor de él se nota una zona re­

ticulada que abarca. hasta el 5º círculo, y que se observa me­

jor en la parte más cercana al foco. La zona de los dientes es 

muy ancha. Presenta dos anillos de crecimiento muy bien 

marcados notándose un desgaste al lado de cada anillo, el pri -
mero corta los campos laterales y el anterior, internándose 

algo en el posterior, el segundo que está mejor marcado for­
ma un anillo contínuo pasando por la zona de los dientes. El 

torde anterior está algo desgastado sobre todo en los campos 
laterales, posiblemente será asiento del tercer anillo. 

En siete escamas revisadas no había ninguna regenerada. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 1.94 mm. 

Campo posterior: 0.87 mm. 
Campo anterior: 1.07 mm. 

Zona de los die.p_tes: 0.55 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.30 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.61 mm. 

Medidas tomadas en la arista antero-lateral: 

En total: 1.40 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.49 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.92 mm. 

29 -

Ejemplar 20-IX-33-7. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 45 mm. 

Descripción de las escamas: 

Corresponde la escama descripta a un ejemplar de 45 mm. 

de longitud, del cual no se ha considerado ninguna otra me­

dida por ser muy s-cmejantes con las del ejemplar de 40 mm. 

de longitud. 
Es una escama francamente alargada con anillos muy mar· 

cados, tanto en el campo anterior, como en el campo poste-
1·ior, sobre todo el segundo ·que forma un anillo completo. En 
el foco se nota una región n,ticulada bien marcada que ocupa 

hasta el 5·· círculo. El campo anterior tiene 14 radios, de los 

cuales 9 nacen entre el primer anillo y el foco. El foco es 
central. La región donde terminan los dientes es muy confusa, 

no pudiéndose marcar el límite anterior de la zona dentada. 

El primer anillo está en una parte interrumpido. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: ¡.92 mm. 
Campo posterior: 0.87 mm. 

Campo anterior: 1.05 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.34 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.65 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-latera1: 

En total: 1.03 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.37 mm. 
Del foco al segundo anillo: O. 7 4 mm. 
De 10 escamas revisadas 6 estaban regenaradas, una pre­

sentaba la particularidad de estar fonnada por 2 escamas re­

generadas unidas. 

Ejemplar 20-IX-33-8. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 47 mm. 
De este ejemplar sólo se ha medido la longitud. 

Descripción de las escamas: 

De 17 escamas sacadas dé la zon_a típica y de la región ctel 

vientre, 13 estaban regeneradas. Las escamas estudiadas fue· 
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ron las extraídas de la región del vientre, pues eran las úni­

cas sin regenerar. 
La escama estudiada presenta una forma ligeramente cua­

drada, los bordes laterales más o menos paralelos entre sí. 
De los 3 anillos que. presenta, los dos primeros están poco 

marcados, el último por el contrario está bien marcado y llega 

hasta el borde de los dientes, sin entrar en ·esta zona. Tiene 

numerosos radios. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 2.17 mm. 
Campo posterior: 0.83 mm. 

Campo anterior: 1.34 mm. 
Zona de los dientes: 0.64 mm. 

Del foco :11 primer anillo: 0.28 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.82 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.17 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 1.47 mm. 

bel foco al primer anillo: 0.34 mm. 
Del foco al segundo anillo: 0.90 mm. 

Del foco al tercer anillo : 1.30 mm. 

Ejemplar 20-IX-33-9. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo : 49 mm. 

Descripción de las escamas: 

Es una escama· alargada, con €1 foco casi central. Los círcu­

los están bien marcados en todos los campos, en el posterior 

desaparecen algunos. Alrededor del foco presenta una zona re­
ticulada. que abarca hasta el 4" círculo. Los dientes del campo 
posterior son muy agudos y forman una zona muy pequeña 

en relación con el resto de la escama. El campo anterior tie­

ne 13 radios de los cuales 10 nacen en el primer anillo. Esta 

escama tiene 3 anillos de crecimiento. El último es el que está 

mejor marcado, notándose un desgaste en todo su recorrido. 

Los 3 anillos cortan los 4 campos. 
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Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 1.82 mm. 

Campo posterior: 0.80 mm. 
Campo anterior: 1.02 mm. 

Zona de los dientes: 0.44 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.20 mm. 
Del foco al segundo anillo: 0.50 mm. 

Del foco al tercer anillo: 0Si3 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total : 1.27 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.30 mm. 

Del foco al segundo anillo: O. 70 mm. 
Del foco al tercer anillo: 1.16 mm. 

Ejemplar 20-IX-33-10. Localidad:. Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 59.5 mm. 

De este ejemplar no se ha toma,do más medida que la lon­

gitud del cuerpo. 

Descripción de ]as escarnas: 

La escama estudiada tiene forma alargada, el foco es cen­

tral y presenta un reticulado alrededor de él. El campo an­

terioi' tiene 16 radios, de estos 12 nacen en el foco o muy ve­
cinos a él. Presenta 3 anillos de crecimiento que cortan los 4 
campos. El último está marcado por un desgaste en la escama. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en ·la línea media: 

En total: 2.60 mm. 

Campo posterior: 1.30 mm. 
Campo anterior: 1.30 mm. 

Zona de los dientes: 0.82 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.30 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.70 mm. 

Del foco al tercer anillo: 0.90 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 
En total: 1.82 mm. 

DBI foco al primer anillo: 0.52. mm. 
Del foco al segundo anillo: 1.05 mm. 
Del foco · al tercer anillo: 1.24 mm. 
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Ejempla,r 20-IX-33-11. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 61 mm. Longitud de la aleta caudal: 

20 mm. Longitud total: 81 mm. Altura dd cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 2.44. Hocico en el largo de la cabeza: 3. Diá­

metro del ojo en el hocico: 1.14. Interorbital en el largo de 

la cabeza: 3. Longitud de la aleta ventral en el largo de la 

cabeza: 1.37. Hocico hasta inserción de la dorsal en la lon­

gitud del cuerpo: 2.22. Largo de la cabeza en la longitud del 

cuerpo: 2.54. Diámetro del ojo en el largo de la cab8za: 3.42. 

Diámetro del ojo en el interorbital: 1.14. Base de la anal en 

l,:i base de la dorsal: 2.18. Altura del cuerpo comparoda con 

el largo de la cabeza: 0.96. Altura del pedúnculo caudal com­

parada con la longitud del mismo: 1.72. 

Descripción de las escamas: 
En una de las escamas estudiadas se notan los primeros 

radios que nacen cerca del foco y parecen indicar el supuesto 

primer anillo de otras escamas, el anillo siguiente a este su­

puesto anillo se encuentra muy marcado. Pres·enta una zona 

bastante grande de reticulado focal. Se notan tres anillos de 

c:recimiento. El lº y 2" anillo están sumamente marcados, en 

el campo lateral al lado de cada uno de ellos se ve un gran 

desgaste en la escama. Los círculos están bien marcados, sólo 

ne se notan en los campos laterales al lado de los anillos por 

el desgaste. En otra escama del mismo ejemplar se v.e el 

reticulado focal muy notable, los dos anillos de crecimiento 

bien marcados, en los campos laterales principalmente en uno. 

· se nota un gran desgaste al lado de los anillos. El segundo 

anillo se presenta en uno de los campos bterales bifurcado; 

la bifurcación comienza en el campo anterior, pero no se 

puede precisar donde empieza por la mezcla de anillos y círcu-

los. (Figura 3). 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 
En total: no se pudo medir por estar roto el borde posterior. 

Zona de los dientes: ídem. 

Campo posterior: .ídem. 

Campo anterior: 1.47 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.40 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0 .82 mm. 

Del foco al terc-er anillo. 1 20 .. mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total : 1.50 mm. 
Del foco al prim-er anillo: 0 _50 mm 

Del foco al segundo anillo: 0_90 m~. 

b·el foco al tercer anillo· 1 "O . ·" mm. 

Ejemplar 20-IX-33-12. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 65.5 mm. 

se a amado de este ejemplar es la La única medida que h t 

longitud del cuerpo. 

Descripción de las escamas: 

La escam t d" d a es u ia a es de forma cuadrangular L d" t 
de las · h · os ien es 
. primeras ileras del campo posterio . . 

de las , lt" I son I omos, Y los 
guaos. os circulas se notan bº · u imas son muy a , L . 

en todos lo 1 ien s ~ampos, a llegar cerca del borde posterior de la 

zona de los dientes desaparecen muchos de ell 1 qued t, · os, pero os que 

. . 
an es an bien marcados, notándose ent1·e 11 f e os una super-

1cic granulada, esta estructura for ~ .· . ma una zona cuyo límite 
c.ntenor es paralelo al borde anterior de la zona · de los dien-

El campo anterior t-e_ s. En el foco se ve una zona reticulada. 

tiene 14 radios de los cuales 12 .. . nacen muy c-erca del foco 

antes del primer anillo. La escama presenta 4 . ·¡¡ d , , · · t , . · ani os e cre-
que forma un c1_m1 en o, 3 bien marcados, sobre todo el terc-ero 

circulo completo pasando por la .zona de los dientes el b ·d 
está muy desgastado . . ' or e y parece ser asiento de un cuarto anillo 

el que se nota algo en uno de los campos laterales. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 2. 7 4 mm. 

Campo posterior: 1.14 mm. 

Campo anterior: 1.60 mm. 

Del foco al prim-er anillo: 0.45 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.64 mm. 

Del foco al terc-er anillo: 1.30 mm. 

,1 



~- 34 -

Medidas tomadas en la arista ántero-laterál: 

En total: 1.90 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.56 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.75 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.54 mm. 

Del foco al cuarto anillo : 1.80 mm. 

Ejemvlar 20-IX-SS-13. Localidad: Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo: 76 mm. Longitud de la aleta caudal: 

36 mm. Longitud total: 112 mm. Altura en la longitud del 

cuerpo: 2.30. Hocico en el largo de la cabeza: 2.9. Diámetro 

del ojo en el largo de la cabeza: 3.62. Diámetro del ojo en 

el hocico: 1.25. Interorbital en el largo de la cabeza: 2.9. Lon­

gitud de la aleta ventral en el largo de la cabeza: 1.38. Hocico 

hasta inserción de la aleta dorsal en la longitud del cuerpo: 

2.33. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.62. Diá­

metro del ojo en el interorbital: 1.25. Longitud de la aleta 

pectoral en el largo de la cabeza: 1.28. Base de la aleta anal 
e_n la base de la dorsal: 2.37. Altura del cuerpo comparada 

con el largo de la cabeza: 0.87. Altura del pedúnculo caudal 

comparada con la longitud del mismo: 1.92. 

Descripción de las escamas: 
La escama examinada es de forma cuadrangular, el foco 

no es central; alrededor de él se ve una región reticulada 

mas bien reducida. I<~l límite anterior de la zona dentada se 

nota muy claramente. Los círculos están bien marcados en 

los cuatro campos, en el posterior desaparecen algunos, que­

dando entre los restantes una superficie granulada. La zona 

de los dientes está formada por varias hileras, de las cuales 

l:o.s primeras están constituidas por dientes romos y desgasta­

das, por el contrario a las últimas hileras las forman dientes 

agudos y bien marcados. En esta zona hay dos porciones me­

nores desgastadas, donde los dientes han diesaparecido por 

completo. El campo anterior tiene 19 radios, de éstos 17 nacen 

en el primer anillo o muy cerca de él. Tiene 7 anillos de cre­

cimiento marcados en los 4 campos. En uno de los campos 

laterales se observa un desgaste al lado de los anillos 5" y 6°, 
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Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la l1'nea 

En total: 3.56 mm. 

Campo posterior· 1 r:1 • .ü mm 
Campo anterior - 2 o5 · · . mm 

media: 

Zona de los dientes. O 90 , .. mm 

Del foco al primer anillo. O 3; 
D 1 foco · · · mm. 

e al segundo anillo: 0.60 mm. 
Del foco al tercer anillo. O 7r: 
Del foco · · ü mm. 

al cuarto anillo . 1 00 
D 1 · · mm 

e foco al quinto anillo. 1 20 . 
Del f . . . . mm. 

oco al sexto anillo. 1 47 
Del foc 1 , - · · mm. o a septimo anillo. 1 7r: 

11' d" · - u mm 
V1e idas tomadas 1 . · E t t l en a ansta ántero-later,,l. 

n ° a : 2.47 mm " · 

Del foco al primer. anill . Del . o. 0.60 mm. 
foco al segundo anillo : O 82 

D, f · mm. 
2 ' oco al tercer anillo. 1 or: 

D 
· . ü mm 

el foco al cuarto a ·11 . . m o. 1.35 mm 
D"1 foco I · . - -- a qumto anillo: 1.50 mm 
n.21 foco al sexto anillo. 1 95 . 
Del foco 1 , · · mm. z· septimo anillo: 2.17 mm. 

Ejemplar 20-IX-SS-3. Localidad. Lago de La Plata. 

Longitud del cuerpo. 82 . 
26 mm. Longitud total·· 108mm. Longitud de la aleta caudal: 

· . · mm. Altu~a del 
gitud del mismo . 2 73 H . ... cuerpo en la Ion-

. , . . . oc1co en el lar d l Diametro del · go e a cabeza· " S<l 
OJO en el hocico. 1 29 I t . . __ e • 

de la cabeza: 2.81 L o-· • . • n erorbital en el largo 
, . onº1tud de la aleta t 1 
oe la cabeza· 114 H . ven ra en el largo 

• • • OClCO hast 1 · 
en la longitud d 1 a a rnserción de la dorsal 

1 
- e cuerpo: 2.34. Laro-o de l 

ong1tud del cuerpo. 2 67 D", "' a cabeza en la 
· · · iametro del O · 1 

c:abeza: 3.64. Diámetro del . . Jo en e largo de la 
·t d d OJO en el mterorbital 1 2 

gl u e la aleta pectoral 1 1 : · 9. Lon-, en e argo de la cab 
ue la aleta anal en la ba d l eza: 1.19. Base se e a dorsal· 2 18 A 
comparada con el Iargro de l b . . . . Itura del cuerpo 

a ca eza · 1 03 Alt 
lo caudal comparad . 

1 
: · · · ura del pedúncu-

a con a longitud del . mismo : 2.33. 



- 36 -

Descripción de las escamas: 

La forma de la escama estudiada es casi cuadrada, con tres 

partes regeneradas y una zona reiiculada central. Los círcu­

los están bien marcados en todos los campos, pero en el pos­

terior desaparecen algunos quedando entre los restantes una 

superficie granulada. La zona dentada ocupa un cuarto más 

o menos de la escama y su límite anterior se nota poco, por 

estar el campo posterior cubierto de piel, que ha sido impo­

sible eliminar. La región de los dientes está formada por va­

rias hileras, las primeras con dientes romos y las últimas con 

dientes agudos. El campo anterior tiene 15 radios que nacen 

en el primer anillo. Tiene 5 anillos de crecimiento, el tercero 

y cuarto están muy juntos, los demás se encuntran separadas 

por distancias casi iguales. El borde se encuentra muy desgas­

tado, probablemente en él se está formando el sexto anillo. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 3.55 mm. 

Campo posterior: 1.40 mm. 

Campo anterior: 2.15 mm. 

Zona de los dientes: 0;85 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.30 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.80 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.15 mm. 

Del foco al cuarto anillo : 1.30 mm. 

Del foco al quinto anillo: 1.60 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántéro-lateral: 

En total: 2.55 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.45 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.11 mm. 

Del foco al teréer anillo: 1.53 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 1.73 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.15 mm. 

Del foco al supuesto sexto anillo: 2.06 mm. 
En la línea media hay : 

Entre el primero y segundo anillo 26 círculos. 

Entre el segundo y tercer anillo 17 círculos. 

Entre el tercero y cuarto anillo 7 círculos. 

Entre el cuarto y quinto anillo 11 círculos. 
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Ejemplar 16-VIl-35-32. Localidad: lVIartín García. 

Longitud del cuerpo: 93 mm. Longitud de la aleta caudal 

33 mm. Longitud total: 126 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 2.18. Hocico en el largo de la cabeza: 2.76. 

Diámetro del ojo en el hocico: 1.62. Interorbital en el largo 

de la cabeza: 3.27. Longitud de la aleta ventral en el largo de 

la cabeza: 1.24. Hocico hasta inserción de la dorsal en la 

longitud del cuerpo: 2.48. Largo de la cabeza en la longitud 

del cuerpo: 2.58. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 4.5. 

Diámetro del ojo en el interorbital: 1.37. Longitud de la aleta 

pectoral en el largo de la cabeza: 1.24. Base de la aleta anal 

en la base de la dorsal: 2.2. Altura del cuerpo comparada con 

el largo de la cabeza: 0.84. Altura del pedúnculo caudal com­

parada con la longitud del mismo: 1.94. 

Descripción de las escamas: 

En 5 escamas estudiadas había 3 regeneradas. 

Es una escama redondeada, la zona de los dientes poco mar­

cada, el límite anterior casi no se nota. De los anillos única­

mente el segundo está bien marcado, los demás lo están poco, 

notándose bien sólo en las aristas. En total son 7 aniilos de 
crecimiento. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media· 

En total: 4.45 mm. 

Campo poster~or: 1.55 mm. 

Campo anterior: 2.90 mm. 

Zona de los dientes: 0.80 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.22 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.50 mm. 

Del foco al tercer anillo: 0.80 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 1.15 mm. 

Del foco al quinto anillo: 1.65 mm. 

Del foco al sexto anillo : 2.22 mm. 

Del foco al séptimo anillo : 2.52 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 3.10 mm. 

Del foco al primer anillo; 0.60 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.90 mm. 
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Del foco al tercer anillo : 1.35 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 1.75 mm. 

Del foco al quinto anillo: 1.95 mm. 

Del foco al sexto anillo: 2.30 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 2.60 mm. 

Ejemplar 9-Il-33-3. Localidad: río Luján (Mercedes). 

Longitud del cuarpo 100 mm. Longitud de la aleta caudal: 

33 mm. Longitud total: 133 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 1.7. Hocico en el largo de la cabeza 2.46. 

Diámetro del ojo en el hocico: 1.87. Interorbital en el largo 

de la cabeza: 2.46. Longitud de la aleta ventral: en el largo 

de la cabeza: 1.08. Hocico hasta inserción de la dorsal en la 

longitud del cuerpo: 2.38. Largo de la cabeza en la longitud 

del cuerpo: 2.7. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 4.62. 

Diámetro del ojo en el interorbital: 1.87. Longitud de la aleta 

pectoral en el largo de la cabeza: 1.19. Base de la aleta anal 

en la base de la dorsal: 2.10. Altura del cuerpo comparada 

con el largo de la cabeza: 0.63. Altura del pedúnculo caudal 

comparada con la longitud del mismo: 1.76. 

Descripción de las escamaB: 

La escama observada presenta en el foco una zona r-eticu­

lada que abarca hasta el 4º círculo. Tiene algunas partes re­

generadas (regeneraciones parciales) y otras muy desgasta­

das, al lado del último anillo se nota en el campo anterior y 

en uno de los laterales un gran desgaste. El límite anterior 

de la zona de los dientes no se ve claramente por haber que­

dado piel adherida a la escama; en la última hilera los. dien­

tes son muy puntiagudos, por el contrario en las primeras son 

romos. Tiene 6 anillos. de crecimiento, el último es el que está 

mejor marcado. En el campo posterior el número de círculos. 

disminuye notándose. una superficie granulada. El campo an­

terior tiene 13 radios. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 5.22 mm. 

Campo posterior: 1.85 mm. 

Campo anterior: 3.:n mm. 
Zona de los dientes: L40 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.36 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.30 mm. 

Del foco al tercer anillo: 2.00 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.85 mm. 

Del foco al quinto anillo: 3.07 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.22. mm. 

Medidas tomadas en la arista ániero-lateral: 

En total: 4.15 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.46 mm. 

Del foco al segundo anillo.: 1.40 mm. 

Del foco al tercer anillo : 2.50 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 3.30 mm. 

Del foco al quinto anillo: 3.55 mm. 

Del foco al sexto anillo: 

Ejemplar 9-Il-33-1. Localidad: río Luján (Mercedes). 

Longitud del cuerpo: 115 mm. Longitud de la aleta caudal: 

38 mm. Longitud total: 153 mm. Altura del cuerpo en la longi­
tud del mismo: 1.88. Hocico en el largo de la cabeza: 2.68. Diá­

metro del ojo en el hocico: 1.63. Interorbital en el largo de la 

cabeza: 2.38. Longitud de la aleta ventral en el largo •de la ca­

beza: 1.13. Base de la aleta anal en la base de la dorsal: 2.02. 

Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 

2 .. 33. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.76. Diá­

metro del ojo en el largo de la cabeza: 4.52. Diámetro del ojo 

en el interorbital: 1.89. Longitud de la aleta pectoral en el 

largo de la cabeza : 1.34. Altura del cuerpo comparada con el 

largo de la cabeza: 0.'70. Altura del pedúnculo caudal compa­

rada con la longitud del mismo: 1.82. 

Descripción de las escamas: 

Es una escama de forma alargada con los lados curvos. El 

foco no está en el centro; la zona de los dientes está formada 

por varias hileras, en las primeras los dientes son romos y 

desgastados y casi no sobresalen de la escama, por lo tanto no 

se nota la separación de está zona con el resto de la lámina. 

Los círculos están bien marcados en los cuatros campos. Tiene 
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varias partes desgastadas y otras en donde está rota la escama. 

Los radios son 16 muy irregulares y algunos bastantes torcidos. 

Presenta una parte cerca del foco. cubierta de cristales de 
carbonato de calcio bastante grandes que dificultan la obser­

vación. Tiene 7 anillos de crecimiento bien marcados en los 

cuatro campos, notándose al lado de cada uno un desgaste en 
la escama, sobre todo en el campo anterior. El último anillo 

es el que está mejor marcado. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 5. 7'l mm. 
Campo anterior: 3.62 mm. 

Campo posterior: 2.15 mm. 
Zona de los dientes: no se ha podido medir por no estar 

claro el límite anterior. 
Del foco al primer anillo: 0.65 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.00 mm. 

Del foco al tercer anillo : 1.30 mm. 
Del foco al, cuarto anillo: 2.10 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.45 mm. 

Del foco al sexto anillo: 2.94 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.24 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero--lateral: 

En total: 4.60 mm. 
Del foco al primer anillo: 0.75 mm. 

Del foco al segundo anillo : 1.25 mm. 
Del foco al tercer anillo: 1.60 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.35 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.95 mm. 
Del foco al sexto anillo : 3.55 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.91 mm. 

Ejemplar 12-Vll-32-18. Localidad: Los Talas. 

Longitud del cuerpo: 123 mm. Longitud de la aleta caudal: 

40 mm. Longitud total: 163 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 2.05. Hocico en el largo de la cabeza: 2.37. 

Diámetro del ojo en el hocico: 1.85. Interorbital en el largo 

de la cabeza: 2.58. Longitud de la aleta ventral en el largo de 
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la cabeza: 1.08. Hocico hasta inserción de la dorsal en la lon­
gitud del cuerpo: 2.48. Largo de la cabeza en la longitud del 

cuerpo: 2.79. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 4.4. 

Diámetro del ojo en el interorbital: 1.7. Longitud de la aleta· 

pectoral en el largo de la cabeza: 1.15. Base de la aleta anal 

en la base de la dorsal: 2.24. Altura del cuerpo en el largo de 

la cabeza: O. 7:). Altura dél pedúnculo caudal comparada con la 

longitud del mismo: 1.91. 

Descripción de las escamas: 

De 6 escamas examinadas 2 estaban regeneradas. 

La escama descripta tiene una forma redondeada, el foco no 

es central y alrededor de él se nota una zona reticulada muy 

pequeña. Los círculos están bien marcados en todos los campos, 

en el posterior muy cerca del borde anterior de la zona denta­

da algunos círculos desaparecen, los que quedan están muy 
marcados y entre uno y otro se ve una superficie granula<da. 
Los anillos de crecimiento son 7 el primero está muy cerca del 
foco y forma. un círculo continuo alrededor de éste, el segundo, 

el tercero, el cuarto y el quinto llegan hasta el borde anterior 

de la zona de los diestes, los anillos sexto y séptimo se unen 
en la mitad° de la zona dentada. El campo anterior tiene 12 

radios de los cuales 8 nacen en el primer anillo o un poco ha­

cia el foco. La región de los dientes ocupa un poco menos de 

un cuarto de toda la escama, los dientes son pequeños y los de 

las últimas hileras son muy agudos. Casi todo el centro de la 

escama está cubierto de cristales de carbonato de calcio, bas­

tante grandes que dificultan la observación. La distancia en­

tre el tercer y cuarto anillo es muy grande comparada con la 

de los demás. (Fig. 4) 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 6.52 mm. 

Campo posterior: 2.30 mm. 

Campo anterior : 4.25 mm. 

Zona de los dientes: 1.70 mm. 

Del foco al primer anillo:. 0.42 mm. 

Del foco al segundo anillo : 0.85 mm. 

Del foco al tercer anillo : 1.22 mm. 
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Del foco al cuarto anillo: 2.22 mm. 
Del foco al quinto anillo: 2.55 mm. 

Del foco al sexto anillo: 2.~5 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 3.61 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántern-lateral: 

En total: 4.75 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.50 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.95 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.40 mm. 
Del foco al cuarto anillo : 2.25 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.72 mm. 

Del foco, al sexto anillo: 3.30 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 4.15 mm. 

Ejemplar 18-II-33-23. Localidad laguna Yalca (Buenos Aires) 

Longitud del cuerpo: 127 mm. Longitud de la aleta caudal: 

40 mm. Longitud total: 167 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 1.90. Hocico en el largo de la cabeza: 2.58. 

Diámetro del ojo en el hocico: 2. lnterorbital en el largo de la 

cabeza: 2.44. Longitud de la aleta ventral en el largo de la 
cabeza: 1.13. Largo de la cabeza en la longitud del -cuerpo: 2.73. 

Diámetro del ojo en la cabeza: 5.16. Diámetro del ojo en el 

interorbital: 2.11. Interorbital en el largo de la cabeza: 2.44. 

Longitud de la aleta pectoral en el largo de la cabeza: 1.26. 

Base de la aleta anal en la base de la dorsal: 2.19. Altura del 

cuerpo comparada con el largo de la cabeza: 0.69. Hocico has­

ta inserción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 2.44. Al­
tura del pedúnculo caudal comparada con la longitud del mis­

mo: 1.59. 

Descripción de las escamas: 

Los círculos se notan poco en el campo posterior. Los ani­

llos están desgastados, el último es el mejor marcado y en el 

cual el desgaste es mayor. El borde está intacto. Dos de los 

radios están interrumpidos entre los dos últimos anillos, con­

tinuando hacia atrás del penúltimo y hacia adelante del últi­

mo. El campo anterior tiene 10 radios. Los anillos de creci­

miento son 7, de ellos 5 cortan netamente los cuatro campos. 

La zona de los dientes es muy grande; pero está formada por 
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muchas hileras de dientes pequeños. í\luchas partes de la es­

.cama están cubiertas de cristales de carbonato de calcio que 
ha sido imposible sacar y que dificulian mucho la observación. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 7.30 mm. 

Campo posterior: 2.30 mm. 

Campo anterior: 5.00 mm. 

Zona de los dientes: 1.80 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.50 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.20 mm. 

Del foco al tercer anillo : 2.15 mm. 

Del foco al cuarto anillo : 2.50 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.95 mm 

Del foco al sexto anillo : 3.80 mm. 

Del foco al séptimo anillo : 4.30 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 5.80 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.57 mm. 

Del foco al segundo anillo : 1.46 mm. 
Del foco al tercer anillo: 2.35 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.70 mm. 

Del foco al quinto anillo: 3.27. mm. 

Del foco al sexto a.q.illo : 4.22 mm. 

Del foco al séptimo anillo : 5.15 mm. 

Ejempuw 18-Il-33-24. Localidad laguna Yalca (Buenos Aires) 

Longitud del cuerpo: 132 mm. Longitud de la aleta caudal: 

40 mm. Longitud total: 172 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud del mismo: 1.88. Hocico en el largo de la cabeza: 2.59. 

Diámetro del ojo en el hocico: 1.85. Interorbital en el largo 

de la cabeza: 2.40. Longitud de la aleta ventral en el largo de 

la cabeza: 1.09. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 

2. 75. Diámetro del o.i o en el largo de la cabeza: 4.8. Diámetro 

del ojo en el interorbital: 2. Longitud de la aleta pectoral en 

el largo de la cabeza: 1.14. Base de la aleta anal en la base 

de la dorsal : 2.37. Altura del cuerpo comparada con el largo 
de la cabeza: 0.68. Altura del· pedúnculo· caudal comparada 

con la longitud del mismo: 1.58. 

1 

1 
.J 
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Descripción de las escamas: 

La escama estudiada tiene una forma rectangular, el borde 

anterior y el posterior son casi rectos, los bordes laterales es­

tán muy curvados, siendo. convexos. El campo posterior tiene 

un gran número de hileras de dientes, los primeros muy ro­

mos y separados unos de otros, los últimos están muy bien 

marcados y son muy puntiagudos. La escama tiene 9 anillos 

de crecimiento de los cuales 3 cortan la zona dentada, los de­

más cortan los 4 campos pero sin llegar a los dientes los ani­

llos están marcados por un desgaste en la escama, desgaste 

que se hace más notorio al llegar el anillo al campo posterior. 

El campo anterior tiene 18 radios. Se notan sobre la escama 

cristales de carbonato de calcio que dificultan la observación. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: no ha sido medido por estar rota la zona de los 

dientes. 

Campo anterior: 4.80 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.45 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.95 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.60 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.10 mm. 

Del foco al quinto anillo : 2·.80 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.15 mm. 

Del foco al séptimo anillo : 3. 70 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.35 mm. 

Del foco al noveno anillo : 4.60 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 5:70 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.65 mm. 
Del foco al segundo anillo: 1.13 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.95 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.60 mm. 

Del foco al quinto anillo : 3.20 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.60 mm. 
Del foco al séptimo anillo : 4.25 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.70 mm. 

Del foco al noveno anillo: 5.20 mm. 
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Ejemplar 2-XII-30-1. Localidad río de la Plata. 

Longitud del cuerpo 161 1mn. 

De este ejemplar no hemos considerado nadá más que la lon­

gitud del cuerpo por ser muy parecidas las demás medidas a 

las del ejemplar 18-II-33-31, de 162 mm. de longitud. 

Descripción de las escamas: 

La escama examinada está muy desgastada. En la región 

de los dientes se ven zomrn irregulares donde éstos faltan; en 

el campo anterior también se notan líneas sin ninguna sime­

tría que cortan los círculos y los radios, y en las que ha desa­

parecido la estructura propia de la escama, y se ve, observan­

do con bastante aumento, una superficie reticulada. Sobre mu­

chas partes de la escama se notan cristales de carbonato de 

calcio fuertemente adheridos. El límite anterior de la zona de 

los dientes no se puede distinguir bien, pues en las primeras 

hileras los dientes se degastan y aplanan hasta confundirse 

con el resto de la escaro.a, en las últimas hileras los dientes son 

puntiagudos y están .separados unos de otros. El campo an­

terior tiene 13 radios bien definidos y uno que recién se está 

marcando. Los anillos de crecimiento son 10, de éstos el cuar­
to, séptimo, octavo y décimo forman círculos completos cor­

tando la zona de los dientes. Al lado de cada anillo se ve un 

desgaste que es más notable en el campo anterior alrededor de 

los cuatro últimos anillos, en donde los círculos en algunas par­
tes llegan a desaparecer. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 
En total: 8.35 mm. 

Campo anterior: 5.50 mm. 

Campo posterior: 2.85 mm. 

Zona de los dientes : no se ha medido por no notarse el límite 
anterior. 

Del foco al primer anillo: 0.55 mm. 

Del foco al segundo anillo: LOO mm. 
Del foco al tercer anillo: 1.35 mm. 

Del foco al cuarto anillo : 2.00 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.55 m~. 
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Del foco al sexto anillo: :C\.30 mm. 
Del forn al séptimo anillo: :-t80 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.20 mm. 

Del foco al noveno anillo : 4.55 mm. 

Del foco al décimo anillo: 4.90 mm. 
Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 6.55 mm. 
De foco al primer anillo: O.G5 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.00 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.40 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.20 mm. 

Del foco al quinto anillo : 2.85 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.90 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 4.55 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.95 mm. 

Del foco al noveno anillo: 5.50 mm. 

Del foco al décimo anillo: 6.25 mm. 

Ejemplar 18-Il-33-31. Localidad lag{rna Chascomús. 

Longitud del cuerpo: 162 mm. Longitud de la aleta caudal: 

46 inm. Longitud total: 208 mm. Altura del cuerpo en la longi­

tud del mismo: 1.G2 mm. Hocico en el largo de la cabeza: 2.36. 

Diámetro del ojo en el hocico: 2.08. Largo de la cabeza en la 

longitud del cuerpo: 2.7 4. Diámetro del ojo en el largo de la 
cabeza: 4.91. Diámetro del ojo en el interorbital: 2. Interorbi­

tal en el largo de la cabeza: 2.14. Longitud de la aleta ventral 

en el largo de la cabeza: 1.21. Base de la aleta anal en la base 

· de la dorsal: 2.15. Altura del cuerpo comparada con el largo 

de la cabeza: 0.59. Altura del pedúnculo caudal comparada 

con el largo del mismo: 1.68. 

Descripción de las escamas: 

La escama que se ha tomado como base para este estudio es 

de 'forma casi redonda, el foco no está en el centro, alrededo-..· 

del foco se nota una zona pequeña reticulada. El campo de 

los dientes es grande y está formado por varias hileras, las 

primeras con dientes muy romos y achatados que casi desapa­

recen en la superficie d-e la escama, lo que dificulta la obser­

vación del límite anterior de esta zona, las últimas hileras tie­

nen dientes muy agudos. (Fig. 2). 
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Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 9.G5 mm. ( obtenida por la suma del campo anterior 

y del posterior, pues por ser muy grande la escama ha sido 
dibujada en varias partes). 

Campo posterior: 3.15 mm. 

Campo anterior: G.50 mm. 

Zona de los dientes: 2.50 mm. 

Del foco al primer anillo : 1.00 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.80 mm. 

Del foco al tercer anillo: 2.30 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.50 mm. 

Del foco al quinto anillo: 3.00 mm; 

Del foco al sexto anillo: 3.55 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 3.80 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.15 mm. 

Del foco al noveno anillo : 4. 75 mm. 

Del foco al décimo anillo: 5.80 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 
En total: 6.70 mm. 

Del 'foco al primer anillo: 1.00 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.70 mm. 

Del foco al tercer anillo : 2.20 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.45 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.87 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.35 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 3.95 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.30 mm. 

Del foco al noveno anillo : 4.85 mm. 

Del foco ql décimo anillo: 6.00 mm. 

CONCLUSIONES SOBRE _EL CRECIMIENTO EN CICIILASOMA FACETUM 

Resultados obtenidos del estudio de lus medidas del cuerpo: 

Seleccionando las medidas del cuerpo podemos ofrecer el cua­

dro adjunto (Cuadro N° 1) de medias proporcionales, donde 

tenemos comparadas las medidas que más nos interesan para 
nuestro estudio. 
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Analizando las medias p1·opo1·cionales, que dimos en el texto 

y que se agrupan e.n el cuadro llegamos a los siguientes re­
sultados: 

lº La cabeza crece más lentamente, en proporción al aumen­
to del largo del cuerpo, a medida que avanza la edad. 

Longitud del cuerpo: 28 mm. Cabeza: 11 mm. Cabeza en cuer­
po: 2.54. 

Longitud del cue1·po: 162 mm. Cabeza: 59 mm. Cabeza en 
cuerpo : 2. 7 4. 

Así tenemos que comparados los dos extremos de la serie, 

la longitud del cuerpo ha aumentado 5.78 veces su tamaño y 
la cabeza sólo 5.36 veces. 

2° El ojo comparado con la cabeza tiene un crecimiento más 

reducido que ésta. Encontramos aquí lo que veremos en pes­

cadilla y que ha sido comprobado en muchas especies, a saber, 

que el ojo es proporcitmalmente menor en los ejemplares ma­
yores. l'or lo tanto tenemos: 

Longitud del cuerpo: 28 mm. Ojo: 3.00 mm. Cabeza: 11 mm. 
O jo en cabeza: 3.66. 

Longitud del cuerpo: 162 mm. Ojo: 12 mm. Cabeza: 59 mm. 
Ojo en cabezá: 4.91. 

Vemos por el cuadro anterior que el ojo, considerados e! 

ejemplar menor y el mayor estudiados, ha cuadruplicado su 

tamaño absoluto, mientras que la cabeza ha aumentado 5.3 veces 
su tamaño. 

3° El ojo comparado con el interorbital también disminuye 

de tamaño; en el extremo menor de la serie el interorbital es 

1.33 veces el ojo y en el mayor es 2.25 veces el tamaño del ojo. 

Longitud del cuerpo: 28 mm. Ojo: 3 mm. Interorbital: 4 mm. 
Ojo en interorbital: 1.33. 

Longitud del cuerpo: 162 mm. Ojo: 12 mm. Interorbital: 
27 mm. Ojo en interorbital: 2.25. 

Como ya hemos dicho más arriba el ojo cuadruplica su ta­

maño absoluto en los dos extremos y el interorbital aumenta 
. 6. 75 veces. 

4" Se nota una «migración» en la implantación de la aleta 

dorsal, pero ésta es muy poco acentuada, pues comparada con 

la longitud del cuerpo solo pasa de 2;38 a 2.49 lo cual quiere 

4 
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decir que va siendo menor o sea que se mueve un poco y pro· 

gresivament~ hacia adelante. 
Longitud del cuerpo: 28 mm. Hodco-ins.D: 12 mm. Hocico-

ins. D en la long.: 2.33. 
Longitud del cuerpo: 162 mm. Hocico-ins.D: 65 mm. Hocico-

ins.D en la long.: 2.49. 
5º El interorbital crece constantemente y si lo comparamos 

con la longitud del cuerpo tenemos: 
Longitud del cuerpo: 28 mm. Interorbital: 4 mm. lntBrorbital 

en longitud: 7. 
Longitud del cuerpo: 162 mm. lnterorbital: 27 mm. Interor-

bital en longitud: 6. 
Como ya hemos dicho la longitud del cuerpo del ejemplar 

mayor estudiado comparada con la. del ejemplar menor ha au­

mentado 5.78 veces su tamaño y el interorbital <'.Omparado en­

tre los mismos extremos ha &umentado. 6.75 veces. 

6" Un dato muy interesante obtenemos de la comparación de 

la cabeza con el alto del cuerpo. En el material examinado d·es­

de 28 mm. de longitud del cuerpo hasta 82 mm., la cifra que nos 

proporciona la relación ya mencionada es muy variable, au­

mertta y disminuye sin guardar ninguna relación con la lon­

gitud (véase cuadro N" 1). En cambio pasados los 82 mm. de 

longitud la proporción comienza a decrecer úniformemente, vale 

decir que la cabeza aumenta, en relación, más rápidamente de 

largo que lo que aumonta el alto del cuerpo. Debemos tener 

en cuenta que todos los ejemplares desde 28 mm. hasta 82 mm. 

de longitud provienen del lago de La Plata, pero a pesar de ser 

'material pescado en un lago pequeño y que por lo tanto debié-

ramos suponer muy homogéneo presenta una gran variación en 

esta proporción. Por otra parte no es sólo al comparar la al­

tura del cuerpo con el largo de la cabeza, donde encontramos 

variaciones en el material proveniente del lago de La Plata, 

sino también, aunque en forma menos notable, al comparar el 

ojo con la cabeza y con el interorbital y la cabeza relacionada 

con la longitud del cuerpo, sobre todo en los ejemplares más 

jóvenes. También en el número de anillos de las escamas hay 

algunas variaciones, de las que nos o¡_;uparemos al tratar - las 

escar.1as en particular. 

l 
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Resultados obtenidos de! estudio de las escamas: 

Las escamas <'.onsideradas en conjunto presentan caraderes 

bastante uniformes. 

Los anillos están bien marcados en todas ellas, únicamente 

en las escamas extraídas de un ejemplar proveniente de Mar­

tín Garda casi no se notan. En muchos casos los anillos de 

crecimiento cortan también muy netamente la zona de los dien­

tes y forman un círculo completo alrededor del Joco. 

En algunas escamas estudiadas en la zona de los dientes se 

unen dos anillos, apareciendo como si formaran una espiral en 

la escama. 

Entre las escamas estudiadas hemos encontrado gran can·· 

Udad <'.On regeneración focal, sobre todo en el material prove­

niente del lago de La Plata; pero el número de escamas rege­

neradas no está en relación cm1 la longitud del pez, así encon­

tramos que en un ejemplar de 28 mm. de longitud en 7 escamas 

observadas no se encontró ninguna regenerada, en otro de 47 

mm. de longitud de 17 escamas extraídas 13 estaban regenera· 

das Y en un ·ej-emplar de 82 mm. de longitud de 16 escamas re­

visadas 7 estaban regeneradas. Además se observan muchas 

escamas con regeneraciones parciales, y algunas por sus des­

gastes Y regeneraciones parecen indicar o que las condiciones 

internas de vida del pez han sido muy precarias o que ha sido 

fuertemente ata<'.ado por agentes exteriores. En varios casos 

hemos encontrado el borde anterior muy desgastado, pero esto 

parece deberse a que el borde va a ser &siento deJ siguiente 

anillo de crecimiento. 

Los círculos se encuentran bien marcados en todas las es­

camas estudiadas, en todas se nota que al llegar al campo pos· 

terior, po¡-;o anfos del límite exterior de la zona de los dientes, 

desaparecen muchos círculos quedando entre l¿s restantes una 

superficie granulada. Esta estrudura fo:mrn una zona muy 

notoria en parte paralela a la región de los dientes. 

Los radios en las escamas de ejemplares menores s-e pre­

sentan como líneas que cortan los círculos pero en los mayores 

se han transformado en canaletas con los bordes elevados. En 

la zona de los dientes se notan algunas particularidades que 

pueden ~er interpretadas como signos del creciiriento de la 

escama, a saber, la zona de los dientes está en los ejemplares 

,! 
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menores, foemada por pocas hileras de dientes agudos; a medi­

da que aumenla el tamaño de la escama, aumentan las hil;oras 

de dientes y las que se han fOl'mado primero, es decir, las que 

están más cerca del forn presentan los dientes romos Y muy 

am:hos, por el contrario las últimas hileras están formad.as por 

dientes agudos y finos. Cuando uno o varios anillos de cre­

cimiento cortan la zona de los dientes se nota su recorrido pOl' 

una separación de las hileras de pi·ezas basales. 
Todas las escamas presentan un reticulado focal, muy gn;.nde 

y bien marcado en las escamas menores, en cambio ha dismi­

nuído de tamaño, no absoluto, sino en relación con el tamafoi 

total de l& escama, al crecer ésta, también es menos claro -en 

las escamas mayores. 
La forma de los ángulos de la escama no parece guardar 

ninguna relación con la longitud del pez, sino más bien con el 
hábitat; así encontramos que en el material del lago de La Pla­

ta predomina la forma alargada; en cambio en las escamas de 

los ejemplares provenientes de Los Talas, laguna Yalca, Mar­

tín García, y Chascomús la forma predominante es la redon-

deada. 
El lugar que ocupa el foco en la escama está en relación con 

el crecimiento de la misma. En escamas pequeñas el foco ~s 

central, cuando éstas crecen se va corriendo hacia el borde 

posterior, vale decir que el campo anterior crece más que el 

posterior. 
En algunas escamas se observa un desgaste más o menos no­

table al lado de cada anillo, que no está en relación con la edad, 

pero que sí parece estarlo con el hábitat, pues en las escamas 

extraídas de los ejemplares provenientes del lago de La Plata 

se nota bastante .desgaste, en cambio en otras escamas más 

grandes de ejemplares procedentes de Martín García, Los Ta­

las, laguna Y alca y Chascomús no se nota ningún d-esgaste. 

Este hecho no debe extrañarnos, pues como hemos dicho al 

hablar de las causas del desgaste en las escamas, éste se puede 

deber a malas condiciones en la alimentación del pez Y como el 

lago de La Plata es de superficie muy reducida comparado con 

las demás localidades mencionadas es lógico suponer que los 

peces que viven en él están en peores condiciones en cuanto a 

la alimentación que los de las demás localidades, Y por lo tanto 

í 
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la falta de comida puede ser la causa del desgaste que se ob­

serva en las escamas. También se observan desgastes, aunque 

no tan grande como {"n las del lago, en las escamas de ejempla­

res provenientes de Mercedes y en uno del río de la Plata. 

Inspirándonos en un.o de los procedimientos comparativos 

ideados por Segerstrale (1933) podemos disponer en una co­

lumna los años civiles y en una columna a cada lado el creci­

miento de una escama de peces que correspondan a diferentes 

edades, pero que por la fecha en la cual han sido pescados pue­

dan ser comparadas. Las medidas corresponden al espacio des­

de el foco al primer anillo y luego al espacio entre cada anillo 

Y están dadas en centésimos de milímetros. Así el de 100 mm. 

de Mercedes, pescado en 19:rn tiene 6 anillos y su foco corres­

ponderá al año 1927 mientras el de 115 mm. pescado en el mis­

mo año tiene 7 anillos pero desde 198B ya puede compararse 

con el de 100 mm. puesto que si bien puede asegurarse que no 

han nacido juntos, han corrido iguales cambios desde 1928. 

Las escamas que comparamos son de dos ejemplares proce­

dentes del lago ·artificial de La Plata, de dos provenientes de 

Mercedes y de dos de laguna Y alca. Así podemos ofrecer los 

sigufontf>s cuadros: 

LAGO n~; LA PLATA i\TERCEDES LAGUNA YALCA 
----

Gbn1n. (Vi 5mrn. lOOn1m· ll~mm. l~7rnrn. 1:-):trrnn. long. 

-- ---- - -

40 1931 45 1927 65 1925 '45 

42 1932 19 86 1928 35 1926 50 

38 1933 66 94 1929 30 50 1927 65 

90 1930 80 70 1928 50 
85 1931 35 95 1929 70 

22 1982 49 85 1930 35 

15 1938 30 45 1931 55 

85 1932 65 
50 1933 25 

Por estos cuadros vemos que el crecimiento €n las escamas 

de los ejemplares del lago artificial de La Plata es muy irre­

gular, no pudiéndose afirmar por la escasez del cómputo com-



parativo que haya habido años más prósperos que otros, es de­

t:ir año~ en los cuales las escamas hayan crecido más qu2 en 

otros. 

Lo mismo ocurre en parte con los ejemplares provenientes 

de Mercedes. Por el contrario al comparar en los mismos años 

dos escamas de ejemplares de laguna Y alca podemos afirmar 

que ha habido años, por ejemplo 1929, en los cuales el creci­

miento de la escama ha sido mucho más grande que en los 

demás, en cambio el año 1930 ha sido un año en el cual el cre­

cimiento d-e la escama es muy reducido. Posiblemente si tu-· 

viéramos estadísticas de la temperatura de la laguna en los 

años establecidos en el cuadro, encontraríamos que el año 1929 

ha sido el más cálido del período mnrcado y en 1930 ·21 más 

frío. Como pasa con la generalidad y que parece aplicarse al 

crecimiento de las escamas de pescadilla, podemos suponer que 

· es la temperatura la que influye en el crecimiento de las esca­

mas, y por lo tanto en la longitud del pez, tomando como base 

los estudios efectuados por Segerstralc. 

Observando el número de anillos de crecimiento vemos que 

se presenta una serie uniforme, comenzando con escamas que 

no tienen aun anillos, es decir que no han pasado todavía su 

primer invierno, y terminando con escamas que tienen 10 ani­

llos, correspondiendo la_s primeras a ejemplares de 28 mm. de 

longitud y las últimas a 162 mm. de longitud. 

Solamente las escamas de un ejemplar del lago de La Plata 

rompen la uniformidad de la serie teniendo un número de ani­

llos mayor que el que le corresponde por su longitud. Este 

, ejemplar mide 76 mm. de longitud y tiene 7 anillos de creci­

miento, el último muy en el borde, el ejemplar que le precede 

en longitud tiene 65.5 mm. y presenta 4 anillos de crecimiento 

y el que le sigue eón una longitud de 82 mm. tiene sólo 5 ani­
llos. Anomalías en la proporción, del tipo que nos ocupa, son 

ya conocidas en m1Íchas otras especies, y poco se ha adelantado 

en su interpretación. 

FAMILIA SCIAENNIDAE 

Para los caracteres de la familia adaptamos los dados por 

Eigenmann en su <<Report» de la expedición de la Universidad 

de Princeton a la Patagonia. 

65 

Como los Serránidos, poseen dos respil'aderos a cada lado· 

cuatro branquias y una hendedura detrás de la última. Se dis~ 

tinguen por lo corto de la dorsal espinosa comparada con la 

dorsal blanda que es larga; y la anal mucho más corta que 

ésta Y con e;;pinas robustas (en la corvina negra o Pogonias 

cromis la segunda es muy robusta). Los huesos faríngeos in­

feriores son robustos, con dientes chatos; en Pogonias los hue­

sos están unidos y los dientes son molariformes, en mosaico: 

sirven para triturar la concha de los moluscos. Tenemos en 

esta familia las corvinas negras (Poyonias ), corvinas blancas 

(Micropogon) Y pescadilla (Cynoscion), que quizá sea de otra 
familia. 

Género Cynosción: 

Este género fuertemente marcado dentro de los Esquiénid0s 

serviría ciertamente como fundamento de la idea de Jordan 

( «A classification of Fishes») de que existe una familia se­

parada Otolithidae, pues mientras las vértebras de Sciaennidae 
son, en general· 10 + 14 en Otolithidae son 14 + 10. 

En género Cynoscion se reconoce inmediatamente por su boca 

terminal, casi superior y su mandíbula inferior saliente con 

dientes fuertes, agudos, mientras que en Macrodon (Sag:nich­

thys) son en fierro de lanza. A continuación transcribimos los 

caracteres que del género dan J ordan y Evermann (pági­

na 1400-1) : «Cuerpo alargado, poco comprimido, dorso poco 

elevado. Cabeza de forma cónica, más bien puntiaguda; boca 

muy larga terminal, no muy oblicua, la mandíbula inferior 

proyectable, la sínfisis saliente, el ángulo de la base del ma­

xilar no prominente. lVIaxilar muy ;ncho. Dientes agudos no 

estrictamente colocados en bandas más bien estrechas; punta 

de la mandíbula inferior sin caninos, mandíbula superior con 

dos caninos, uno de los cuales es algunas veces poco usado, ca­

ninos formando un cono desde la base de la punta de los dientes 

laterales de la mandíbula inferior, más largos que el anterior. · 

Preopérculo con sus bordes membranosos serrulados, el hueso 

entero. Huesos 'faríngeos inferiores separados. Rastrillo bran­

quial fuerte más bien largo. Vértebras alrededor de 14 + 10 

(en lugar de 10 + 14 como en Sciaerinidae, en general). Pseudo­

branquias bien desarrolladas, espina dorsal delgada, las aletas 
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estrechamente eontiguas; espina anal 1 ó 2, muy débil, radios 
blandos 7 a 13, segunda dorsal larga e interior, más de dos ve­

ces en el largo de la anal, ventrales colocadas debajo ele las 

pectorales, el hueso cúbico largo y fuerte, aleta anal subtrun­
cada o semilunar». 

Cynoscion striatus ( Cuv. y Val.) : 

Esta especie es a su vez muy marcada dentro del género. 

Podemos resumir sus caracteres según Fowler: 

Altura 4 2/,3; cabeza 3 1/5; ancho 2 1/2; hocico 4 1/ 4 desde 

la punta del hocico; ojo 5 2/5, 1 1/5 en hocico, ligeramente más 

grande que interorbital, el max;lar alcanza hasta más atrás del 
borde posterior del ojo, s.u base extendida 1 3/5 en ojo, largo 
2 1/:3 en cabeza; interorbital 5 4/5, ligeramente convexo; mem­
brana opercular muy roma. Escamas alrededor de 72 '! a lo iargo 
de la línea lateral hasta la base de la caudal, poros 48, 8 esca­
mas arriba, 7 abajo, 43? predorsal. D, X, 20, segunda espina 
2 2/5 en el largo total de la cabeza, tercer radio articulado 3; 
A U, 9, I, segunda espina 9, segundo radio 3 1/ 4, altura pe­
dúnculo caudal 4 1/8, cau,dal 2, truncada; pectoral 2 1/8, 
ventral 2 2/5. Largo 470 mm. 

Buenos Aires 

MATERIALES ESTUDIADOS 

Como ya advertimos en la Introducción partimos para nues­

tro estudio de aquellos ejemplares más jóvenes pero que ya pre­

sentan exteriormente escamas aptas para un estudio micros­

cópico. 
Advertencia pr1;via: En el estudio de las escamas de la pes­

cadma hemos dado con una novedad interesante. Para que se 

entienda más claramente hacemos referencia a la figura 7 que 

representa una escama aumentada 36 veces de una pescadilla 

de 119.5 mm. de longitud del cuerpo, en donde se exhibe con 

nitidez inconfundible un anillo. La estructura, el recorrido, la 

visibilidad notoria de esa escama no permiten ninguna duda. 

Se trata del primer anillo. Pero sucede que mucho más cerca 

del foco existe un círculo o cresta que da toda la vuelta de los 

cuatro campos, sin afectar el espacio ocupado por las espinas 

y sus piezas basales pues las contornea internamente y esta 
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línea es inconfundible y está p1·-esente en todas las escamas. 
l'ero quede bien entendido que esta línea no es un anillo por­
que no presenta los caracteres estructurales del anillo, no coin­

cide con rupturas y desgastes. Solamente presenta algunos 
caracteres recordatorios de los anillos, o sino que hacia afuera 

de este círculo o cresta los siguientes reeobran su paralelismo. 

La figura que encierra este círculo es muy semejante en todas 

las escamas no importa cual sea la forma de ésta. Llamamos, 
pues, a este círculo, m-arca de c1·ccirnicnto. Frecuentemente 

existe una segunda antes del primer anillo. En casos muy ra­

ros parece que hubiese una marca de esta naturaleza entre el 

segundo y el tercer anillo o entre otros. 

En cuanto a su origen nada podemos decir pero como parece 
probado (Mac Donagh, 1930) que el anillo es marca de comien­

zo de verano, podrá corresponder esta otra marca de creci­
miento a una estaeión o crisis periódica ( temperatura, movi­

miento en bancos, alimentación) antes de cumplirse el período 

de tiempo entre el <<nacimiento» (eclosión, hatching) y la im­
presión o «registro» del primer anillo. Como es cosa bien sa~ 

biela que la freza y de consiguiente la eclosión se realizan en 

períodos variables, ello explicaría que unos peces tengan una 

marca, otros dos y otros aun tres. Las cireunstancias ecoló­
gicas serían suficientes para influir en forma que pudiera re­

petirse esto en casos excepcionales después del primero o se­

gundo anillo. 
Para aclarar este punto se requieren estudios minuciosos a 

lo largo de varios años. 

Ejemplar 13-IX-32-1. Localidad: Mar del Plata 

Longitud del cuerpo: 75 mm. Longitud de la aleta caudal: 

17 mm. Longitud total: 92 mm. Altura en longitud: 3.84. Ho­

cico en cabeza: 4.33. Diámetro del ojo en hocico: 0.85. Largo 

de la cabeza en la longitud del cuerpo: 2.88. Diámetro del ojo 

en el largo de la cabeza: 3.71. Diámetro del ojo en el interor­

bital: 0.78. El extremo posterior del maxilar termina en la 
vertical que pasa por el extremo posterior de la pupila. Inte1·­
orbital en el largo de la cabeza: 4.72. Aleta pectoral en el largo 

de la cabeza: 1.73. Aleta ventral en el largo de la cabeza: 1.73. 

Base de la aleta anal en la base de la dorsal segunda: 2.15. Ba-
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se de la aleta anal 2n la b~se de la dorsal primera: 1.57. Ba­

se de la dorna] primera en la bD.se de la dorsal segunda: 1.36. 

Longitud de la segunda espina de la dorsal en la cabeza: 5.2. 

Longitud de la segunda espina de la anal en el largo de la ca­

beza: 5.2. Altura del cuerpo comparada con el largo de la ca­

beza: 1.33. Hocico inse1·ción de la dorsal en la longitud del 

cuerpo: 2.77. Altura del pedúnculo caudal en la longitud del 

mismo: 2.7. La primera espina de la dorsal no se nota al tacto. 

Descripción de las escamas: 

Una de las escamas preparadas es de forma rectangular, con 

los bordes posterior y anterior casi paralelo. El campo ante­

rior tiene 5 radios, de los cuales 3 nacen en el foco, uno pasa 

un poco la única marca de crecimiento (no anillo) que tiene la 
escama, y el otro nace en la mitad de la distancia entre ella 

y el borde anterior de la escama. La marca de crecimiento cor­

ta el campo anterior y uno de los laterales en el otro campo 

lateral se interna sólo un poco. 
Otra escama tiene una forma ligeramente cuadrada; presenta 

una regeneración parcial al lado del foco que ocupa parte del 

campo anterior y parte del posterior. Presenta una marca de 

crecimiento, que corta un campo lateral y el anterior, cortando 

solo una parte del otro campo lateral. La primera marca es 

notoria, existe una segunda que está algo confusa. El campo 

anterior tiene 7 radios de los cuales 5 pasan la primera marca 

y debido a la regeneración no se puede ver si nacen en el foco; 

los otros 2 nacen pasando un poco la segunda marca hacia el 

foco. (Fig. 6) 

Medidas de la escama sin regenerar: 

Medidas tomadas· en la línea medía: 

.En total: 0.98 mm. 

Campo anterior: 0.72 mm. 

Campo posterior: 0.26 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.28 mm. 

Del foco al borde anterior: 0.44 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 0.90 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.35 mm. 

De la primera marca al borde anterior: 0.55 mm. 
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l~'jemp!aí· 13·1X-32-2. Localidad: 11:_:_1· del l'lata 

Longitud dci cuerpo: 96 mm. Longi '..ud d,! la deta l:audal: 

21 mm. Longitud total: 117 mm. Altura del cuerpo en la lon­

gitud: 4.17. Hocico en cabeza: 4. Diámetro del ojo en hocico: 

1. Cabeza en longitud: 3. Diámetro del ojo en cabeza: 4. Diá­

metro del ojo en interorbital: 0.87. Interorbital en cabeza: 

4.57. Aleta pectoral en cabeza: 1.72. Aleta ventral en cabeza: 

1.77. Base de la aleta anal en la base de la dorsal segunda: 

?.94. Base de la anal en la base de la dorsal primera: 2.05. 

Base de la dorsal primera en la base de la dorsal segunda: 1.43. 

Longitud de la segunda espina de la dorsal en la cabeza: no 

se ha podido medir por estar rota la espina. Longitud de la 

segunda espina de la aleta anal comparada con el largo de la 

cabeza: 4.26. Altura del tronco comparada con la cabeza: 1.39. 

Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud: 2.7 4. Al­

tura del pedúnculo caudal comparada con la íongitud dei mismo: 

2.63. El extremo posterior del maxilar termina en la vertical 

que pasa por el extremo posterior de la pupila. 

Descripción de las escamas: 

De todas las escamas sacadas al pez hemos tomado para las 

medidas una que tiene una forma cue.drangular, con una zona 

de dientes muy pequeña, en una parte del borde posterior se 

han roto estos dientes. Los círculos están bien marcados en los 

cuatro campos, como también las aristas que separan los la­

terales del anterior. El campo anterior tiene 8 radios, de los 

cuales 5 nacen casi en el foco, 2 entre la primera marca Y la 

segunda y el último en la segunda marca. Presenta una rege­

neración en uno de los campos laterales entre la primera Y se­

gunda marca. - La primera marca se nota muy nítidam:mte en 

el campo anterior, algo en los laterales y no corta el posterior, 

la segunda marca no se nota con tanta claridad como la ante·· 

rior, corta los campos laterales y el anterior pero no el poste­

rior. Del foco a la primera marca hay 15 círculos, entre la pri­

m~ra y la segunda hay 20 y entre la segunda y el borde hay 

30 círculos. El borde anterior está desgastado en una parte. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 1.97 mm. 
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Campo anterior: 1.4G mm. 

Campo posterior: 0.51 mm. 

Zona de los dientes: 0.14 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.35 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.79 mm. 
De la segunda marca al borde: 0.32 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total : 1.45 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.42 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.85 mm. 

Ejempla1· 18-JX-32-3. Localidád: .Mar del Plata 

Longitud del cuerpo: 119.5 mm. Longitud de la aleta cau­

dal: 24 mm. Longitud total: 143.5 mm. Altura en longitud: 

4.34. Hocico en cabeza : 4.1. Diámetro del ojo en hocico: l. 

Cabeza en longitud: 2.91. Diámetro del ojo en la cabeza: 4.1. 

Diámetro del ojo en interorbital: 0.9. Interorbital en la ca­

beza: 4.55. Aleta ventral en la cabeza: 1.86. Aleta pectoral 

en la cabeza: 1.70. Base de la aleta anal en la base de la dorsal 

segunda: 3.09. Base de la aleta anal en la base de la dorsal 

primera: l.99. Base de la aleta dorsal primera en la base de 

la dorsal segunda: 1.61. Longitud de la segunda espina de la 

dorsal en la cabeza: 5.85. Longitud de la segunda espina de 

la anal en la cabeza: 6.83. Altura del tronco comparada con la 

cabeza: 1.49. Hocico hasta inserción de la dorsal en la lon­

gitud: 2.84. Altura del pedúnculo caudal comparada con la lon­

gitud del mismo: 2.75. El extremo posterior del maxilar termi­

na €n la vertical que pasa por el extremo posterior de la pu­

pila. 

Descripción de las escamas: 

La escama estudiada tiene una forma más o menos cuadra­

da. La zona de los dientes es muy reducida, en los bordes la­

terales tiene sólo una hilera de dientes y en el centro dos, los 

dientes son chicos y muy puntiagudos, los 3 primeros círculos 

alrededor del foco están más separados entre sí que los si­

guientes. El campo posterior es muy reducido comparado con 

el anterior. 

. . ristas ántero laterales están bien marcadas. Pre.senta 
Las a . . . t ,¡ pnmºn' ,· ·¡¡ ' los ma1-cas de crec1m1en o, e ~ . esta escama un am o } l · 

corta los 4 campos, las scgund:o.s no cortan el eu1np~ postcri~1," 

El nillo se nota muy claramente en el campo anterior, se pL~ 
a a línea recta que corta los círculos. El campu 

scnta como un f 
1 I

·ad1·os, r; de los cuales nacen en el oco, uno 
anterior iiene 1 ~ ¡ 

. 2 en la segunda, 2 en e 
tre la primera Y segunda mar ca, 

en . t ·t o alcanza a llegar ·¡¡ 1 último que es sumamen e cor o n 
am o Y e . ·do (Ya 7) 
ni a la mitad de la distancia del ai11llo y el bo1 ·~. lº. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: . 
. d. . . estar los dientes roto;'.. 

En total: no se ha podido me n por 
. h di.do medir 11or estar rotos los 

Campo postenor: no se a po 

dientes. 
Zona de los dientes: ídem. 

·Campo anterior: 1.42 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.30 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.69 mm. 

Del Joco ai anillo : 1.00 mm. 

Del anillo al borde: 0.42 mm. 
Merlidas tomadas en la arista ántero-lateral: 

En total: 1.85 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.38 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.85 mm. 

Del foco al anillo : 1.29 mm. 

· z 3. o T7 3, 3 4~,, Localidad: 1\'Iar del Plata E1empar -v- - · 

L ·t· d d I aleta caudal: Longitud del cuerpo: 130 mm. ong1 u e a 
28 mm. Longitud total: 158 mm. Altura del cuerpo: en la Ion-

. 1 . . 3 93 Hocico en el largo de la cabeza: 4.18. 
gitud de mismo. . . . . 1 1 L ·go de la cabeza en la 
Diámetro del ojo en el hocico: . . ar 

1 
"t id del cuerpo: 2.82. Diámetro del ojo en el largo de I_a 

ong1 l . b't J · 1 l terorb1-
b .. 4 6 Diámetro del ojo en el rnteror 1 a . . n ca eza. · · t. ¡ 

tal en el largo de la cabeza: 4.G. Longitud de la aleta ven r.~ 
" L itud de la aleta pectoral en el largo de la cabeza : I .9a · ong 

en el largo de la cabeza: 1.76. Base de la aleta anal en la basle 

92 B d la aleta anal en a de la aleta dorsal segunda : 2. . . ase e . 
base de la dorsal primera: 2.07. Base de la dorsal primera en 

,, 
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la tase de la dorsal segunda: 1.41. Longitud d€ la segunda es­

pina de la aleta d.orsc:l en el largo de la cabeza: 4.18. Longitud 

de la segunda espina de la aleta anal en el largo de la cabeza: 

5. 75. Altura del tronco comparada con el largo de la cabeza: 

1.39. Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud del 

cuerpo: 2.88. Altura del pedúnculo caudal comparada con la 

longitud del mismo: 2.5. El extremo posterior del maxilar ter­

mina en la vertical que pasa por el borde posterior de la pupila. 

De-scripción de las escamas: 

Un:1 escama estudiada tiene una forma cuadrangular, con 

círculos bien marcados en los cuatro campos. Las espinas del 
campo poderior están dispuestas en cuatro hileras que ocupan 

sólo una parte del borde posterior, los dientes son fu-ertes y 

puntiagudos. El campo posterior es reducido comparado con 

el anterior. Las aristas ántero laterales están bien marcadas. 

Los círculos están muy separados unos de otros. Tiene 3 ani­

llos de cre~imiento. De las marcas sólo la primera recorre como 

círculo los cuatro campos las demás no cortan el campo pos­

terior. El primer anillo es el que está mejor marcado. El cam­

po anterior tiene 12 radios, 2 nacen en el último anillo. 
Otra escama observada del mismo ejemplar presenta igua­

les caracteres que el anterior: 3 anillos, las aristas ántero la­
terales bien marcadas. El campo anterior con 11 radios, 2 nacen 

-2n el penúltimo anillo; la segunda marca y el primer anillo bien 

marcados. 
Las 4 hileras de espinas indican 3 años y 1 en formación. 

' j\'ledidas de la escarna: 

Medidas tomadas en la lín"a media: 

En total: 2.5 mm. 

Campo anterior: 1.55 mm. 

Campo posterior: 0.49 mm. 

Zoila de los dientes: 0.24 mm. 
Del foco a la primera marc'.l: O)s5 m::n. 

Del foco a la segunda marca: 0.45 mm. 
Del foco a la tercera marca: '0.59 mm. 

Del foco al primer anillo: ~.00 mm. 

Del foc-o al segundo anillo: 1.27 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.27 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.47 mm. 

Del tercer anillo al borde anterio1·: 0.08 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 
En total: 1.99 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.47 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.57 mm. 

Del foco a la tercera marca: 0.75 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.20 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.52 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.81 mm. 

!Cje1np'ia.r .'J0-17-3:J-51. Localidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo: 162 mm. Longitud de la aleta caudal: 

30.5 mm. Longitud total: 192.5 mm. Altur1 del cuerpo en la 

longitud del mismo: 4.26. HocicOI. en el largo de la cabeza: 3.85. 
Diámetro del ojo en el hocico: 1.27. Largo de la cabeza en 

la longitud del cuerpo: 3. Diámetro del ojo en el largo de la 

cabeza: 4.99. Ojo en interorbital: l. Interorbital en el largo de 

la cabeza: 4.99'. Longitud de la aleta ventral en el largo de la 

cabeza: 1.96. Longitud de la aleta pectoral en el largo de la 
cabeza: 1.68. Base de la aleta anal en la b::se de la dorsal se­

gunda: 3.46. Base de la aleta anal en la base de la dorsal pri­

mera : 2.2. Base de la aleta dorsal primera en la base de la 
d{lrsal segunda: 1.57. Longitud de la segunda espina de la 

aleta dorsal en el largo de la cabeza: 2.45. Longitud de la se­

gunda espina de la aleta anal en el largo de la cabeza: 5.4. Al­

tura del tronco comparada con el largo de la cabeza: 1.42. Dis­

tancia entre el hocico y la inserción de la dorsal en la longitud 
del cuerpo: 2.79. Altura del pedúnculo caudal comparada con 

la longitud del mismo: 2.37. El extremo posterior d-el maxilar 

termina en la ve1·tical que pasa por el extremo posterior de la 
pupil2. 

Descripción de las escamas: 

La forma de la escama examinada es ligeramente pentagonal. 
El campo anterior es mucho más grande que el posterior. Las 

aristas ántero laterales están marcadas; por el contrario las 
aristas póstero laterales casi no· se notan. La zona de los dien­

tes es bastante reducida comparada con el resto de la esc~:ma; 
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. d d. t iern el borde anterior 
se notan bien ciuitro h'llcnts .e ien es, l 
de la zona no está muy claro, los dientes se han aplana~o h~sta 

confundirse con el resto de la escama. 1,;1 campo anterior tiene 
. t ,. 1 . cen en el foco, dos en 

10 radios, de estos \os dos cen 1 a es na 
d d . en la tercera uno en 

la primera marca, uno en la segun a, os • 
d 1 b ·de La "scama 

el cuarto anillo y los demás muy o,rca e 01 
· ~ 

· . · t ·ortan los cuatro 
presenta cuatro anillos de crec1m1en o que c · 

1 t ·11 que no es neto campos, a excepción de cuar o an1 o · 

IVJedidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 2.75 mm. 
Campo anterior: 2.05 mm. 

Campo posterior: 0.70 mm. 

Zona de los dientes: 0.35 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.21 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.36 mm. 

Del foco a la tercera marca: 0.64 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.82 mm. 

Del foco al segundo anillo: 0.95 mm. 

· Del foco al tercer anillo : 1.50 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.00 mm. 
Del cuarto anillo al borde anterior: 0.05 mm. 

l\ledidas tomadas en la arista ántero lateral: 

En total: 2.41 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.25 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.37 mm. 

Del foco a la tercera marca: 0.70 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.83 mm. 

Del foco al s~gundo anillo: LOO mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.59 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.30 mm. 

Ejempla1· 30-V-S3-48. Localidad: Mar del Plata. 

. 1 ·t d de la aleta caudal: 
Longitud del cuerpo: 166 mm. ,ongi u 

I 
't d total. 197 mm Altura del cuerpo en la lon-

31 mm. ...ong1 u · · " 
gitud del mismo: 4.05. Hocico en el largo de la cabeza: 3.8v. 

1 h 
e,. • • 1 27 Largo de la cabeza en la 

Diámetro del ojo en e 0~1co. · . 
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longitud del cuei"po: 3.0'7. Diámetrn del ojo en el largo de la 

cabeza: 4.9. Diámetro del ojo en el interorbita!: !.09. Jntero1·­

bital en el largo de la cabeza: 4.5. Longitud de la aleta pee-' 

toral en el largü de la cabeza: 1.89. Longitud de la aleta ventral 

en el largo de la cabeza: 1.89. Base de la aleta anal en la 

base de la dorsal segunda: 3.15. Hase de la. aleta anal en la 

tase de la dorsal primera: 2.18. Base de la dorsal primera en 

la base de la dorsal segunda: 1.44. Longitud de la segunda es­

pina de la aleta dorsal en el largo de la cabeza: 2.57. Longitud 

de la segunda espina de la anal en el largo (le la cabeza: 7.71. 

Altura del tronco comparada con el largo de la cabeza: 1.35. 

Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 

2.~16. Altura del pedúnculo caudal comparada con la longitud 

del mismo: 2.6. 

Descripción de las escamas: 

De todas las escamas extraídas se ha elegido una de forma 

cuadrangular o ligeramente pentagonal, con 5 anillos de creci­

miento, de los cuales no todos son satisfactorios por lo cual 

quizás sea más fidedigno el dato de los dientes: 4 bases y una 

hilera de dientes. Las aristas están bien marcadas entre los 

campos laterales y anterior. El campo posterior tiene 4 hileras 
de bases transversales y una de dientes fuertes y puntiagudos, 

que ocupan todo -el borde posterior. El campo anterior tiene 

11 radios. 

Medidas de la escama: 

.Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 2.74 mm. 

C~mpo anterior: 2.10 mm. 

Campo posterior: O.G4 rnr:i. 

Zona de los dientes: 0.38 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.31 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.72 mm. 

Del foco al primer anillo: 0.95 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.15 mm. 

Del foco al tercer anillo: 1.35 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 1.46 mm. 

Del foc:o al quinto anillo: 1.86 mm. 

Del quinto anillo al borde anterior: 0.24 mm. 
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Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 

En total: 2.34 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.37 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.70 mm. 

Del foco al primer anillo: 1.00 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.25 mm. 

Del foco al tercer anillo : 1.46 mm. 
Del foco al cuarto anillo: no corta la arista. 

Del foco al quinto anillo: 2.12 mm. 

Ejemplar 16-VIII-32-21. Localidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo: 229 mm. Longitud de la aleta caudal: 

38.5 mm. Longitud total: 267.5 mm. Altura del cuerpo en la 
longitud del mismo: 4.24. Hocico en el largo de la cabeza: 

4.17 mm. interorbital en el largo de la cabeza: 4.76. Diámetro 
del ojo en el hocico: 0.79. Longitud de la aleta ventral en el 

largo de la cabeza: 1.89. Base de la aleta anal en la base de 
la dorsal primera: 2.13. Cabeza en la longitud del cuerpo: 3.22. 

Diámetro del ojo en el ]argo de la cabeza: 5.25. Diámetro del 

ojo en el interorbital: 1.11. Longitud de la aleta pectoral en el 

largo de la cabeza: 1.60. Base de la anal en la base de la dorsal 
segiinda: 2.93. Base de la dorsal primera en la base de la dorsal 

segunda: 1.34. Longitud de la segunda espina en la dorsal en 
el largo de la cabeza: 2.53 .. Longitud de la segunda espina de 

la anal en el largo de la cabeza : 7. l. Altura del cuerpo compa­

rada con la cabeza: 1.31. Hocico hasta inserción de la dorsal 
en la longitud del cuerpo: 3.01. Altura del pedúnculo caudal 

· comparada con su longitud: 1.96. El extremo posterior del ma­

xilar termina en la vertical que pasa por el centro de la, pupifa. 

Descripción de las escamas: 

La escama estudiada tiene una forma rectangular, con uno 

de los bordes laterales un poco más largo que el otro. Una parte 

(no focal) de la escama está regenerada. Los círculos están 

bien marcados y son más numerosos en el campo anterior. La 
zona de los dientes está rota en el borde posterior no notán­

dose donde termina. Las aristas mi.tero laterales están bien 

marcadas. Tiene 5 anillos de crecimiento, el último muy cerca 
del borde; a excepción del cuarto que está bien marcado, 1os 

demás están poco marcados. En el cuarto anillo nacen 5 de 

los 21 radios del campo anterior. 

l 
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Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la lírwa media: 

En total: el borde posterior está roto. 
Campo anterior: 2.90 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.25 mm. 

De1 foco a la segunda marca: 0.62 mm. 

Del foco al primer anillo: 1.07 mm. 

Del foco al segundo anillo : 1.40 mm. 

Del foco al tercer anillo : 1.82 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.50 mm. 

Del foco al quinto anillo: 2.75 mm. 

Del quinto anillo al borde anterior: 0.15 mm. 
Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 

En total: 2.77 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.27 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.65 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.10 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.47 mm. 
Del foco al _tercer anillo: 1.77 mm. 

Del foco al cuart9 anillo : 2.42 mm. 
Del foco al quinto anillo: 2.67 mm. 

Ejemplar 9-V-35-1. Localidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo: 330 mm. Longitud de la aleta caudal: 
64 mm. Longitud total: 394 mm. Altura del cuerpo en la longi­

tud del mismo: 4.48. Hocico en el largo de la cabeza: 4.2. Diá­
metro del ojo en el hocico: 1.31. Interorbital en el largo de la 

cabeza: 5.83. Longitud de la aleta ventral en el largo de la ca­

beza: 2.23. Base de la aleta anal en la base de la dorsal pri­

mera: 2.03. Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud 
del cuerpo: 3.26. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 

3.14. Diámetro del ojo en el largo de la cabez::i: 5.52. Diáme­

tro del ojo en el interorbital: 0.94. Longitud de la aleta pec­

toral en el largo de la cabeza: 1.84. Base de la aleta anal en 

bas2 de la dorsal primera: 2.96. Base de la dorsal primera en 

la base de la dorsal segunda: 1.4'7. Longitud de la segunda es­
pina de la anal en el largo de la cabeza: 7.5. Altura del cuerpo 

comparad--i con el largo de la cabeza: 1.42. Altura del pedúnculo 

caudal comparada con la longitud del mismo: 2.72. El extremo 

'l' 
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posterior del maxilar termina en la vertical que pasa por el 
centro de la pupila. 

Las medidas h;rn sido tomadas en fresco. 

Descripción de las escamas: 

La forma de la escama estudiada es irregular, más larga 
que ancha con círculos marcados en los cuatro campos. Tiene! 
vari::s partes desgastadas en donde no se nota ninguna ·estruc­
tura. Los anillos son 7 y están marcados por un desgaste ·en 

fa, escama y, porque mientras los círculos son curvos y para­
lelos unos a otros, los anillos son rectos y cortan a los círculos. 
El límite anterior de la zona de los dientes está poco marcada, 

esta zona está formada por varias hileras de bases transversa­

les. El campo anterior tiene 18 radios de los cuales sólo 5 nacen 
en el foco. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 
En total: 5.23 mm. 
Campo anterior: 3.96 mm. 
Campo posterior: 1.27 mm. 
Zona de los dientes: no se nota el límite anterior. 
Del foco a la primera marca: 0.65 mm. 

Del foco al primer anillo: 1.07 mm. 
Del foco al segundo anillo: 1.60 mm. 
Del foco a la segunda marca: 1.90 mm. (dudosa). 
Del foco al tercer anillo: 2.27 mm. 
Del foco al cuarto anillo: 2.60 mm. 
Del foco al quinto anillo : 2.85 mm. 
Del foco al sexto anillo : 3.54 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.85 mm. 
Del séptimo anillo al borde anterior: 0.11 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero lateral. 
En total: 4.20 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.60 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.00 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.45 mm. 

Del foco a la segunda marca: 2.00 mm. (dudosa). 
Del foco al tercer anillo : 2.27 mm. 
Del foco al cuarto anillo: 2.62 mm. 

(·o ),J 

Del foco al quinto anillo: 2.90 mm. 
De] foco al sexto anillo: :).50 mm. 

Del foco al séptimo anillo: :t95 mm. 

Ejemplar 22-V-35-2. Localidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo: 376 mm. Longitud de la aleta caudal: 
66 mm. Longitud total: 442 mm. Altura de cuerpo en la longi­

tud del mismo: 4.82. Hocico en el largo de la cabeza: 3.59. Diá­
metro del ojo en el hocico: 1.68. Interorbital en el largo de la 

cabeza: 5. Longitud de la aleta ventral en el largo de la cabe­
za: 2.21. Base de la aleta anal en la bsae de la dorsal primera: 
2.32. Hocico hasta inserción de la dorsal en la longitud del 
cuerpo: 3.26. Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 3.26. 

Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 6.05. Diámetro del 
ojo en el infororbital: 1.21. Longitud de la aleta pectoral en el 
largo de la cabeza: l. 7 4. Base de la anal en la base de la dorsal 
segunda: 3.35. Base de la dorsal primera en la base de la dor­
sal segunda: 1.44. Longitud de la segunda espina de la anal en 
el largo de la éabeza: 6.76. Altura del tronco comparada con 
la cabeza: 1.47. Altura del pedúnculo caudal comparada con la 

longitud del mismo: 2.78. 

Descripción de las escamas: 

La escama examinada es de una forma cuadrangular o lige­
ramente pentagonal. El campo posterior está casi en su totali­
dad ocupado por las espinas. Los anillos de crecimiento están 
muy bien marcados, son 9 o quizás 10, el primero, séptimo y 
octavo cortan con gran nitidez la zona de los dientes, formando 
anillos continuos. El último, que sería el décimo, está muy cer­
ca del borde y sólo se nota en el centro del campo anterior. 

Los radios del campo anterior son muy numerosos pero sólo 5 

nacen en el foco. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 
En total: 5.19 mm. 
Campo anterior: 3.80 mm. 
Campo posterior: 1.39 mm. 
Zona de los dientes: 1.15 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.40 mm. 
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Del foco a la segunda marca: 0.77 mm. 
Del foco a la tercera marc;a: 1.22 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.62 mm. 
Del foco al segundo anillo : 1.85 mm. 
Del foco al tercer anillo: 2.10 mm. 
Del foco al cuarto anillo: 2.35 mm. 
Del foco al quinto anillo: 2.55 mm. 
Del foco al sexto anillo: 3.07 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.26 mm. 
Del foco al séptimo anillo : 3.26 min. 
Del foco al octavo anillo: 3.50 mm. 
Del foco al noveno anillo: 3.60 mm. 
Del foco al décimo anillo: 3. 70 mm. (dudoso). 

Del último anillo ( que es dudoso) al borde anterior: 0.10 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 

En total: 4.20 mm. 

Del foco a la primera marca: 0.40 mm. 

Del foco a la segunda marca: 0.75 mm. 
Del foco a la tercera marca : 1.23 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.75 mm. 
Del foco al segundo anillo: 1.92 mm. 

Del foco al tercer anillo: 2.00 mm. 
Del foco al cuarto anillo: 2.45 mm. 
Del foco al quinto anillo : 2.88 mm. 
Del foco al sexto anillo: 3.14 mm. 

Del foco al séptimo anillo: 3.40 mm. 

Del foco al octavo anillo: 3.70 mm. 
Del foco al noveno anillo: 4.00 mm. 

:Oel foco al décimo anillo: no llega a la arista. 

Ejemplar 22-V-35-3. r:ocalidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo: 390 mm. 

Descripción de las escamas: 

Corresponde esta escarna a un ejemplar de 390 mm. de lon­

gitud del cuerpo del cual no ha sido tornada ninguna otra me­
dida, por ser muy semejantes a las del ejemplar 22-V-35-2. 

Se trata de una escama de forma más o menos rectangular. 
El campo postetior está ocupado casi totalmente por los dientes. 
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Los anillos de crecimiento son 9; el segundo y los 5 últimos 
llegan hasta el borde anterior de b zona de los dientes. El úl­
timo anillo está muy cerca del borde anterior y en uno de los 
campos laterales se une a él; algunos de los anillos en los cam­
pos laterales están marcados por un desgaste en la escama. El 

campo anterior tiene 13 radios d,e los cuales sólo 4 nacen en 

el foco. 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 

En total: 5.77 mm. 
Campo anterior: 4.15 mm. 
Campo posterior: 1.62 mm. 
Zona de los dientes: 0.37 _mm. 
Del foco a la primera marca: 0.37 mm. 
Del foco a la segunda marca: 0.61 mm. 

Del foco a la tercera marca: 0.82 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.20 mm. 
Del foco al s~gundo ,millo: 1.64 mm. 
Del foco al tercer anillo: 2.15 mm. 
Del foco al cuarto anillo : 2.35 mm. 
Del foco al quinto anillo: 3.00 mm. 
Del foco al sexto anillo : 3.36 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.75 mm. 

Del foco al octavo anillo: 4.05 mm. 
Del foco al noveno anillo : 4.35 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 

En total: 4.34 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.46 mm. 
Del foco a la segunda marca: 0.57 mm. 

Del foco a la tercera marca: 0.94 mm. 
Del foco al primer anillo : 1.50 mm. 

Del foco al segundo anlllo : 1.80 mm. 
Del foco al tercer anillo : 2.37 mm. 

Del foco al cuarto anillo: 2.57 mm. 
Del foco al quinto anillo: 2.81 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.30 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.60 mm. 

Del foco al octavo anillo: 3.95 mm. 
Del foco al noveno anillo : 4.20 mm. 
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Ejemwia1· 13-Vlll-.'JO-Il. Localidad: Mar del Plata. 

Longitud del cuerpo 506 mm. Longitud de la aleta caudal: 
75 mm. Longitud total: 581 mm. Altura del cuerpo en la lon­
gitud del mismo: no se ha podido medir el alto del cuerpo. 

Hocico en el largo de la cabeza: 4.05. Diámetro del ojo en el 
hocico: 2. Interorbital en el largo de la cabeza: 5.84. Longitud 
de la aleta ventral en el largo de la cabeza: 2.43. Base de la 
aleta anal en la base de la dorsal primera: 2.15. Largo de la 
cabeza en la longitud del cuerpo: 3.46. Diámetro del ojo en el 
largo de la cabeza: 6.35. Diámetro del ojo en el interorbital: 

1.03. Longitud de la aleta pectoral en el largo de la cabeza: 1.75. 
Base de la anal en la hase de la dorsal segunda: 3.85. Base de 

la dorsal primera en la hase de la dorsal segunda: 1.79. Lon­
gitud de la segunda espina de la dorsal en el largo d-e la ca­

beza: 4.53. Longitud del pedúnculo caudal comparada con la 

altura del mismo: ~t40. 

Descripción de las escamas: 

La escama estudiada tiene un'a forma irregular, proveniente 
de un mayor crecimiento de una de las aristas laterales con 
relación a la otra, a partir del tercer anillo. La zona de los 
dientes es muy grande y llega casi al foco. El campo anterior 

en el centro presenta dos partes regeneradas. Los círculos es­
tán bien marcados en todos los campos. Los anillos de creci­
miento son 13, de éstos, 7 llegan netamente hasta el borde an­
terior de la zona de los dientes. El último está muy cerca del 

borde anterior de la lámina. (Figura 8). 

Medidas de la escama: 

Medidas tomadas en la línea media: 
En total: roto el borde posterior. 

Campo anterior: 5.40 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.35 mm. 
Del foco a la segunda marca: 0.85 mm. 

Del foco al primer anillo: l.17 mm. 
Del foco al segundo anillo: 1.42 mm 
Del foco al tercer anillo: 1.60 mm. 
Del foco al cuarto anillo: 1.90 mm. 
Del foco al quinto anillo : 2.42 mm. 

Del foco al sexto anillo: 3.10 mm. 
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Del foco al séptimo anillo: 3.45 mm. 
Del foco al octavo anillo: 3.95 mm. 
Del foco al novPno anillo: 4.:{5 mm. 
Del foco al décimo anillo: 4.52 mm. 

Del foco al undécimo anillo: 4.80 mm. 

Del foco al duodécimo anillo: 5.00 mm. 
Del foco al décimotercero anillo: 5.27 mm. 

Del décimotercer anillo al borde anterior: 0.13 mm. 

Medidas tomadas en la arista ántero lateral: 
En total: 4.80 mm. 
Del foco a la primera marca: 0.35 mm. 
Del foco a la segunda marca: 0.87 mm. 
Del foco al primer anillo: 1.25 mm. 

Del foco al segundo anillo: 1.50 mm. 
Del foco al tercer anillo: l.70 mm. 
Del foco al cuarto anillo,: 1.90 mm. 
Del foco al quinto anillo: 2.42 mm. 

Del foco al sexto anillo : 2.95 mm. 
Del foco al séptimo anillo: 3.20 mm. 
Del foco al octavo anillo: 3.55 mm. 
Del foco al noveno anillo: 3.90 mm. 

Del foco al décimo anillo: 4.1 O mm 
Del foco al undécimo anillo: 4.30 mm. 

Del foco al duodécimo anillo: 4.45 mm. 
Del foco al décimotercer anillo: 4.6f. mm. 

Conclusiones sobre el crecimiento en Cynoscion striatus 

Antes de entrar a discutí.e los resultados obtenidos es con­
veni€nte agrupar las cifras en un cuadro para sintetizar lo 
que vamos a discutir (cuadro N° 2). 

Resultatlos obtenidos del estudio de las medidas del cuerpo: 

Los resultados del análisis de estas medidas comparativas 
nos llevan a ofrecer este cuadro de selección de medias pro­

porcionales, en donde pueden verse con más relieve cuales tie­
nen mayor interés para nuestro estudio y cuáles no sirven, 

siendo éstas representadas por unas pocas para ejemplo. Es 

cosa acostumbrada que en las claves de clasificaciones o. en 
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las diagnosis o descripciones de especies (no de ejemplares) los 
autores, enumerando uno tras otro los caracteres, den las me­

didas o proporciones extremas entre las que puede oscilar este 
índice. A veces la oscilación es grande. Interpretada esta os­
cilación desde el punto de vista bi(?lógico suele indicar una com­
posición heterogénea, no de categoría específica, pero si al 

menos en cuanto a la «población», que si se logra analizarla 
biométrica y genéticamente nos da la composición lineal o ge­
notípica que aparecían entremezcladas en el examen al acaso 
de la colección. Naturalmente que no hablamos de aquellos ca· 
racteres oscilantes que por experiencia común a genetistas, bió­
metras, biólogos, faunistas sistemáticos, anatomistas se ha lla· 

mado «sin signfiicación» y que muchas veces no son sino «ex­
ceso de respuesta» al medio, para hablar en términos de la 
ecología. 

Veamos ahora algunos de estos caracteres que hemos agru­
pado y consideremos su valor como signo de crecimiento. 

.1" Debemos considerar en primer lugar el diámetro del ojo 
comparado con l~ cabeza, y ya hemos dicho que ésta se midió 
desde el extremo anterior más saliente de la boca cerrada hasta 
el extremo posterior del opérculo. Relacionando el ejemplar más 
pequeño estudiado y el mayor, tenemos: 

Longitud del cuerpo: 75 mm. Cabeza: 26 mm. Ojo: 7 mm. 
Ojo en cabeza: 3.71. 

Longitud del cuerpo: 506 mm. Cabeza: 146 mm. Ojo 23 mm. 
Ojo en cabeza: 6.35. 

Salta a la vista que en el ojo de la pescadilla se repite el 
hecho bien conocido de que el ojo es proporcionalmente ma­
yor en los animales más jóvenes. 

2" Tomemos ahora otro carácter relacionado con el anterior, 
la proporción del ojo en el interorbital. Teniendo en cuanta los 
dos extremos de la serie estudiada, tenemos : 

Longitud: 75 mm. Ojo: 7 mm. Interorbital: 5.5 mm. Ojo en 
interorbital: 0.78. 

Longitud: 506 mm. Ojo: 23 mm. Interorbital: 25 mm. Ojo 
en interorbital: 1.03 . 

Es decir que de un ojo más grande que el interorbital pa­

samos a un ojo menor que el interorbital. Considerando el 
crecimiento absoluto, vemos que el ojo ha aumentado 3.28 ve­

ces su tamaño y el interorbital 4.54 veces. Este crecimiento 
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del puente óseo coJTesponde a la ley prnpia del crecimiento 
del cuerpo del pez, y como ya hemos mostrado que el creci­

miento del ojo tiene una línea, por así decir, inversa, se ex­
plica fácilmente la inversión en las proporciones. Sin em­

bargo la relación respectiva tiene un estado en el cual más 

o menos se corresponde, que (siempre según los datos de 

nuestros materiales) revelaría que a los ;3 anillos de creci­
miento de la escama corresponde el ojo y el interorbital igua­

les. Este estado corresponde a unos 130 mm. de longitud del 

cuerpo. 

3° Una proporción muy interesante la encontramos al com· 

parar la longitud de la segunda espina de la aleta dorsal con 

la longitud de la cabeza. 

Longitud: 75 mm. Cabeza: 26 mm. 2" esp. D: 5 mm. 2~ esp. 

D, en cabeza: 5.20. 

Longitud: 506 mm. Cabeza: 146 mm. 2'' esp. D: 52 mm., 2" 

esp. en cabeza: 2.80. 

Vemos que el crecimiento de la espina es al principio muy 

reducido, pues cabe más de cinco veces en el largo de la ca·· 
beza, y luego crece, podría decirse más rápidamente hasta 

ser 2:80 veces. Resulta muy interesante que la proporción se 
altera rápidamente, casi_ podría decirse bruscamente, entre 

los 130 y 162 mm. de longitud, cuando el pez exhibe en sus 
escamas 3-4 anillos. Recordemos que esta edad es la que se 

nos ha revelado como la que corresponde al equilibrio entre 

el ojo y el interorbital. 

4'·' Conviene estudiar aquí la proporción entre el crecimiento 
lcngitudinal de la cabeza y el del cuerpo. Esta es una de aque­
llas. medidas (y sus proporciones relativas) de las cuales de­

cíamos más arriba (véase el cuadro N'' 2) que no son estríe· 
tamente homogéneas, o, si se quiere, generales, indicando la 

posibilidad de que haya «poblaciones» diferentes en el mate­

rial marplatense. 

Longitud del cuerpo: 75 mm. Cabeza: 26 mm. Cabeza en 

longitud: 2.88. 

Longitud del cuerpo: 506 mm. Cabeza: 146 mm. Cabeza en 

longitud: 3.46. 

Vemos que la cabeza crece en largo más lentamente que la 

longitud del cuerpo a medida que aumenta la edad del pez. 
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Resultados obtenidos del estudfo de las escamas: 

El material estudiado de Cynoscíon striatus proviene todo de 
Mar del Plata, por lo tanto es muy interesante para el es­
tudio comparativa de sus escamas. La forma de las escamas 

en el lugar qu-e hemos elegido, es decir, el que se considera 
como típico, es en general redángular o ligeramente cuadrada, 

en las escamas del ejemplai' mayor examinado, la forma es 

irregular, pues ha partir del cuarto anillo uno de las aristas 
ántero-laierales crece mucho más que la otra; en todas las es­

camas el campo anterior es más g1·ande que el posterior, el 
número de hileras de piezas basales dc este último aumenta cor. 
el crecimiento de la escama, como es natural. 

Los radios del campo anterior son escasos en las escamas 
de ejemplares jóvenes, por el contrario son num-erosos en las 
escamas de ejemplares mayores, así la esl'.ama menor tiene 5· 

radios y la mayor 29, muy juntos. En mul'.hos casos el nad­
miento de los radios sirve para seflalar un anillo de crecimiento. 
A veces se notan radios que nacen en un anillo y terminan en 
el siguiente sin llegar al borde anterior. Claro está que en es­
tos casos suministran un excelente signo para reconocer el 
anillo. 

Los anillos en casi todos los casos están bien marcados, no 
siempre se notan desgastes ni regeneraciones al lado de ellos, 
en donde los hay lo hemos advertido. 

Podemos hacer un cuadro, colocando en las columnos las me­
didas desde el foeP hasta cada uno de los anillos, r en la hori­
zontal las longitudc8 de l0s distintos ejemplare:' estudiados. 
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Vemos por el cuadro anterior como es natural, que la escama 
crece en tamaño a medir!:. que el pez crece en longitud. El 
campo anterior también aumenta en forma constante con el 

crecimiento de la escarna. En el material estudiado no hemos 
encontrado constantemente el hecho conocido para otras e.s · 

pecies, de que la distancia entre los anillos disminuye progre­
sivamente a medida que aumentan los años. 

En nuestro material por lo general la distancia entre los 
anillos de crecimiento se mantiene casi constante desde el pri­

mer anillo hasta el borde anterior, solamente en una escama 

estudiada (ejemplar de 376 mm. de longitud) encontramos que 

después de un gran crecimiento entre el 5º y 6° año la distancia 

entre los anillos decrece hasta Ilegar al borde. En las demás 

escamas, si los anillos se acercan puede ser tanto en la parte 

media del campo como en la proximidad del borde. Pero siem-­
pre la distancia entre el foco y el primer anillo es mucho más 

grande que la distancia entre los aníIIos siguientes. Lo que se 

nota claramente es una disminución en la distancia entre los 

aniIIos en las escamas más grandes, lo que no es de extrañar 

puesto que más aumenta el número de aniIIos que el largo de 

la escama, así una escama de O.~J8 mm. de largo no tiene ni un 
sólo anillo y otra de 5.77 mm. tiene 9 anillos. 

En algunas escama:; se observa un gn.n crecimiento en de­
terminados años y -en otros años una disminución. 

En todas las escamas estudiadas encontramos muy pocas re­

generadas, pero repetimos que no hemos tomado sino las de la 
zona típica. 

En resumen, en las escamas de pescadilla hemos determina­

do la existencia de dos categorías de signos de crecimiento, 

unos las marcas que no dan toda la vuelta de los diversos cam­

pos, no afectando ni a las -espinas ni a sus piezas basales, pu­

diendo a lo sumo seguir por los círculos o crestas que presen­

ta el campo posterior, y que no son estructurales ni cortan los 

círculos; otros los anillos verdaderos, que son bordes de lá­

minas y que son estructurales y a los cuales atribuimos la pe­
riodicidad anual. 

Las marcas señalarían cambios menores y son siempre an­
teriores al anillo. 

1 
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OST;\RIOFISOS - NEMATOGNATOS 

Eigenmann (The American Characidae) dice, en resumen, 

Nema tognatos o Siluroidea son los Ostariofisos en los cuales 

el hueso maxilar es generalmente un vestigios sin dientes Y 

que lleva una barbilla (Diplomyste, de nuestra fauna, hace ex­

cepción por ser primitivo). Sin subopérculo ni simplético, sin 

escamas, el supraoccipital y los parietales co-osificados; la 

boca generalmente con dientes, las costillas adheridas a apo­

fisis transversales; la piel desnuda o cubierta de placas óseas. 

Generalmente existe una aleta adiposa. 
De los Nematognatos hemos estudiado un Loricárido (Lori­

caria anus) un Calictido (Callichthys callichthys) y un Pime­

lódido (Rhamdia sapo). 

FAMILIA LORICARIIDAE 

Los caracteres asignados por los Eigenmann, a los Loricá­

ridos, en su monografía son: «Vesícula natatoria vestigial in­

cluí da en una cápsula ósea formada por el cráneo Y los pro­

ce·sos laterales de las vértebras anteriores, y comunicada con 
el exterior por una muesca en el margen posterior de la placa 

temporal. Dermis cubierto con placas óseas. Dientes retror­

ses y generalmente espaciados. Canal intestinal enrollado Y 

comunicado con el exterior por una muesca en el margen pos­

terior de la placa temporal. 
Género Loricaria: Eigenmann (pág. 353) define así (resu­

mimos de su clave) el género Loricaria: «SI apéndice caudal 

(cola) deprimido posteriormente, con una serie única de pla­

cas en los lados;- la aleta dorsal está insertada detrás del ori­

gen de las ventrales; carece de aleta adiposa (caracteres de la 

subfamilia Loricariínae). La dorsal está insertada encima o 

algo detrás de la anal; 2 a 5 placas entre la aleta dorsal Y la 

placa occipital. Ojos colocados superiormente. Cola con qui­

llas laterales fuertes. El hocico es normal». ( es decir no ex­

pandido en su extremo ni con espi{laS en su margen) Regan 

(1903) lo confirma dando la siguiente definición (pág. 270) : 

«Cuerpo alargado, cabeza deprimida, con hocico puntiagudo o 

redondeado, superficie inforior de la cabeza en gran parte des-
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nuda; abdómen total o parcicJmente cubierto con grandes o 
pequeñas placas, algunas veces con pequeños granitos o des­

nudo; órbita con una muesca más o menos distinguible; dien­

tes bífidos no setiformes, en pequeño o moderado número, al­

gunas veces pocos y bien desarrollados, otras rudimentarios y 

más o menos numerosos. Dorsal con I, 7 radios, originaria­

mente encima o un poco debajo de las ventrales, anal con I, 5. 

Caudal emarginada, uno o ambos de los radios externos fre­
cuentemente prolongados. Vértebras 5 + 5 + 23 (en L. typus) 

y 5 + 6 + 25 (en L. cataphracta). 

Loricaria anus V al.: 

Los caracteres de la especie estudiada son: en ambos sexos 

el margen de la cabeza es granular. Placa anal grande. La 

cabeza no presenta quillas. Las quillas de las placas laterales 

permanecen separadas hasta o cerca de la aleta caudal (este 

carácter .se anota en cada uno de los ejemplares estudiados). 

Cabeza alta de lados en declive; una muesca orbital profunda 

y estrecha, la!Jios gruesos y papilosos, sin dientes en la guija-­

da superior. El carácter de más fácil r-econocimiento es el de 

la muesca en la órbita, particularmente para distinguirla de 
Loricaria vetula, la otra especie bonaerense. 

MATERIALES EXAMINADOS 

Son ejemplares de la colección del Museo de La Plata, pro­

veniente de diferentes localidades, que se especifican en cada 

caso, habiendo seleccionado de entre un gran número aquellos 

en óptimo estado de conservación y de las localidades más pró­

ximas entre sí, según las longitudes del cuerpo desde 97 mm. 

a 249 mm.; en total 3 ejemplares, pu-es la insuficiencia de los 

datos que se obtiene del estudio de las placas reveló la inutili­
dad del estudio de una serie grande. 

Ejemplar 2- Vlll-32-16. Localidad: Ensenada (Río de la Pla­

ta, en el río Santiago). Longitud del cuerpo: 97 mm. Largo 

de la cabeza en la longitud del cuerpo: 4.85. Altura del cuerpo 

en el ancho del mismo: 1.44. Alto de la cabeza en su longitud 

2.22. Longitud de la muesca de la órbita en el diámetro del 

ojo: 1.5. Diámetro del ojo én la longitud de la cabeza: 6.66. 

Diámetro del ojo en el hocico: 3.66 Diámetro del ojo en el in-
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terorbital: 2.33. Hocico en espina de la dorsal: no se ha po­

dido medir la espina de la dorsal por estar roü:. Hoeico en la 

longitud del cuerpo: 8.81. Primer radio de la dorsal en el lar­

go de la cabeza: 1.02. . 
Descripción de ias placas: 

La placa anal está unida a las que la preceden. Las placas 

nucales no son bicarenadas. Las quillas laterales permanecen 

separadas hasta la plac:a número ?,2, en la 33 se aproximan am­

bas hileras pero no llegan a unirse. 
Para el estudio hemos utilizado una placa de la región pos­

terior de la cabeza, de las llamadas nucales, por ser las que 

mejor se adaptan para preparaciones microcóspicas, pues las 

del flanco son muy fuertes y presentan en el medio una quilla 

con espina, que imposibilita usarlas para e~te fin. Por otra 

parte las demás placas de la cabeza están muy unidas. al hueso 

del cráneo y es muy difícil extraerlas sin romperlas. Las pla­

cas nucales no tienen estos inconvenientes y tienen la ventaja 

de ser más transparentes que las del flanco lo cual facilita la 

observación microscópica. 
Las placas estudiadas son 6 muy unidas que dan la impre­

sión de ser una sola placa articulada, y solamente se nota su 

separación una vez extraída. De estas 6 placas se notan 3 ha­

cia un lado de la línea media de la cabeza y 3 hacia el otro, 

correspondiendo a la línea media la unión de las dos placas ma­

yores; el tamaño disminuye hacia los lados dando una figura 

alargada que aproximadamente sería la de un rombo muy acha­

tado. 
En su cara superior las placas tienen espinas; en la mayor 

se encuentran 4 espinas muy fuertes colocadas en la línea media 

casi sobre el borde posterior. Las espinas tienen una base de 

implantación circu:ar, {,n muchas partes la espina falta y se 

nota solo la huella de la base como un círculo escavado en la 

superficie de la placa. En la placa mayor ('fig. 11) se notan 

las espinas y círculos alineados en disposición más o menos 

paralela siguiendo la dirección de los bordes laterales. Las pla­

cas de los extremos (fig. 10) tienen una forma casi triangu­

lar, las espinas son t¿das sensiblemente del mismo tamaño Y 

se encuentran colocadas en líneas paralelas, disposición que se 
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nc;ta mucho más claramente en la mayor. En una de estas 
placas se pueden determinar claramente 9 de estas líneas de 

espinas y círculos. 

El contacto de una placa con otra se hace por imbricación 

(fig. 12 a) la que es más notable hacia los extremos. Es de 

nob::.r que siempre la placa que está arriba tiene el borde den­

tado, en cambio la que está abajo tiene el borde liso. 

La mw,sca de la órbita está apenas marcada lo que puede 

considerarse, provisoriamente como carácter juvenil. 

Ejemplar 20-X-32-9. Localidad: laguna del Carpincho, Junín, 

provincia de Buenos Aires. 

Longitud del cucrpo: 154 mm. Longitud de la cabeza en la 

longitud del cuerpo: 4.96. Altura del cuerpo .¡,n el ancho del 

mismo: 1.56. Alto de la cabeza en su longitud: 2.21. Longitud 

de la muesca de la órbita en el diámetro del ojo: 1.33. Diáme­

tro del ojo en la longitud de la cabeza: 7.75. Diámetro del ojo en 

el hocico: 4.25. Diámetro del ojo en interorbital: 2.25. Hoci­

co en espina. de la dorsal: No se ha podido medir la espina por 

estar rota ésta. Hocico en longitud del cuerpo: 9.05. Primer 

radio de la dorsal en el largo de la cabeza: 0.93. 

Descripción de las placas: 

La placa anal está unida a las que la preceden. Las placas 

nucales no son bicarenadas. Las quillas de las placas laterales 

permanecen separadas hasta e.l número 30, en las 31 se apro­

ximan ambas hileras. 

Las placas estudiadas fueron extraídas de la misma región 

que las del ejemplar anterior y presentan en conjunto una for­

ma también semejante a las de dicho ej.cmplar. Se notan ar­

ticulaciones formando placas más chicas. 

La placa central presenta algunas espinas; pero lo que más 

se notan son los círculos correspondientes a lz.s bases de im­

plantación; de las pocas espinas que quedan hay 2 más grandes 

que el resto y están situadas muy cerca del borde posterior ha­

cia la línea de unión de las dos placas centrz.les. Los círculos 

parecen formar hileras más o menos paralelas siguiendo uno 

de 103 bordes superiores. La. placa más pequeña estudiada no 

presenta ninguna espina, sólo se notan círculos que están co­
locados en forma completamente irregular, 
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Al unirse una placa con otra se observa en algunas partes 

una imbricación (figura 12 b). La línea de unión de las dos 
placas centrales presenta algunos puntos donde éstas no se tocan. 

Siendo este ejemplar el de tamaño intermedio entre los tres 

estudiados, vemos que indican una etapa en el proceso de se­

paración de las placas entre sí a medida que aumenta la edad. 

Ejemplar 18-Il-32-2. Localidad: laguna Chascomús, provin­

cia de Buenos Aires. 

Longitud del cuerpo: 249 mm. Largo de la cabeza en la lon­

gitud del cuerpo: 4.98. Altura del cuerpo en el ancho del mis­

mo: 1.26. Alto de la cabeza en su longitud: 2.08. Longitud de 

la muesca de la órbita en el diámetro del ojo: 1.2. Diámetro 

del ojo en la longitud de la cabeza: 8.3~{. Diámetro del ojo en el 

hocico: 4.83. Diámetro del ojo en el interorbital: 2.66. Hocico 

en la espina de la dorsal: 2.1. Hocico en la longitud del cuerpo: 

8.58. Primer radio de la dorsal en la cabeza: 0.87. 

Descripción de las placms: 

Las placas nucales no son bicarenadas. Las quillas de las 

plac;is laterales permanecen separadas hasta la número 32, e~. 

la 33 se aproximan ambas hileras. 
Una de las placas estudiadas fué sacada de la cabeza, p:::ro 

un poco más hacia atrás que las de los ejemplares anteriores. 

Presenta una forma más o menos redondeada, con bastantes 

irregularidades en el borde. Se notan una gran cantidad de 

espinas, las que están dispuestas formando círculos, pero e3tos 

círculos se ven bien solo en algunas partes de la placa, sin lle­
gar ninguno a constituir un círculo completo, que por compa­

ración con lo que sucede en las escamas, tuviéramos derecho 

de llamar «anillo». {fig. 14) 
Otra placa sacada de igual región que la del ejemplar 

20-X-32-9 está formada por varias placas chicas, y al unirse és­
tas no se nota ninguna imbricación, se ve sólo una línea den-­

tada. (fig. 12 c) 

CONCLUSIONES SOBRE EL CRECIMIENTO EN LORICARIA ANUS 

Resultados obtenidos del estudio de las medidas del cuerpo: 

Para mayor claridad podemos dar el cuadro siguiente en el 
que hemos relacionado las medidas tomadas en L. anus. 
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Por el estudio del cuadro anterior deducimos que: 

l" La cabeza crece más lentamente, en relación con el cuer­

po que éste. Comparando el largo de la cabeza con el largo de 

la misma vemos que aquí también aumenta más lentamente el 

largo. 

2" La muesca de la órbita crece, en proporción, más rápida­

mente que la órbita, aunque el crecimiento absoluto sea el mis­
mo, pues tenemos : 

Longitud del cuerpo: 97 mm. Muesca: 2 mm. Orbita: 3 mm. 

Longitud del cuerpo: 164 mm. Muesca: 3 mm. Orbita: 4 mm. 

Longitud del cuerpo: 249 mm. Muesca: 5 mm. Orbita: 6 mm. 

Si compararnos el aumento entre el .ejemplar mayor y el me-

nor, vemos qu€ la muesca ha aumentado 2.5 veces su tamaño 

y la órbita solo dos veces. 

3" El diámetro del ojo crece más lentamente que el hocico, 

y comparado con el largo de la cabeza, también más lentamente 

que éste. Lo que vuelve una vez más a comprobar el hecho ya 

conocido y demostrado para casi todos los peces de que el ojo 

es proporcionalmente mayor en los ejemplares más pequeños. 

4° Por último tenernos que el primer radio de la aleta dorsal 

aumenta, en longitud, más rápidamente que la cabeza. 

Las demás relaciones entre las medidas absolutas, presen­

tan algunas variaciones, y no pareciendo guardar ninguna i·e­

lación con el crecimiento del pez; pero debernos tener en cuen­

ta que los · ejemplares obs·ervados son de distintas localidades, 

y las variaciones pueden deberse, por lo menos en parte, al dis­

tinto hábitat. 

Resultados obtenidos del estudio de las placas: 

1" Del estudio de las placas llama la atención la relación de 

éstas por sus bordes, y los hechos que Ee señalan en el presen­

te trabajo permiten comparar más detalladamente estas placas 

características con el .común de las escamas cicloides y ctenoides 

de los peces. En efecto estas dos últimas formaciones crecen 

por el sistema de zonas paralelas separadas por el anillo. Pero 

son elementos que tienen sus bordes libres, que por lo general 

hacen que las escamas se sobrepongan alternativamente. Pose­

yendo los bordes libres pueden crecer también libremente y en 

ellas se inscriben las principales variaciones estacionales que 

sufre el pez. En cambio, en las placas nucales que hemos exa­
minado (y ya hemos dicho que fueron elegidas por ser las 

más apropiadas entre las diversas zonas del cuerpo del pez) 

vemos que por lo menos hasta una longitud de 97 mm. de cuer­

po del pez todavía están imbricadas, solamente en una longi­

tud de 154 mm. aparece un comienzo de separación, y en el 

ejemplar de 249 mm., ya tendríamos lo que sería un carácter 
de pez &delito, a saber que las placas no están ya imbricadas. 

Considero este hecho como un carácter de pez adulto, pues te­
niendo en cuenta la diferencia de longitud encontrarnos: 

Longitud del cuerpo: 97 mm. placas nucales francamente 
imbricadas. 

Longitud del cuerpo: 154 mm. placas nucales apenas imbri­
cadas. 

Longitud del cuerpo: 249 mm. placas nucales no imbricadas. 

2º Se comprende, pues que las condiciones de «inscripción» 

en placas Y escamas no pueden ser las mismas. Sobre todo 

porque no se ve la posibilidad de la producción de las «marcas 

de desgaste» ya sea por causa de la estación, o de la madurez 

sexual, o de la freza. No produciéndose una corrosión margi­

nal, es más difícil que aparezca un anillo. Se comprende que 
puede aparecer algo semejante a los círculos, sobre todo del 

tipo de las escamas cicloides, pero sabemos que en general, ello 

es insuficiente para asegurar el señalamiento del límite del 
crecimiento anual. 

FAMILIA CALLICHTHYDAE 

Los flancos poseen dos series de placas laminales. Boca ter­
minal Y el labio inferior no revertido. Dientes viliformes. La 

cavidad de la vejiga natatoria comunica con el exterior por 
una hendedura estrecha y larga en la placa temporal y por una 

menor que es la última de una serie de hendeduras que está 
debajo de la anterior. (Eig y Eig. pág. 12) 

Un carácter muy importante respecto de la edad ha sido se­

ñalado por los Eigenrnann: «Las placas laterales no se des­

arrollan hasta que los peces no . han alcanzado una longitud de 

un centímetro más o menos, y los peces jóvenes se parecen mu-
cho a algunas formas de Pigidídos». (pág. 449) · 
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Género Callichthys, Linné: 

El cuerpo posee dos series de láminas que se sobrepasan a ]o 

largo de la línea media formando una depn~sión en forma de 

banda; la aleta adiposa es espinosa. 

Dos pares de placas nuc&les entre el occipucio y la placa 

dorsal. El coracoides está cubierto ventralmente por la piel. 

Las barbillas mentonianas faltan. 

Mandíbula inferior con pequeñas bandas de dientes a los la­

dos. La superficie abdominal desde la boca a las aletas ven­

trales ampliamente desnuda. 

Los caracteres anteriores son combinados de las descripcio­

nes dadas por los Eigenmann, pág. 450; y Miranda Ribeiro, 

pág. 145-146, quien, por cierto, es más claro. 

Callichthys callichthys L.: 

Las placas o láminas laterales de la serie superior son 26-2S, 

y las de la inferior son 25-27. Las barbillas sobrepasan las 

aberturas branquiales. Boca pequeña ántero-inferior. Tres pla­

cas nucales, la mediana dividida al medio. Línea media dorsal 

desde la aleta dorsal hasta la caudal desnuda. La aleta dorsal 
posee su espina chata, corta. Caudal ancha redondeada. 

MATERIALES ESTUDIADOS 

Ejemplar .5-V III-32-2A. Localidad: Río de la Plata. 

Longitud del cuerpo: 62 mm. Largo de la cabeza en la lon­

gitud del cuerpo: 3.87. Ancho de la cabeza en la longitud del 

cuerpo: 3.87. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 8. Diá­

metro del ojo en el hocico: 2.66. Diámetro del ojo en el inte­

rorbital: 5.5. Espina de la dorsal en la altura del ojo: 3.33. 

Espina de la pectoral en la longitud del cuerpo: 6.2. La bar­

billa interna alcanza hasta el extremo de la espina pectoral. 

Descripción de las placas: 

Las placas que han servido para este estudio, en todos los 

casos, son la tercera de la hilera lateral inferior del lado de­

recho, pues como se sabe son placas laminares dispuesta en dos 

hileras. Las placas poseen dos extremos implantados, un borde 

implantado y uno libre. 

La placa examinada tiene la forma ahugada y laminar ca­

racterística, el ancho es 5 mm. en el centro, y el largo máxi­

mo 11 mm. El borde libre se presenta ondulado, y en cada una 

de las sinuosidades se implanta una espina, en esta placa las 

espinas están en número de 15, el largo de las espinas varía 

entre 0.25 y 0.29 mm. y el ancho en la base es de 0.06 mm. En 

la placa se notan líneas más o menos paralelas a los extremos 

y al borde de implantación. Las líneas se notan bien alrededor 

de la quilla mediana de la placa y especialmente hacia los ex­

tremos; se encuentran más separadas en la parte paralela a 

los extremos y se van uniendo en la base. Algunas de estas 

líneas están cortadas; pero otras se notan muy claramente en 

todo su recorrido. La distancia entre cada una de estas lí­

neas y la que le sigue, medida en la parte en que la separa­

ción es mayor varía entre 0.2 y 0.8 mm. La placa está ligera­

mente curvada siendo el borde libre el convexo, el extremo que 

queda hacia el vientre del animal es más ancho que el otro. (Fi­

gura 17) 

Las placas. de la cabeza no están soldadas. 

Descripción de la espina pectoral: 

La espina usada para esta descripción es la derecha, es una 

espina más bien fina con la parte basal más ancha, exhibe una 

estructura muy característica, que donde mejor se ve es en 

el primer sexto apical, el cual está desprovisto de dientes y 

muestra estar constituido por un eje dividido en 6 cuerpos, 

este eje está cubierto de piel y es 'flexible. La separación entre 

dos cuerpos aparece bajo el microscopio como una pared sim­

ple. Cada cuerpo emite en su unión con el siguiente una apó­

fisis dirigida externa y apicalmente. El espacio libre entre dos 

de estas apófisis es sensiblemente el mismo de cada cuerpo 

correspondiente. El primer cuerpo es mayor que los otros, el 

último aparece" solo como una parte ( de segmento). En el res­

to de su extensión la espina muestra una estructura compacta, 

y el borde anterior está cubierto de dientes fuertes y muy pun­

tiagudos, en esta parte no se nota la estructura del extremo 

apical. Los dientes del borde aumentan de tamaño hacia el 

ápice de la espina. (Fig. 15a) 
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E1empla1 5-V III-32-20. Localidad: Río de la Plata. 

Longitud del cuerpo: n mm. Largo de la cabeza en la lon­

gitud del cuerpo: 3.87. Ancho de la cabeza en la longitud del 

cuerpo: 3.65. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 9.5. 

Diámetro del ojo en el hocico: 4.25. Diámetro d€l ojo en el 

interorbital: 6.5. Espina de la dorsal en la altura del ojo: 2.5. 

Espina de la pectoral en la longitud del cuerpo: 6.08. La bar­

billa interna no alcanza hasta el extremo de la espina pectoral. 

Falta de la barbilla para alcanzar la espina pectoral calculada 

en proporción del diámetro del ojo: 2.5. 

Descripción de las placas: 

La forma de la placa, que fué sacada de la misma región 

que la del ejemplar anterior, es alargada con el extremo co­

rrespondiente al vientre del animal bastante más ancho que 

el otro, el cual termina casi en una punta. La placa está lige­

ramente curvada siendo el borde libre convexo; esta curva­

tura es más notable hacia el extremo más ancho. Mide 2 mm. 

de ancho en el centro y 10 mm. de largo. El borde libre es 

onduJado y en algunas curvas se notan espinas, en otras pare­
ce como si las espinas hubiesen caído. En la placa, aclc;ra­

da convenientemente para su observación microscópica, se no­

tan marcas lineales bastante claras, que no llegan hasta d 

borde libre, contornean internamente la placa y así son más o 
menos paralelas a los extremos y al borde de implantación de 

la placa; se hallan muy separadas en los extremos y en cambio 

casi llegan a unirse entre sí al desarrollarse paralelas al borde. 

Én esta placa las marcas lineales están en número muy redu­

cido, pero todas ellas se notan muy claramente en todo su re­

corrido. Las líneas ·se notan mejor alrededor de la quilla me­

dia que posee la placa. Las espinas del borde miden por tér­

mino medio de largo 0.23 mm. y de ancho en la _base 0.06 mm. 

Las placas de la cabeza están separadas. 

Descripción de la espina de la aleta pectoral: 

La espina estudiada es la derecha. Exhibe una estructura 

semejante a la del ejemplar de 62 mm. de longitud; el eje está 

dividido en 5 cuerpos, la separación entre los cuerpos parece 

bajo el microscopio como una pared doble. El espacio libre 

entre dos de las apófisis es un poco menor que el cuerpo corres-­
pondiente. Esta esüuctura se ve bien en el sexto apical, el 

resto de la espina está cubierto de dientes, que se notan muy 

claramente en los bordes, los dientes aumentan de tamaño ,-¡ 

medida que se alejan del extremo apical. (Fig. 15b) 

Ejemplar 6-XJI-32-4- Localidad: Río de la Plata. 

Longitud del cuerpo: 96.5 mm. Largo de la cabeza en la 

longitud del cuerpo: 4.19. Ancho de la cabeza en la longitud 

del cuerpo: 3.12. Diámetro del ojo en el largo de la cabeza: 

11.5. Diámetro del ojo en el interorbital: 8. Diámetro del ojo 
en el hocico: 5.75. Espina de la dorsal en la altura del ojo: 

2.5. Espina de la pectoral en la longitud del cuerpo: 6.43. La 

barbilla interna no alcanza hasta el extremo de la espina pec­

toral. Falta de la barbilla para alcanzar la espina pectoral cal­

culada en proporción del diámetro del ojo: 3. 

Descripción de las placas: 

La placa e~tudiada fué sacada de la misma reg1on del cuer­

po que las de los ejemplares anteriores. Es de forma alargada 

con los dos extremos más o menos del mismo ancho, el borde 

libre y el de implantación casi paralelos y muy curvados hacia 

la parte posterior del animal. Mide 15 mm. de largo Y 4.5 mm. 
de ancho en el medio. Presenta un gran número de marcas ci­

neales paralelas a los bordes y a los extremos, pero ningun'l 

tiene un recorrido completo alrededor de la placa; las tres pri­

meras a partir de los extremos llegan hasta el borde libre, 

siguiendo en una parte paralelas a dicho borde, pero como ya 

hemos dicho no llega a unirse con la marca correspondiente del 

otro extremo. Estas marcas se encuentran muy separadas en 

la parte paralela a los extremos, la distancia entre dos marcas 

seguidas es muy variable: en la parte en que la distancia es 

mayor la separación oscila entre 0.2 y 0.95 mm. En la parte 

en que mejor se notan estas marcas es en la quilla del medio 

de la placa y especialmente hacia los extremos. En el borde 

libre se notan espinas y observando, bajo el microscopio, se ve 

que el borde es ondulado y en cada ondulación se implanta una 

espina; las que miden término medio 0.26 mm. de largo Y 0.05 

de ancho en la base de implantación. 

Las placas de la cabeza están soldadas. 
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Descripción de la espina de la aleta pectoral: 

Es una espina bastante fuerte. Mide 19 mm. de largo. En 

cuanto a la estructura característica del ápice, que fué descrip­

ta para el ejemplar de 62 mm. de longitud, en este ejemplar 

presenta los siguientes caracteres: el eje está dividido en 4 

cuerpos, la pared que separa estos cuerpos parece simple. La 

distancia entre dos apófisis es un poco menor que el cuerpo 

correspondiente. La parte en la cual se ve bien claramente esta 

estructura es una sexta parte del total de Ia espina. (Fig. 15c) 

Ejemplar 3-X-32-4. Localidad: Misiones. 

Longitud del cuerpo: 12G mm. Largo de la cabeza en la lon­
gitud del cuerpo: 4.2. Ancho de la cabeza en la longitud del 
cuerpo: 3.23. Diámetro del ojo en el largo de la cab2za: 10. 

Diámetro del ojo en el hocico: 4.83. Diámetro del ojo en ei in­
tcrorbital: 6.33. Espina de la dorsal en la longitud del cuerpo: 
3.93. La barbilla interna no alcanza hasta el extremo de la es­

pina pectoral. Falta de la barbilla medida en el diámetro del 
ojo: 3.33. 

Descr"ipción de las placas: 

La placa que ha servido de base para este estudio fué sa­

cada de la mfoma región de los ejemplares anteriormente des­
criptos. La forma es alargada con los dos extremos más o menos 
del mismo ancho, tiene una pronunciada curvatura hacia atrás 

que se nota más en el medio de la placa. Mide 20 mm. de 
largo y 6 mm. de ancho en el centro. El borde libre es muy on­
dulado y en algunas de estas onduhciones se ven espinas, en 
otras faltan. Las espinas de estas placas son muy fuertes y 
tienen un largo que Varía entre 0.32 y 0.41 mm. y el ancho, 
término medio, es de 0.13 mm. Tiene una gran cantidad de 
marcas lineales, de las cuales las 7 primeras son casi parale­
las entre sí, a uno de los extremos y al borde de implantación 
de la placa. Las marcas se encuentran más separadas en uno 
de los extremos y se juntan mucho en la parte paralela al borde. 
Las otras marcas de las placas en algunas partes son parale­
las a éstas y en otras las cortan. Ninguna de las marcas forma 
lo que podríamos llamar un «anillo» alrededor de la placa; no 
lkgan en ninguna parte de su recorrido al borde libre. (Fi­
gura 18). 
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Descripción de la espina de la aleta pectoral: 

Es una espina muy fuerte, l'.ubierta d-e dientPs dirigidos ha­

cia adelante, el extremo apical es redondeado y no presenta 

ninguna parte articulada como en los ejemplares menores: Lla­
ma la atención la robustez de las formaciones (placas, espina 

pectoral, dientes de la placa, etc.) de este ejempbr, que es de 
Misiones. comparadas con las de los otros ejemplares que son 

del Río de la Plata. 

CONCLUSIONES SOBRE EL CRECIMIENTO 

EN CALLJCHTYS CALLIClITHYS 

Resultados obtenidos del estudio de las medidas del cuerpo: 

Al hacer el estudio comparativo de las relaciones entre las 

medidas absolutas obtenidas de los ejemplares de la serie (cua­

dro N'-' 5) encontramos, ante todo, una parti2:ularidad muy cu­

riosQ. pues al llegar a los 96.5 mm. de longitud del cuerpo, cam­

ban todas las proporciones .entre las medidas citad:,s más arri­

ba, en algunos casos aumentan hasta llegar a dicha longitud, en 

otros disminuyen y pasados los 96.5 mm. aumentan. Sólo hacen 
excepción a esto la relación entre la barbilla interna Y el largo 

de la espina pectoral, y lo que falta para al3::nzar este límite 

medido proporcionalmente en diámetros -de ojo. Por otra parte 

ello par.ece constituir un carácter de estimación de edad, pues 

mi-entras que en el ejemplar menor examinado, la barbilla llega 

hasta el extremo de la espina pectoral, en el mayor faltan 10 

mm. para alcanza; este extremo ( = 3.33 diam. ojo)· 

En cuanto a las demás proporciones nos dan pocos datos so-

bre el crecimiento. 
1 ° Vemos qu.e el largo de la cabeza crece más lentamente, en 

relación, que el largo del cuerpo hasta los 96.5 mm., pasados 

los cuales crece más rápidamente. 
2º La :.:ifra que resulb de comparar el ancho de la cabeza con 

la longitud del cuerpo, disminuye hasta los 96.5 mm. para luego 

aumentar. 
w El diámetro del ojo comparado con el largo de la cabeza, 

con -el ho<cico y con el interorbital cre~e más lentamente que 

éstos hast-1 los 96.5 mm. después de los cuales aumenta más. rá­

pidamente que ellos. En cambio aumenta más rápidamente que 

h espina de la dorsal. 

1 
1 
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Resultados obtenidos del estudio de las placas y de las espinas 

pectorales: 

El estudio de las placas del flanco y de las espinas p-ectorales 

nos revelan caracteres muy interesantes desde el punto de vista 

del crecimiento del pez. 
1'-' Las marcas lineales de las placas del flanco aumentan en 

relación al la1·go del animal, además estas plac~s en los ejem­

plares menores tienen marcas paralelas unas a otras, en los más 

grandes, por el contrario, este paralelismo desaparece hacia el 

centro de la placa y unas líneas cortan a otras. 

2º Los dientes de las placas van reduciéndo3-e en largo y 

aumentando en ancho a medida que el animal crece. Los de las 
placas del ejemplar menor examinado (62 mm. de longitud) son 

muy agudos, en cambio en los mayores se hacen más romos. 

(Figura 16). 

W' En las espinas pedorales de los ejemplares de 62, 73 y 96 

mm. de largo del cuerpo, se ve en el extremo apical la estruc­

tura articular ya descripta en cada caso. El número de cuer­

pos del eje disminuye a medida que la longitud del cuerpo 

aumenta, tantó que en el ejemplar mayor examinado (126 mm. 

de longitud) la estructura articular del ápice ha desaparecido. 

El extremo apical de la espina· que es muy agudo en los ta-­

maños menores se redondea a medida que aumenta el largo 

del pez. 

4" Las placas de la cabeza no están soldadas en los dos ejem­
plares menores revisados, recién aparecen soldadas en el de 
96.5 mm. de longitud. En los ejemplares de 62 y 73 mm. d-e 
largo en la región nuca! queda una hendedura entre las dos pla­
cas laterales y la central que está colocada hacia adelante. Las 
placas qu-e rodean al ojo por arriba están divididas cuando la 
longitud es de 62 y 63 mm., cuando es de 96 mm. se nota algo 
esta división y a los 126 mm. ha desaparecido. 

6'-' Por último, por delante de la aleta dorsal las dos placas 
laterales recién se unen en la línea media en el e:Emplar de 
96.5 mm. 

PIMELODIDOS 

Eigenmann en su monografía South América N em-tognathi 

(páginas 9-10) da los siguientes caracter~s para lo:s Pimelodi­

dos; si bien él consideraba que tenían rango de sub-familia, hoy 

la mayoría de los :iutores está en que constituye Úna familia. 

'¡ 

l. 
ll 
t!! 

!~ 

¡ 



--- 96 

. fº . n el margen . . 1 Los intermaxilares orma 
El maxilar es vestigia . b.. . branquiales libres. La . _ ,.. . . Las mem 1 anas 

de la qm.iada supc1101. 1 orción caudal de la co-
h más corta que a P . 

aleta anal es mue o . 1 carecen de barbillas, y 
b 1 L aberturas nasa es bº 

lumna verte r:, . as . I . . 1,t· ·1diposa está ien 
d S ·is barlnllas. .,a a e a < •• 

están bien separa as. , e . t , . n bandas Y son víl1-
ll. ¡., T os dientes es1.án d1spues os e desarro al u . .,_., 

formes. 

Género Rhaniclia caracteres 
,. .. f'· ( ág. 98 ) tomamos los 

De lc1. misma monog1a u P_ • t . Aleta adiposa larga. 
el. V mcr "'lil di-en es. 

del género Rham ia. o u • cho no saliente o ape-
ranulada. Hocico an . . . 

Piel de la cabeza no g . . 11· d pero parc.ios. Las 
d bien desano a os 

nas. Dientes en ban as . resenta los hu-2sos 
·a·nadas La cabeza no P 

barbillas no son ma1º1 . . 1 I a cabeza es más larga 
t d bierta con pie · " 

expuestos es an o cu 1 no alcanza la placa 
. . . El roceso occipital corto o nu o, . 

que dncha. , P . , , atrás del OJO. 
dorsal. La fontanela no se contmua mas . 

Rhamdia sapo (V alencicnnes) . 

. más propiamente bo-R h 'd · sapo la especie 
En cuanto a am ia . ' B Aires en el Río de la 

1 l"d· d tipo -es uenos , . 
naerense, cuya oca i a . caracteres uiagnósti~os 

. t d'Orb1gny sus 
Plata descubier a por ' ··t .· últimamente ·2S-

, · • Siguiendo el en ·el 10 
son difíciles de precisar. d 1 . dientes de los arcos 

· . carácter es el e os 
tablecido el primer 

4 
, 8 y luego los es-

. 1 b '<!nquiespinas, que son T , . 
branquiales, as r . t detrás de los oJos so-

. . d , d poros radiantes en re Y . Pacios gran es e . . . ferior estos gr u pos 
1 , los sup0 n01 e m ' 

bre el opérculo en os angu . Vd. ºduos. en el adulto en la 
lgunos 1n 1v1 , 

tienen menos poros en a d . cul~res Por todas par-
1 epara os y cir ,. · · cábeza arriba se vue ven s pequeños in-

< d rramados poros muy , 
tes en la cabeza hay espa_ 1 . ·na Y 7 u 8 radios 

t d . 1 primera con espi 
conspicuos. Ale a 01 sa . d d. entes unas cuatro veces 

ºfº d s Banda intermaxilar e 1 . ram1 1ca o . 
más ancha que profunda. 

MATERIALES EXAMINADOS 

1 d la especie. Provü,nen Presentan los caracteres genera es e M d lena 
- artificial en el partido de ag a , 

de una pequena laguna d la estación Monte Veloz, 
. d Buenos Aires, cerca e f 

provincia e , . d Muñiz Barreto y orma 
en la estancia «Juan Gerommo» e 
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parte de una colección mayor recogida por el profesor del Mus20 

de La Plata, doctor Emiliano ,J. Mac Donagh, quien describe 
así el hábitat: «Dentro del parque de la estancia existe una 
serie de· lagos artificiales de escasa profundidad, unidos por ca­

naletas y en donde mantienen bandadas de cisnes negros aus­
tralianos, cisne criollo (Coscoroba coscoroba) cisne de cuello ne­
gro ( cignus melancoryphus) gansos, patos, etc. En los sauzales 
de las orillas anidan los dormilones (Nycticoraz tazayu guira). 

Las aguas de estos lagos vienen por un largo c;;,nal entubado 
desde las canaletas de desagüe del campo y en caso de crecidJ 

rebalsan dentro de un canal que las lleva al río de la Plata. 

Ni aun las mayores crecidas de éste pueden llegar al nivel de 
este canal, de modo que los lagos no han recibido aguas del 

río; en una gran extensión alrededor no hay en el campo la­
gunas ni esteros naturales. 

Resultó una sorpresa la variedad de peces que se hallaban en 
los estanques, habiendo usado red de arrastre, red de agalla, 
e2pinel, línea y tarralla. 

Los materiales apenas han sido examinados pero se encuen­

üan los géneros: Hoplias, Tetragonopterus, Acestrorhamphus, 
Rhamdia, Corydoras, Basilichthys, Symbranchus», (Bol. Univ. 
Nac. La Plata, t. XVII, N" 1) ·, 

Estos materiales son particularmente útiles para el estudb 
realizado, pues provienen todos del mismo hábitat y tratándose 

de un verdadero «secuestro faunístico» las condiciones de vida 
y de desarrollo han resultado homogéneas para todos. 

Todo el material fué desplegado y se seleccionó desde el ta­

maño menor hasta el mayor tomando representantes de cada 
tantos milímetros. Así desde 129 mm. hasta 351 mm., incluidos 
tenemos 6 ejemplares estudiados. 

Ejemplar 22-II-33-29. 

Longitud: 129 mm. 

Largo de la cabeza en longitud del cuerpo: 3.37. Diámetro del 
ojo en largo de la cabeza: 7.6. Longitud del ojo en hocico: 2.8. 

Hocico en longitud de la cabeza 2.71. Interorbital en el ancho 

de la cabeza: 1.92. Base de la adiposa en longitud del cuer­
po: 3.48. Distancia entre la dorsal primera y la adiposa en base 

de la dorsal: 3.75. Hocico hasta inserción de la: dorsal en Ion-

7 
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. 1 . . 2 68 1 as barbillas maxilares extendidas a lo g1tud e cuerpo· · · ' · d la 
t., stenor e largo del cuerpo alcanzan hasta el ex Iemo po. 

adiposa. 

Descripción del opérculo: 

Para el estudio del opérculo hemos usado en todos los ejem­

plares el hueso opercular derecho. 

d ·h en el borde poste· Mide 9 mm. de largo y 15 mm. e anc o . 
. F ambas caras presenta estrías radiales, que cormenzan 

rior. ,n ' · ·. h· · el borde 
en el extremo anterior y se abren en abamco acia 

posterior llegando algunas hasta el borde mismo. En el centro 
' 11 . 1 borde posterior en la del hueso se nota una zona que eg_a a 

cual las estrías desaparecen quedando una supei~ficie de, as­

pecto granulado. Se observan cuatro líneas que siguen ~as O 

menos paralelas al borde posterior, la última, que esta muy 

cerca de éste, forma una línea continua paralela a él; las otras 

tres se notan sólo en una parte del hueso; estas zonas ,por su 

disposición no par-ecen ser marcas estacionales. Las estnas son 

más fuertes en el extremo anterior. (Figura 22) · 

Descripción de la espina pectoral: 

Es una espina muy fina que mide 14 mm. de largo; la zona 

::rticular es pequeña; los bordes tienen una zona lisa Y otra 

con dientes apenas marcados, muy romos, más que die~tes ap~­

recen como simples ondulaciones del borde de la espma. (Fi­
gura 20 a). 

Observando el extremo apical del borde posterior se ve 

una canaleta, como si la espina, estuviera formada por dos 

láminas que se unen en el borde posterior. Esta canaleta 

ocupa casi todo el extremo apical, pero hacia la base . se 

cierra notándose sólo una línea. La parte lisa que es basal mide 

en el borde anterior 6 mm. y en el posterior 3 mm. 

Parte lisa borde anterior en largo de la espina: 2.33. 

Parte lisa borde posterior -en largo de la espina: 4.66. 

Ejemplar 22-Il-33-21. 

Longitud: 142 mm. 

Largo de la cabeza en ]a longitud del cuerpo: 3.22. Di~me­

tro del ojo en el largo de la cabeza: 7 .3B. Longitud del OJO _en 

hocico: 2.83. Interorbital en d ancho de la cabeza: 1.82. Hocico 

l 
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en el lai-go de la cabeza: 2.58. Base de la adiposa en la lon­
gitud del cuerpo: 3.42. Distancia entre la dorsal primera y la 

adiposa en la base de la dorsal: 11.61. Hocico hasta inserción 

de la dorsal en la longitud del cuerpo: 2.58. Las barbillas 
maxilares extendidas a lo !argo del cuerpo terminan a la al­
tura del segundo tercio de la adiposa. 

Descripción del opérculo: 

l\Jide 11 mm. de largo y 18 mm. de ancho. El borde posterior 
está pncialmente roto, lo cual dificulta su observación com­

pleta. Tiene estrías radiales bien marcadas en las dos caras. 

Las estrías están muy unidas en el extremo anterior y lu-ego se 

abren <m abanico, hasta llegar en algunas partes al borde pos­

teriol', presenta 5 zonas o bandas paralelas entre sí y al borde 

posterior, en las cuales las estrías esrnn interrumpidas, tenien­

do la más ancha un aspecto de mosaico; alternando con estas 

zonas se notan otras en donde las estrías 1:Jan desaparecido por 

completo, y la superficie es granulada; las bandas se observan 

claramente sólo en el centro del hueso, no siguen todo el con­
torno del borde. posterior. 

Descripción de la espina pectoral: 

La espina derecha, que es la estudiada, mide 18 mm. de largo. 

Los dos bordes tienen dientes, en el borde anterior los dientes 

están bien marcados sobre todo los B primeros, que son muy 

él.gudos y están dirigidos hacia adentro, luego sigu-en dientes 

mochos e implantados casi perpendicularmente al borde; a esta 

zona le sigue otra lisa. El borde posterior tiene dientes romos 

dirigidos un poco basalmente. El extremo de la espina es muy 

agudo. El borde posterior presenta en el extremo apical una 

canaleta como si la espina estuviera formada por dos bordes 

que allí no llegan a unirse. La parte lisa del borde anterior 
mid-e 8.5 mm. y la del borde posterior 4.5 mm. 

Parte lisa del borde anterior en la longitud de la espina: 4. 

Parte lisa dd borde posterior en la longitud de la espina: 2.11. 
Zona articular en la longitud de la espina: 5.1. 

Ejemplar 22-II-83-24. 

Longitud del cuerpo: 164 mm. 

Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 3.15. Diámetro 

del ojo en el largo de la cabeza: 8.66. Diámetro del ojo en el 
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hocico: 3.3:3. Hocico en el largo de la cabeza: 2.6. Interorbital 

en el ancho de la cab,),,;a: 1.fi:t Base de la adiposa; en la lon­

gitud del cuerpo: 3.24. Distancia entre la dorsal primera y la 

adiposa c:n la base de la dorsal: 3.5. Hocico hasta inserción de 

h dorsal en la longitud del cuerpo: 2.60. Las barbillas maxi­

lares extendidas a lo largo del cuerpo alcanzan hasta la mitad 

de la adiposa. 

Descripcién del opérculo: 

Mide :í_3 mm. de largo y 18 mm. de ancho. El borde posterim· 

está. roto en el medio, pero h:l quedado intacto en los dos ex­

tremos, por lo cual permite la observación. En ambas caras pre­

senta estrías radiales que están más marcadas en el extremo 

anterior, de donde parten abriéndose en abanico hasta el borde 

posterior, en los extremos llegan las estrías al borde mismo, en 

el medio no se ha podido observar pues como ya hemos dich!J 

está rota. En el centro del hueso se nota una región en la cual 

1as estrías desaparecen qued:rndo la supedicie granulada, esta 

región se -encuentra interrumpida por una zona en la cual las 

estrías se achatan y se cortan tomando un aspecto de mosaico. 

Se cuentan 4 de estas bandas, la última se observa muy clara­

mente cerca del borde -en una parte en que está intacto en el 

centro; aparece como si esta banda hubiera sido un borde an·­

terior del hueso: se ven las estrías achatadas y una superficie 

granulada entre ellas. Acompañamos un dibujo de esta parte 

para dar una idea más clara de ella (figura 21). Las otras ban­

das están poco marcadas y se notan sólo en el centro del hueso. 

Descripción de la espina pectoral: 

La espina estudiada es la derecha, mide 21 mm. de largo. En 

el borde anterior los dientes están dirigidos hacia la base; 
los 5 primeros están bien marcados; los demás se presentan 

como ondulaciones del borde. Los primeros dientes del borde 

posterior están apenas marcados, de la mitad de la espina, 

hacia la articulación, se implantan casi perpendicularmente al 

borde 7 dientes, bastante anchos y largos y con el extremo 
romo. El borde posterior presenta en el extremo una cana­

!eta que ocupa casi toda la porción apical y que en la parte 

que está más hacia el extremo desaparece presentándose como 

una línea. La parte lisa del borde anterior mide 9 mm. y la del 

borde posterior 4 mm. 
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Parte lisa del borde anterior en la longitud de la espina: 2.77. 

Parte lisa del borde posterior en la longitud de la espine¡: 5.25. 

Zona articular en la longitud de la espina: 5.25. 

Ejemplar 22-II-33-16. 

Longitud del cuerpo: 253 mm. 

Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 3.12. Diámetro 

del ojo en el largo de la cabeza: 9.52. Diámetro del ojo en el 

hocico: 3.64. Hocico en el largo de la cabeza: 1.64. Base de la 

v.diposa en la longitud del cuerpo: 3.58. Distancia entre dorsal 

primera Y adiposa en la base de la dorsal: 3.2. Hocico hasta in­

¡.:erción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 2.78. Ho:cico en 

el largo de la cabeza: 2.61. Las barbillas maxilai·es extendidas a 

lo largo del cuerpo terminan a la altura del comienzo de la 
adiposa. 

Descripción del opérculo: 

Iviide 21 mm. de largo y 34 mm. de ancho en el borde anterior, 

tiene una forma de abanico con estrías radiales en ambas caras, 

oue comienzan muy unidas en el extremo anterior y se abren 

1:acia atrás hasta tocar algunas el borde posterior. Las estrías 

rnn más fuertes en el extremo anterior, en el centro del hueso 

f'e aplanan mucho casi desapareciendo. Se notan 4 líneas que 

las cortan y que son paralelas al borde posterior. En algunas 

partes del hueso estas estrías desaparecen entre dos de estas lí­
neas, para reaparecer hacia el borde posterior. Estas líneas es­

tán marcadas sólo en el centro; únicamente la cuarta corta las 
Estrías en los extremos. 

Descripción de la espina pectoral: 

La espina descripta es la izquierda por estar rota la derecha. 

Mide de largo 35 mm. Es una espina puntiaguda con dientes 

en los dos bordes. Los del borde anterior están dirigidos hacia 

atrás, son muy numerosos y bien marcados. Los primeros están 

mejor marcados que los últimos. Los dientes del borde poste­

rior se notan poco. En la porción apical del borde posterior se 

ve una canaleta que está dividida en dos por una porción media 

en la cual los bordes aparecen ::;oldados. La parte lisa del borde 

- J 
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anterior mide 10 mm. y la del borde posterior 5 mm., la aiti­

culación mide 5 mm. 
Parte lisa del borde posterior en la longitud de la espina: 7. 

Parte lisa del borde anterior en la longitud de la espina: 3.5. 

Zona articular en la longitud de la espina: 7. 

Ejempla1· 22-11-.13-14. 

Longitud del cuerpo: 299 mm. 
Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 3.51. Diáme­

tro del ojo en el largo de la cabeza: 9.44. Diámetro del ojo en el 

hocico: 3.77. Hocico en el la1·go de le:. cabeza: 2.5. Interorbi­

tal en el ancho de la cabeza: l.71. Base de la adiposa en la 

longitud del cue1·po: 3.21. Distancia entre la dorsal primera 

y la adiposa en la base de la dorsal: 2.2,3. Hocico hasta im-er­

ción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 2.58. Las barbi­

llas maxilares extendidas a lo largo del cuerpo terminan a la al­

tura del comi-enzo de la adiposa. 

Desc:ripción del opérculo: 

Mide 21 mm. de largo y 32 mm. de ancho, en -el borde pos­

terior. Es un hueso en forma de abanico, con estrías radiales 

en ambas caras. Las estrías nacen en el extremo anterior Y se 

abren hacia atrás llegando al borde posterior; están más mar­

cadas en el extremo anterior. Se observan 4 líneas paralelas 

al borde posterior en donde las estrías aparecen achatadas, es­

tas líneas se ven sólo en la parte central del hueso; pasando 

las líneas, que también podemos considerar como zonas muy 

angostas, las estrías continuan bien marcadas hasta la líne'.l 

siguiente donde v~elven a achatarse, y así siguen hasta el 

borde. 

Descripción de la espina pectoral: 

Es una espina con el extremo en forma de flecha muy agu­

da. Los bordes son dentados, los dientes del borde anterior 

son muy agudos y están bien marcados, sobre todo los primeros; 

el número de dientes es grande y están dirigidos hacia la base. 

Los del borde posterior son numerosos pero están apenas mar­

cados. La porción apical del extremo posterior presenta una 

t-

canaleta. La pane lisa del ·borde antcl"ÍOJ" mide 1:3 mm. y la 

del borde posterior 12 mm., la zona articular mide 4.5 mm. 

Parte lisa del borde posterior en fa. longitud de la espina: 3. 

Parte lisa del borde anterior en la longitud de la espina: 2.76. 

Zona articular en la longitud de la espina: 8. 

Ejemplar 22-Il-38-13. 

Longitud del cuerpo: 351 mm. 

Largo de la cabeza en la longitud del cuerpo: 5.~~4. Diáme­

tro del ojo en el largo de la cabeza: 9. Diámetro del ojo en el 

hocico: 3.59. Hocico en el largo de la cabeza: 2.5. Interorbi­

tal en el ancho de la cabeza: 1.7. Base de la adiposa en la lon­

gitud del cuerpo: 3.28. Distancia entre la dorsal primera y 

la adiposa en la base de la dorsal: 3.68. Hocico hasta inser­

ción de la dorsal en la longitud del cuerpo: 2.8. Las barbillas 

maxilares extendidas a lo largo del cuerpo terminan a la altura 

de la mitad dc la dorsal. 

Descripción del opérculo: 

Mide 25 mm. de largo y 40 mm. de ancho en el borde poste­

rior. Las dos caras, externa e interna, presentan -estrías ra­

diales, que comienzan muy unidas en el extremo anterior y se 

abren en abanico hacia atrás, llegando algunas al borde pos­

terior mismo. Se nota solo una banda marginal bien marca­

da; en la parte central del hueso las estrías desaparec,m bas­

tante antes de la única banda, pero reaparecen muy claras des­

de la banda hasta el borde posterior. Esta banda, está a 2 mm. 

del borde y es paralela a él, puede representar la última marca 

de crecimiento del hueso; si hubo otras anteriores puede que 

no se note pues se trata de un ejemplar grande (351 mm. de 

longitud) y hayan desaparecido; también puede ser que nunca 

hayan existído otras bandas anteriores a la que se observa. Co­

mo ya dijimos, para otros ejemplares, estas bandas no eviden­

cian ser marcas de crecimiento del hueso. (Fig. 22b) 

Descripción de la espina pectoral: 

Mide de largo 46.5 mm. Es una espina muy fuerte; el ex­

tremo es agudo. Los dos bordes tienen dientes, los del ante­

rior están dirigidos basalmente, son muy grandes y están bien 
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marcados. Los del borde posterior son muy numerosos y es­
tán igualmente bien marcados (fig. 20b). La zona articular, 

comparada con la de los ejemplares de menor tamaño, es muy 

grande, pues mide 19 mm., midiendo la espina 46.5 mm. La 

parte lisa del borde anterior mide 27 mm. y la del borde poste­
rior 20 mm. 

La canaleta del extremo apical del borde posterior ha desa· 
parecido casi por completo. 

Parte lisa del borde posterior en la longitud de la espina: 2.32. 

Parte lisa del borde anterior en la longitud de la espina: 1.72. 

Zona articular en la longitud de la espina: 2.44. 

CONCLUSIONES SOBRE EL CRECIMIENTO EN RHAMDIA SAPO 

Resultados obtenidos del estudio de las medidas del cuerpo: 

Del estudio de todas las medidas del cuerpo en Rhamdia sapo, 

y de la comparación de estas medidas entre sí, podemos extraer 

las siguientes conclusiones: 

1 º El largo de la cabeza crece más rápidamente que la lon­

gitud_ del cuerpo, hasta los 253 mm. de longitud; pasando este 
largo la cabeza disminuye en longitud, con relación a la del 

cuerpo. Haciendo un cuadro comparativo de esta relación, te-
nemas: 

Longitud del cuerpo: 129 mm. Cabeza: 38 mm. Cabeza en 
longitud: 3.37. 

Longitud del cuerpo: 142 mm. Cabeza: 44 mm. Cabeza en 
longitud: 3.22. 

Longitud del cuerpo: 164 mm. Cabeza: 52 mm. Cabeza en 
longitud: 3.15. 

Longitud del cuerpo: 253 mm. Cabeza: 81 mm. Cabeza en 
longitud: 3.12. 

Longitud del cuerpo: 299 mm. Cabeza: 85 mm. Cabeza en 
longitud: 3.51. 

Longitud del cuerpo: 351 mm. Cabeza: 99 mm. Cabeza en 
longitud: 3.54. 

2" El diámetro del ojo comparado con el hocico, crece más 

lentamente que este último. Vemos qu-e en Rhamdia sapo se 
vuelve a repetir el hecho, ya notado para las otras especies 
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estudiadas aquí y qu-e pare::e gc~neral en los peces, que el ojo 

es proporcionalmente mayor en los ejemplares menores. 

Longitud: 129 mm. Diámetro del ojo: 5 mm. Hocico: 14 mm. 

Ojo en hocico: 2.80. 

Longitud: 142 mm. Diámetro del ojo: 6 mm. Hocico: 17 mm. 

Ojo en hocico: 2.83. 

Longitud: 164 mm. Diámetro del ojo: 6 mm. Hocico: 20 mm. 

Ojo en hocico: 3.33. 

Longiiud: 253 mm. Diámetro del ojo: 8.5 mm. Hocico: 31 mm. 

Ojo en hocico: 3.64. 

Longitud: 299 mm. Diámetro del ojo: 9 mm. Hocico: 34 mm. 

Ojo en hocico: 3.77. 

Longitud: 351 mm. Diámetro del ojo: 11 mm. Hocico: 40 mm. 

Ojo en hocico: 3.63. 

Observando el crecimiento absoluto del ojo y el del hocico 

en los dos extremos de la serie considerada, vemos que el ojo 

ha aumentado: 2.2 veces su tamaño, y el hocico 2.89 veces. 

3º Un carácter muy interesante y digno de tenerse en cuen­

ta, es el largo de las barbillas maxilares comparado con la lon­

gitud del cuerpo. Las barbillas crecen mucho más lentamente 

que el largo del cuerpo, así en el ejemplar menor examinado 

alcanzan hasta el extremo posterior de la adiposa y en el ma­

yor llegan solo a la primera dorsal. En el cuadro siguiente po­

demos ver esta variación con más claridad. 

Longitud: 129 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo alcanzan al extremo posterior de la adiposa. 

Longitud: 142 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo alcanzan al segundo tercio de la adiposa. 

Longitud: 164 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo alcanzan a la mitad de la adiposa. 

Longitud: 253 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo terminan en el comienzo de la adiposa. 

Longitud: 299 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo alcanzan al comienzo de la adiposa. 

Longitud: 351 mm. Las barbillas extendidas a lo largo del 

cuerpo alcanzan a la mitad de la primera dorsal. 

1 

-~.J, 
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Resultados obtenidos del estudio el hueso upercular: 

Comparando los resultados de las observaciones realizadas 

en el hueso opercular, en los diferentes ejemplares, encon­

tramos: 

1 º Aparecen bandas paralelas, en donde las estrías del hue­

so han desaparecido, en todos los ejemplares estudiados. El 

número de estas bandas no guarda ninguna relación con la lon­

gitud del pez; así en el ejemplar de 129 mm. hay 4 bandas y 

en el de 351 mm. hay sólo una. No Cl'eo que estas bandas pue­

dan considerarse como un carácter de estimación de edad, y, 

si lo es, por lo menos no es un carácter constante. 

2° Comparando el largo del opérculo con la longitud del 

cuerpo vemos, que crece más rápidamente, el opérculo, hasb 

una longitud del cuerpo de 253 mm., pasada la cual el creci­

miento se hac·e más lentamente. Pero éste es un dato de valor 

condicional, pues para tener la seguridad del largo relativo 

del hueso opercular debiéramos haber preparado el esqueleto y 

medir el opérculo directamente sin separarlo de los demás hue­

sos; cosa que es imposible realizar ya que necesitamos el ma· 

terial para las demás medidas. 

Resultados obtenidos del estudio de las espinas pectorales: 

Datos mucho más interesantes, desde el punto de vista del 

~recimiento, nos revela el estudio comparativo de las espinas 

pectorales en los distintos ejemplares observados. 

1 º Como ya hemos dicho al describir las espinas de cada 

ejemplar estudiado, éstas tienen dientes en los dos bordes. La 

aparición de estos dientes puede considerarse como un carác· 

ter de edad útil para su estimación; puesto que en el borde 

anterior se encuentran dientes bien difinidos cuando el pez 

tiene una longitud de 142 mm. y en el posterior solamente cuan­

do la longitud es de 164 mm. En los ejemplares menores re­

visados, los dientes son más agudos pero están menos marca­

dos que en los mayores. 

2º Hay una relación entre el largo del pez y el largo de la 

espina. Comparando las dos medidas vemos que la cifra que 

resulta disminuye a medida que el pez crece, es decir que la 
espina crece más rápidamente que el largo del cuerpo, hasta 

llegar a una longitud de 253 mm., de esta longitud en adelan-
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te, el crncimiento de la e,pina con rdac:ión al del pez dismi­

nuye, y por lo tanto vuelve a aumentai· la cifra. 

Longitud del cuerpo: 129 mm. Lc:rgo de la espina: 14 mm. 

Espina en longitud: ~l.21. 

Longitud del cuerpo: 112 

Espina en longitud: 7.88. 

Longitud del cuerpo: 164 

Espina en longitud: 7.80. 

Longitud del cuerpo: 253 

Espina en longitud: 7.22. 

Longitud del cuerpo: 29!) 

Espina en longitud: 8.30. 

Longitud del cuerpo: :351 

Espina en longitud: 7.56. 

mm. 

mm. 

mm. 

mm. 

mm. 

La1·go de 

Largo de 

Largo de 

Largo de 

Largo de 

la espina: 18 mm. 

la espina: 21 mm 

la espina: 35 mm. 

la espina: 86 mm. 

la espina: 46.5 mm. 

3º La canaleta que presenta el extremo apical del borde 

posterior, se va ce1Tando a medida que la longitud dd cuerno 

aumenta; hasta que en el ejemplar mayor estudiado casi ha 

desaparecido quedando en su lugar la línea de unión de las dos 

láminas que forman la espina. (Fig. 19) 

En resumen, hemos hallado caracteres de crecimiento, con 

relaciones propias que evidencian acontecimientos de edad. Pe­

ro en este material tan homogéneo por su hábitat y con una 

seriación regular de tamaño, es decir, el óptimo de condiciones, 

no aparecen signos o marcas de cambios cíclicos o estacionales 

que representan en algún modo lo que los anillos en las escamas 

de los peces de otros órdenes. 

Como ya lo he advertido, el término de la elaboración de la 

tesis no me permitió el largo proceso que requiere el -:"xamen 

de las vértebras para buscar signos de edad. 

Para la apreciación taxonómica algunos de estos datos, prin­

cipalmente los óseos tienen importancia. Por ejemplo, la des­

cripción y el estudio de las proporciones en las espinas de las 

aletas· pectorales puede incluso servir para posibles hallazgos 

paleontológico dentro del género. 

CONCLUSIONES 

l9 Hemos estudiado peces escamosos, con placas, con lámi­

nas y desnudos, buscando caracterizar las etapas de su creci­

miento por medio de signos de crecimiento que sirve para datar 

su edad. 
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2" En los peces escamosos Oichlasmna facetum y Cynoscion 
i;t?'iatus hemos señalado los habituales caracteres lepidológicos 

dando la edad en años según el número de anillos. 

3'' En Cynoscion striatus hemos descubierto la existencia de 

«marcas de crecimiento» que remedan los anillos pero no tie­

nen el carácter cíclico de éstos. El primer anillo se forma des­

pués de una o más marcas de crecimiento, y suponemos que 

éstas son marcas estacionales variables según la época de la 

eclosión larval del pez. 

Condicionando nuestras conclusiones a la especie y al mate­

rial estudiados tenemos que: 

4º En los Loricáridos las placas no presentan claramente 

signos de crecimiento cíclido que puedan equivaler a un ani­

llo; las hileras de espinas pueden afoctar un aspecto de círcu­

los concéntricos. 

5º En los Calíctidos las placas laminares presentan estrías 

que podrían ser signos de crecimiento pero su relación mutua 

es oscura. 

6º En los Calíctidos la estructura distal de la espina pecto­

ral se oblitera con la edad. Hemos encontrado una vaga re­

lación numérica decreciente que quizás podría aprovecharse, 

disponiendo de materiales de otras especies. 

7º En los Pimelódidos el opérculo presenta bandas de creci­

miento. Pero no hemos hallado que sean constantes ni que 

siempre haya relación entre su número y la longitud creciente 

del pez. 

8° En los Pimelódidos existe una refación entre el crecimien­

to y los caracteres de la espina pectoral en cuanto a su cana­

leta y en cuanto a los dientes o espinas de sus bordes. Sin em­

bargo estos caracteres no son de marca cíclica. 

9º En los Nematogn&tos no hemos hallado caracteres exter­

nos que sean marca cíclica del tipo del anillo en los peces es­

camosos. 

10. En las proporciones del cuerpo hemos hallado variacio­

nes del tipo común, como s-er la relación ojo-cabeza-cuerpo, pero 

también otras que cambian paulatinamente de proporción an­

tes y después de determinada longitud del cuerpo, como se ex­

plica para varias de las especies estudiadas pues no son carac­

teres de todas estas especies sino particulares. 
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CICHLASOMA FACETUM 

1Jongitud del Localida<l _E'echa <le pesca 

cuerpo 
\ 

No do los cjernplares \' 
en las colecciones del 

nLh P. 
-----------~~~--------------------~·~ 

20-IX-33-4 Lago de La Plata 
20-IX-33-5 Lago de La Plata 
20-IX-33-6 Lago de La Plata 
2-0-IX-33-7 Lago de La Plata 
20-IX-33-8 Lago de La Plata 

20-IX-:l3-9 Lago de La Plata 
2il-IX-:l3-lü Lago de La Plala 
20-IX-33-11 Lago de La Plata 
20-IX-33-12 Lago de La Plata 
20-IX-33-13 Lago de La Plata 
20--IX-33-3 Lago de La Plata 

16-VII-35-32 Martín García 
9-II-33-3 Río Luján 
9-II-33-1 Río Luján 

12-VII-32-18 Los Talas 
18-2-33 23 Laguna Y alca 
18-II-33-24 Laguna Y alca 
2-Xll-30-1 Río de la Plata 
18-II-33-31 Chascomús 

28 111111. 
34 m111. 
40 m1n. 
45 mm. 
47 mm. 
49 111m. 
59.5 111111. 
61 mm. 
65.5 ·mm. 
76 111m. 
82 mm. 
95 mm. 

100 111111.. 
115 m111.. 
123 1nm. 
127 rnm. 
132 mm. 
161 mm. 
162 mm. 

CICHLASOMA FACETUM 

Localidad: lago de La Plata 
----~~--------- --------------~~- 1 - - -- --- -

Longitud 
Cabeza 
Hocico 
Ojo 
Hocico-ins. D 
Base D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Pectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
•Cab. ancho 
Cab. alto 
Ancho cpo. 
Alto cpo. 
Interorb. 
Alt. ped. C. 
Long. id. 

\ 20-IX-33-4 
1 

28 mm. 
11 » 

3 » 
3 » 

12 » 
16.5 » 

8 "' 
7.5 » 
8 » 
6 » 
9.5 ?~ 

8.5 » 
6 » 

11 » 
6 » 

12 ); 
4 » 
5 » 
9.5 » 

20-IX-33-5 

34 mm. 
13 » 

4 » 
4 » 

15 » 
21 » 

10 ;) 
9 » 

10 )) 
6 » 

11 » 
9 » 
8 » 

11 » 
7 » 

15 » 
4 » 
5.5 » 

13 » 

20-IX-~~ - 6 

40 mm. 
16 » 

4 » 
5 )) 

17 » 
24 » 

13.5 » 
11 » 
10 » 

9 » 
14 » 
11 » 

9 » 
16.5 » 

9 » 
17.5 » 

5 » 
7.5 » 

13 » 

15-II-33 
15-II-33 
15-ll-33 
15-n-:rn 
15-Il-:l3 
Fí-II-:l3 
15-Jl-33 
15-II-:l3 
15-Il-33 
15-JI-33 
15-II-33 

16-VII-35 
9-ll-33 
9-II-3:l 

12-vn-:i2 
18-II-33 
18-II-33 
2-XII-30 
18-II-33 

20 -IX-3.'l-11 

61 mm. 
24 » 

8 » 
7 » 

27 » 
35 » 

18.5 » 
17.5 » 
16 » 
13 » 
20 » 
19 » 
1:3.5 » 
24 » 
13.5 » 
25 » 
8 » 

11 » 
19 » 

1 

Longitud 
Ca1beza 
Hocico 
Ojo 
Hocico-ins. D 
Base D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Fectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
Cab. ancho 
Cab. alto 
Anche- cpo. 
Alto cpo. 
Interorb. 
Alto ped. C. 
Long. id. 

Longitud 
Cabeza 
Hocico 
Oio 
llocico-ins. D 
E::;se D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Pectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
Cab. ancho 
Cab. alto 
Ancho cpo. 
Alto cpo. 
Interorb. 
Alto ped. IJ. 
Long. id. 
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CICHLASOMA FACETUM 

20-JX-3:!-13 20-IX-:l:l-3 
L. La Platn L. La Plaia 

76 mm. 82 1nm. 
29 » 31 )) 

10 » 11 » 
8 » 8.5 » 

32.5 » 35 » 
44 » 48 » 
~ 

22.5 » 26 » 
21 » 27 » 
18.5 » 22 » 
18 » 19 » 
26 » 26 » 
23 » 23 » 
15.5 » 17 » 
28.5 » 30.5 » 

·17 » 14 » 
33 » 30 » 
10 » 11 » 
13 » 12 » 
25 » 28 » 

CICHLASOMA FACETUM 

-- --

-~I 9-II.:l:l-3 9-TT·:l:l·l 
::\Iercsdes }Ien:tdes 

100 mm. 115 111m. 
37 » 43 » 
15 » 16 » 

8 » 9.5 » 
42 » 45 » 
63 » 73 » 

31 » 32 » 
34 » 38 » 
30 » 36 » 
29.5 » 33 » 
34 » 38 » 
26 » 30 » 
23 » 25 » 
42 » 48.5 » 
26 » 26 » 
58.5 » 61 » 
15 » 18 » 
21 » 23 » 
37 » 42 » 

lo-V lI -:;;;-:¡2 

.lI García 

93 mm. 
36 )) 

13 » 
8 » 

37.5 » 
55 » 

29 » 
29 » 
25 » 
25 » 
33 » 
24 » 
19 » 
38 » 
16 » 
42.5 » 
11 » 
17 » 
33 » 

--

1 

12-YII -:12-18 

Los Talas 

123 mm. 
44 » 
18:5 » 
10 » 
49 » 
74 » 

38 » 
40.5 » 
33 » 
37 » 
40 » 
36 » 
21 » 
44.5 » 
23 » 
60 » 
1'7 » 
23 » 
44 » 

8 
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CICHLASOMA FACETUM 

18-ll-3:1-2:; 18-1I-:l3-2-1 

1 L. Y alca L. Yalca. 
------

_l.---------- --

Longitud 127 1nm. 132 1nn1. 

Ca1beza 46.5 » 48 » 

Hocico 18 » 18.5 » 

Ojo 9 » 10 » 

}iocico-ins. D 52 » 54 » 

Base D. 79 » 88 » 

D. segunda· -
Espacio D. I-2 
Pectoral 37.5 » 42 » 

Ventral 41 » 44 » 

Bas€ anal 36 » 37 » 

A., altura 32 » 39.5 » 

Caudal 40 » 40 » 

Tronco 37.5 » 38 » 

Cab. ancho 31 » 32 » 

Cab. alto 53 » 52 » 

Ancho cpo. - 30 » 33 » 

Alto 66.5 » 70 » 
cpo. 20 

Interorb. 19 » » 

Alto ped. c. 27 » 29 » 

Long. id. 43 » 46 » 

Maxilar 

18-II-:J3-:ll 

Uhascomús 

162 1nm. 
59 » 
25 » 
12 » 
65 » 

110 » 
-

48.5 » 
60 » 
51 » 
48 » 
46 » 
44 » 
40 » 
62 » 
43.5 » 

100 » 
27 » 
3-5 » 
59 » 

J_ougitud 

del cuerpo 

75 mm. 
96 mm. 

119.5 mm. 
rno mm. 
162 mm. 
166 1nm. 
229 mm; 
330 mm. 
376 1nm. 
390 mm. 
506 mm. 
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CYNOSCION STRIATUS 

:-; 11 de los ejemplares 

PH las colecl'.iones del ' 

::\ínseo de La Plata 

13-IX-32-t 
13-IX--:l2-2 
13-IX-:12-3 
30-V-33-47 
30-V-33-51 
3-0-V-33-48 

16-VIII-32-21 
9-V-35-1 

22-V-35-2 
22-V-35-3 

13-VIII-30-11 

Localidad 

Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 
Mar del Plata 

CYNOSCION STRIATUS (PESCADILLA) 

.Fecha de pesea 

30-1-30 
30-1-30 
30-I-:lü 
30-V-33 
30-V-:13 
30-V-:-rn 

16-VIII-32 
9-V-35 

22-V-35 
22-V-35 

13--VIII-30 

:lO-V-:l:l--17 

- -------------------- -----

1 

Longitud 
Caibeza 
Hocico 
Ojo 
Hocico-ins. D 
Base D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Pectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
Cab. ancho 
Cab. alto 
Ancho cpo. 
Alto cpo .. 
Iriterorb. 
Alto ped. C. 
Long. id. 
L. II esp. D 
L. II es-p. A 

1 

75 
26 

6 
7 

27 
15 
20.5 

15 
15 

9.5 
13 
17 
27 
12 
18 
11 
19.5 

5.5 
8 

22 
5 
5 

1nrn. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
,) 

96 
;32 
s 
8 

35 
19.5 
28 

18.5 
18 

9.5 
13 
21 
35 
12 
22 
14 
23 

7 
11 
29 

7.5 

mm. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

119.'5 
41 
10 
10 
42 
21 
34 

24 
22 
11 
16 
24 
47 
15 
25 
16 
27.5 

9 
15 
36 
7 
6 

mm. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

130 
46 
11 
10 
45 
27 
.38 

26 
23.5 
13 
21 
28 
48 
18 
28 
17 
33 
10 
16 
40 
11 
8 

mm. 
» 
» 
» 
» 
» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
». 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
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CYNOSCION STRIATUS (PESCADILLA) 

l',cngitud 
C"'-beza 
Hocico 
Ojo 
Hocico-ins. D 
Base D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Pectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
Cab. ancho 
Cab. alto 
Ancho cpo. 
Alto cpo. 
Interorb. 
Alto ped. C. 
Long. id. 
L. II esp. D 
L. II esp. A 

Longitud 
Caibeza 
Hocico 
Ojo 
Hocico-ins. D 
Base D. 
D. segunda 
Espacio D. I-2 
Pectoral 
Ventral 
Base anal 
A., altura 
Caudal 
Tronco 
Cab. ancho 
Cab. alto 
Ancho cpo. 
Alto CIJO. 
Interorb. 
Alto ped. c. 
Long. id. 
L. II esp. D 
L. TI esp. A 

;)Q-\ -:$:~-51 30-Y-:)::)AS lü-YII [-:,2-21 

___ l ___ ---- --

162 n1m. 166 mn1. 229 mm. 

54 » 54 )) 71 » 

14 » 14 » 17 » 

11 » 11 » 13.5 » 

58 » 56 » 76 » 

33 
.,- » 48 » 

» ,,;:, 

52 » 50.5 » 64.5 » 

32 » 28.5 » 43.5 » 

27.5 » 28.5 » 37.5 » 

15 » 16 » 22 » 

20 » 21 >) 25 » 

30.5 » 31 » 38.5 » 

58 » 56 )) 93 » 

21 )) 21 » 26.5 » 

33 )) 31.5 )) 42 )) 

23.5 » 22 » 27 )) 

38 » 40 )) 54 )) 

11 » 12 » 15 » 

21.5 » 21.5 )) 33 » 

51 » 56 » 65 » 

22 » 21 » 28 » 

10 » 7 » 10 » 

CYNOSCION STRIATUS (PESCADILLA) 

1 9 V ::~~==-r---22-V 3~:-~-\ 13-YlII-30-11 

1 1 
1 376 506 mm. 

330 mm. n1m. 

105 » 115 » 146 » 

25 » 32 » 36 » 

19 » 19 » 23 )) 

101 » 128 » 167 » 

.57 » 72 » 86 » 

83 » 104 » 154 » 

66 » 83 » 
57 » 
47 » 52 )) 60 » 

28 )) 31 )) 40 )) 

36 )) 40.5 )) 42 » 

64 » 66 » 75 » 

130 » 147 » 190 )) 

42 » 45.5 » 50 » 

67 » 64 » 85 » 

36 » 47 » 64.5 )) 

73.5 » 78 » 

18 )) 23 )) 25 » 

36 )) 41 )) 50 » 

98 » 114 » 170 » 

rota )) rota » 52 » 

14 » 17 » rota )) 
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LORICARlA ANUS 
------------------------------ -

Longitud 

del cuerpo 

~'·' dP- los ejemplares 

en las colecciones del 

)lusco de La Plata 

Localidad l!'echa de pesca 

97 mm. 2-VIII-32-16 Ensenada Ant. colección 
Río de la Plata 

154 mn1. 20-X-32"9 Laguna Carpincho, Junín 20-X-32 

249 mm. 18-II-'32-2 Laguna .chascomús 18-II-32 

LORICARIA ANUS 

------ --------------- - ----- -

------

--------- - -- \ 2-v flf-32-lG \ 20-X-32-9 1-~g:.:.2 

1 1 1 
---------- -------

Long. del cuerpo 97 mm. lM mm. 249 mm. 

Ancho del cuer:po 13 mm. 23.5 mm. 40 mm. 

Alto del cuerpo 9 mm. 15 mm. 31.5 mm. 

Largo de la cabeza 2{) m1n. 31 mm. 50 1nm. 

Ancho de la cabeza 16 mm. 28 mm. 47 mm. 

Long. de la órbita 3 mm. 4 mm. 6 mm. 

Long. muesca órbita 2 n1m. 3 mm. 5 mm. 

Hocico 11 n1m. 17 mm. 19 mm. 

Interorbital 7 mm. 9 mm. 16 mm. 

Espina de la D rota rota 61 mm. 

Primer radio D 19.5 mm. 33 mm. 58 m1n. 

Alto de la cabeza 9 mm. 14 mm. 24 mm. 

E f 

1 
t 
l ,. 
1 

1 
f 
l. 

1 ,. 



- 118 -

CALLICHTHYS CALLICHTHYS 

~'-' de lo~ ejcmplaTcs 

Longitud del cuerpo en las colecciones del 
.M nsco J.e La Plata 

Localidad 

62 
7:3 
96.5 

126 

nm1. 
mm. 
n1111. 
mm. 

5-V HI-32-2A 
5~VIII :-l2"42B 

6-XII-32-4 
3-X-32-4 

Río de la Plata 
l{ío d2 la Plata 
Río d2 la Plata 
:Misiones 

CALLICHTHYS CALLICHTHYS 

5-Ylll<12-2 A \ 5-VlTI-:12-2 B 1 6-XIJ-:32-4 \ :{-X-:~2-4 

~---'---~--~~---1--~-T-
Longitud 62 mm. 73 mm. 96.5 mm. 126 mm. 
Ancho cabeza 16 mm. 20 mm. 24.5 mm. :-l9 mm. 
Largo cabeza 16 mm. 19 mm. 23 mm. 30 mm. 
Ojo 2 mm. 2 mm. 2 mm. 3 mm. 
Altura del ojo 1.5 mm. 2 mm. 2 'll.m. 3 mm. 
Hocico 8 mm. 8.5 mm. 11.5 mm. 14.5 mm. 
Interorbital 11 mm. 13 mm. 16 mm. 19 mm. 
Barbilla interna 21 mm. 24 mm. 30 mm. 37 mm. 
Espina _D 5 mm. 5 mm. 5 mm. no se nota 
Espina p 10 mm. 12 mm. 15 mm. 32 mm. 

f ¡ 
! 

Longitud del cucrpc 

129 
142 
164 
253 
299 
351 

mm. 
mm. 
mm. 
mm. 
n1m. 
n1m. 

1 --1 
Longitud 
Largo cabeza 
Ancho cabeza 
Ojo 
Hocico 
Intcro11bital 
Base D 
D. adiposa 
Hoc. ins. D. 
Dist. D-adip. 
Dorsal, I 
Espina p 

---------

Longitud 
Largo cabeza 
An~ho cabsza 
Ojo 
Hocico 
Intero11bital 
Base D 
D. adiposa 
Hoc. ins. D. 
Dist. D-ad~p. 
Do.rsal, I 
Espina P 
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RHAMDIA SAPO 

;\ 0 de los cjemplaTes 

en las colecciones d!:l 

.M11sco de La Plata 

22-II-33-29 
22-II-3:l-21 
22-II-33-24 
22-II-33-16 
22-II-33-14 
22-II-33-13 

RHAMDIA SAPO 

22-ll-33-29 22-II-:;:;-21 

---- -- -

129 mm. 142 mm. 
38 mm. 44 mm. 
25 mm. 31 mn1. 

5 mm. 6 crnm. 
14 mm. 17 mm. 
13 mm. 17 mm. 
22.5 mm. 25 mm. 
37 mm. 41.5 mm. 
18 mm. 55 mm. 
6 mm. 9 mm. 
9 mm. 8 mm. 

14 mm. 18 mm. 

RHAMDIA SAPO 

22-ll-33 16 

1 

22-11-:l:l-14 

-- --- --- ---

253 mm.- 299 mm. 
81 mm. 85 mm. 
51 mn1. 58 mm. 

8.5 mm. 9 mm. 
:11 mm. 34 mm. 
31 mm. ;35 mm. 
48 mm. 47 mm. 
70.5 mm. 93 mm. 
91 mm. 115.5 mm. 
15 mm. 21 ·mm. 

8 mm. s mm. 
35 mm. 3,6 mm. 

T.ocalidad 

Monte Veloz 
Monte Veloz 
Monte Veloz 
Monte Veloz 
Monte Veloz 
Monte Veloz 

22-Tl-3él-21 

----

164 mm. 
52 mm. 
31.5 mm. 

6 111111. 

20 mm. 
20.5 111111. 

28 mm. 
50 mm. 
63 111111. 

8 mm. 
9 mm. 

21 mm. 

22-11-:1:i-rn 

351 mm. 
99 111111. 

70 mm_ 
11 mm. 
40 mm. 
41 111111. 

59 mm. 
107 mm. 
125 mm. 

16 mm. 
9 mm. 

46.5 mm. 

----
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SIGNOS DE CRECIMIENTO EN PECES 

ARGENTINOS ESCAMOSOS Y NO ESCAMOSOS 

ILUSTRACIONES 

Por SARAH EXILDA CABRERA 



l''ig. l.-· Ec;::'.:una de. Cichlasoma facet·um, O.e un Pjemplar de 28 mm. de longitud, 
en la que 110 ~e nota ningún anillo <b crecimiento, Aumentada 32 veces. 
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Fig. 3. - Dcta!le de una escama de O. facetum- para rnostra1· f'l marcadu 
desgaste que acompaña a los anillos. Corresponde a un ejemplar de 

61 mm .. de longitud. 



Fig. 5 -- Gráfico d(I ,:ru·imie11to en o ír11 el 11 ,;¡. 
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F'ig, G - Ese-ama J -
nota una m·nc•'t de (_ ~~ ?y~wscion slrialu-'3 (vescadilla) en Ja que se 

C\n: .. ~< cr~~1mwn_lo, 1wro aun no se ha formado un anillo. 
, ic, pondc ,l· HII PJernvlar de 75 mm. df' longitud. 

C. striatus, de, un ejemplar de 119 5 
con un anillo de crecimiento. , mm. de longitud. 

J 

Fig. 

1 
1 

i 
1 
1 

' 

i 
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11 
1 



Ffg. 9. -- Grát1co del crcc:Imientn Pn G. slriutu.\'. 
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a. 

e 

Fig 15 - Extremo apical de las (S· 

pinas pectorales <Ir- Callichthys ca(lich­

fhys, mostrando la estructura arti('n 
lar de.s<'ripta c11 el texto. a) r-~pina 
pPdoral de 1111 Ejemplar de G2 rnrn 

de- longitud; lJ) e:-;pina pectoral ck 

un ejempla,· de 7:{ mm. dP longitud; 

e) espina pectoral de un ejemplar de 

9G :) mm. <le longitud. 

o lmm 

1 
~ 
1 

o 

a. 

b 

c. 

1 mm. 
d 

l!1 ig 1 G - Espina:-:; de la~ pla~as del f1anco de O rullichthy.,·. a - d: correspondiente~ 

a ejemplares de G2, 73, 96.5 y 1 ~G mm de longitud 
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l'laca del flaneo 

o 1mm. 

cjcrnpl;n· • dien{r, :t un . 
/ ti i¡o.; e01Tc~vcn ~.11a rca:s lineales ln e callic 1 1, . . l de las 

( ~ . i1T('.gubr1da( .\ ótc~e la 
de 12G mm de longitud 
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a b 

J 
e 

' a e f 
F:g. rn -- Exüc1no apical , is!o ¡¡or el bonlc ¡¡csterior, ele las rspinas l" etc;ralcs de Hhu111(/;r, rn¡

1

a 
p«1,1 mostr:11· la sol:ladura ¡:rng1·esiy;i ele hs láminas que fo.m:.1t la espina a. f: c:orn,s¡ c:•c1cn a 

e,iunv'.ares de l2D. 142, 1(,,1, 2:,U, 2VD y 051 mm. de longat,ul ,es¡¡· ctí,·amentc. 

a 

b 
l"ig. 20. - - J'a1 tes de espinas ¡1ccto1;¡:cs de R. rn¡;o, n,ostr;:ndo los <liimtcs en ambos bol'dcs. a) van,· 

de espina pcdural de un ejemplar de 129 mm de longitud; 1,) parte de espina pedoral de un 
ejcmp:ar J.e :);) l mm. de longitud 

lmm. 

Fí?. 21 ~ Detalle del hueso o¡JC1Tular de R ,avo, ejemplar de 164 mm. pax,1 mostrar 

una de la.'.'3 b:-tndas descripta~ ('11 l'l texto. 



b 
l!-,ig. 22. - :Hueso ovcrcular de U sapo, a) de un rjcmplar de 129 mm .. de longitud. Aumentado 8 1/; Yeces 

b) de un c.icrnplar de :;51 mm. de longitud. Aumentado 1 1h vece~. 
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